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IMPUENTA  DE  NARCISO  RAMÍREZ,  ESCUDILLERS ,  40,  PISO  PRIMERO. 
1853. 


INTRODUCCIÓN. 


Dedicado  la  mayor  parte  de  mi  vida  á  negocios  mercantiles  en 
un  pais  escepcional  (la  Isla  de  Cuba)  donde  conviene  la  libertad 
de  comercio ,  fallo  por  consecuencia  de  tiempo  para  estudiar  otras 
materias,  desconocía  completamente  las  cuestiones  económicas 
que  en  nada  me  interesaban  entonces.  Vuelto  á  mi  pais  después 
de  muchos  años,  con  el  natural  deseo  de  ser  útil  á  mi  patria  con- 
tribuyendo al  desarrollo  y  fomento  de  sus  intereses  con  mi  trabajo 
y  capital,  me  propuse  dedicar  una  parte  de  este  á  la  fabricación: 
circunstancias ,  que  no  es  del  caso  referir,  mas  fuertes  que  mi  vo- 
luntad me  obligaron  á  comprometerlo  todo  en  ella,  cuando  poco 
después,  el  año  1849  se  anunció  una  reforma  en  los  aranceles  que 
amenazaba  destruir  todos  los  intereses  fabriles  existentes  (1). 


( 1 )  Aludo  al  primitivo  progreso  que  permitía  !a  introducción  de  los  géneros  de  al- 
godón de  20  hilos  en  cuarto  de  pulgada.  El  Sr.  D.  Alejandro  Mon ,  ministro  de  ha- 
cienda, que  entonces  tuve  el  honor  de  conocer  personalmente,  convenciéndome  por 
mí  mismo  de  la  reciitud  de  sus  intenciones  y  de  su  buen  deseo  de  no  perjudicar  la 
fabricación  nacional ,  momentos  antes  de  presentar  el  proyecto  en  el  congreso ,  borró 
aquella  partida  ,  dejando  solo  la  importación  do  los  géneros  de  26  hilos  en  cuar- 
to de  pulgada ;  alteración  que  hizo  en  vista  de  las  observaciones  de  un  respetable  y 
coBcienrudo  diputado ,  y  que  pone  en  evidencia  los  buenos  deseos  dal.  ministro. 


—  4  - 

La  prensa  de  Madrid  libre-cambista  predicaba  todos  los  dias,  y 
con  gran  empeño  y  fervor,  las  doctrinas  de  esta  escuela:  exagera- 
ba nuestros  males,  que  no  atribuia  á  los  grandes  desastres  y  des- 
pilfarros  consiguientes ,  de  que  hemos  sido  víctimas  desde  lo  que 
va  de  este  siglo ,  sino  únicamente  al  sistema  protector ,  con 
cuya  abolición  se  llenarían ,  según  ellos ,  las  cajas  del  tesoro ;  el 
comercio  tomarla  un  vuelo  estraordinario;  el  país  aliviado  en  sus 
contribuciones ,  ganarla  además  inmensamente  comprando  los  gé- 
neros mejores  y  mas  baratos ;  y  todo  en  fin  seria  felicidad  y  bien 
andanza.  Así  y  por  estos  medios  se  hallaba,  á  mi  ver,  perfecta- 
mente dispuesta  la  opinión  de  la  Corte,  y  la  del  Congreso  en  su 
mayoría  á  favor  de  toda  reforma  arancelaria  por  radical  que  fuese. 

Así  las  cosas ,  comprendí  el  deber  y  la  absoluta  necesidad  de 
estudiar  sin  pasión  las  cuestiones  económicas,  con  relación  á 
nuestro  pais,  para  que  sabida  la  verdad  de  su  influencia  en  el  bien 
ó  mal  estar  del  mismo,  me  sirviese  ella  de  pauta  en  mi  ulterior 
conducta  respecto  á  la  administración  de  mis  intereses. 

Con  este  propósito  me  dediqué  especialmente  al  examen  de  los 
escritos  de  nuestros  adversarios;  estudié  detenidamente  sus  razones 
y  argumentos ,  y  los  datos  en  que  se  apoyaban ;  y  lo  estudié  todo 
en  la  firme  persuasión  de  que  mi  particular  interés  exigía  que  lo 
hiciese  desapasionadamente ,  para  saber  si  mi  posición  como  in- 
dustrial era  respecto  del  pais  tan  falsa  como  aquellos  decían ;  cuyo 
conocimiento  me  era  indispensable  para  buscar  los  medios  de  salir 
de  ella  ó  mejorarla.  De  este  estudio  detenido,  prolijo  é  imparcial 
de  los  escritos  de  nuestros  libre-cambistas ,  deduje  consecuencias 
diametralmente  opuestas  á  las  de  estos ,  pues  adquirí  la  mas  pro- 
funda convicción  de  que  la  libertad  de  comercio  causarla  irremisi- 
blemente la  completa  ruina  de  todas  las  clases  que  componen  la 
nación. 

Aun  así,  no  quedé  bastante  satisfecho ,  y  tomia  errar  en  una 
cuestión  de  un  interés  tan  \ital  para  el  pais,  y  para  mis  particu- 
lares intereses.  No  tengo  elementos  para  ser  escritor,  nunca  he 
tenido  ni  tengo  pretensiones  de  tal ,  pero  creí  que  una  polémica  con 
los  mas  autorizados  de  nuestros  antagonistas ,  ó  bien  conlríbuiria 
l)odeiosamente  á  fortificar  mas  y  mas  mis  convicciones ,  ó  bien  me 
obligaría  á  modificarlas  al  iiu. 


Con  este  propósito  aproveché  una  coyuntura  para  entablarla 
con  el  apreciable  Diputado  Sr.  D.  M.  Sánchez  Silva  *  cruzán- 
dose en  consecuencia  varias  cartas,  hasta  que  él  cesó  de  contestar: 
sostuve  otra  con  el  Propagador  de  Cádiz :  escribí  dos  artículos  en 
respuesta  á  uno  muy  notable ,  por  los  datos  en  que  se  fundaba,  del 
Heraldo,  quien  tuvo  la  amabilidad  de  insertarlos  ofreciendo  con- 
testar, lo  cual  sin  embargo  no  verificó  sin  duda  por  causas  age- 
nas  á  su  voluntad ;  hízolo  no  obstante  un  tal  Quijano  de  Paris  á 
quien  di  cumplida  respuesta ;  y  cada  vez  mas  fuerte  en  mis  convic- 
ciones, publiqué  á  principios  del  año  pasado  un  folleto  bajo  las  ini- 
ciales G.  F.  combatiendo  en  catorce  artículos  y  con  abundancia  de 
datos  y  citas  oportunas ,  los  principales  errores  y  sofismas  de  nues- 
tros libre-cambistas ,  impugnando  datos  y  doctrinas  del  Contribu- 
yente de  Cádiz ,  del  heraldo ,  de  La  España  y  otros  periódicos  de 
Madrid.  El  primero  y  el  segundo  tan  solo  hicieron  una  impugna- 
ción muy  débil ,  que  debidamente  contestada  quedó  sin  réplica  por 
su  parte.  Habiendo  hecho  alusión  en  estas  contestaciones  á  datos 
exageradísimos  de  autores  y  diputados  libre-cambistas ,  hice  tam- 
bién mención  de  la  Estadística  de  Barcelona  que  está  publicando 
nuestro  ilustrado  compatriota  D.  Laureano  Figuerola,  catedrático 
de  economía  política  libre-cambista,  trabándose  con  este  motiva 
una  larga  polémica  con  dicho  señor. 

Toca  al  público  que  haya  seguido  estas  polémicas ,  y  no  á  mí, 
decir  si  en  todas  ellas ,  y  á  pesar  de  mis  personales  desventajas ,  el 
pabellón  proteccionista  ha  quedado  vencedor  ó  vencido. 

En  la  publicación  del  presente  escrito  llevo  el  mismo  objeto ;  es- 
to es ,  oir  las  razones  de  los  contrarios  para  ó  bien  fortalecer  mas 
y  mas  mis  opiniones  proteccionistas ,  ó  bien  modificarlas ,  ó  cam- 
biarlas por  completo  adoptando  las  del  libre-cambio.  En  él  me 
propongo  probar  la  importancia  suma  de  los  cambios  de  los  pro- 
ductos industriales  de  las  provincias  catalanas  con  los  agrícolas  de 
las  demás  provincias  de  España ;  debido  todo  al  sistema  protector, 
sin  el  cual  estos  cambios  vivificadores  desaparecerían ,  y  con  ellos 
la  base  de  nuestra  riqueza  y  común  felicidad.  Combato  además 
con  las  armas  del  raciocinio ,  apoyado  en  datos  y  hechos  ecsactos, 
las  fascinadoras  doctrinas  de  los  principales  periódicos  libre-cam- 
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bislas  de  Madrid ,  en  cuyos  redactores  tocios  reconozco  talento  ,  es 
ludio,  elegancia  en  el  decir,  y  un  arte  admirable  en  el  modo  de 
halagar  la  opinión  pública,  presentándole  las  cuestiones  de  la  mejor 
manera  para  causar  en  ella  gran  efecto :  pero  á  pesar  de  no  contar 
con  ninguno  de  tan  poderosos  elementos  para  toda  discusión,  confio 
siempre  en  la  escelencia  y  bondad  de  la  causa  que  defiendo ,  por- 
que estas  circunstancias  suministran  naturalmente  argumentos  y 
ejemplos  con  que  combatir  victoriosamente  las  falsas  teorías,  los 
errores ,  las  exageraciones ,  y  los  sofismas ,  que  son  las  armas  que 
hasta  ahora  he  visto  empleadas  por  los  adversarios. 

Sin  embargo,  justo  es  confesar  que  á  estas  armas  manejadas  con 
suma  habilidad ,  y  á  la  heroica  constancia  con  que  ellos  han  defen- 
dido su  causa ,  se  debe  el  lamentable  estravío  de  la  opinión,  sobre 
todo  en  Madrid ,  donde  no  pocos  ven  en  el  industrial  una  ave  de 
rapiña,  un  lobo  hambriento  que  devora  la  sustancia  de  todos  los  evS- 
pañoles.  Cierto  que  en  el  congreso ,  en  el  senado  ,  y  en  la  prensa  no 
han  fallado  defensores  ilustrados  y  ardientes  del  sistema  protector: 
pero  forzoso  es  convenir  en  que  los  contrarios  han  sido  mas  felices 
al  trazar  su  plan ;  han  desplegado  una  gran  habilidad  estratégica 
en  su  ejecución ,  y  sobre  todo  lo  han  hecho  con  una  insistencia  ad- 
mirable, redoblando  por  diferentes  puntos,  esto  es,  en  diversos  pe- 
riódicos ,  sus  ataques ,  obteniendo  así  hacer  sus  doctrinas  de  moda, 
cuyo  imperio  no  siempre  es  fácil  derribar. 

Faltos  de  buenos  argumentos,  quizás  en  esta  como  en  otras 
veces  j  alegarán  como  razón  que  el  que  esto  escribe  lo  hace  por  in- 
teres  propio.  Algo  pudiera  decirse  áesto  en  justa  represalia ;  tal 
vez  no  fuera  difícil  probar  el  fuerte  olor  gaditano  que  espiden  to- 
dos ,  ó  la  mayor  parte  de  los  artículos  económicos  que  aparecen  en 
varios  de  los  diarios  de  la  corte ;  pero  esta  arma  no  es ,  ni  de  bue- 
na ley ,  ni  de  efecto  alguno  entre  personas  de  algún  criterio :  cuan- 
do se  presentan  argumentos  y  razones ,  buenas  ó  malas  para  pro- 
bar que  un  sistema  es  útil  y  conveniente  á  la  generalidad  de  una 
nación ,  con  otros  argumentos  y  razones  mejores  deben  aquellos 
combatirse  para  probar  lo  contrario :  el  interés  particular  del  au- 
tor ni  les  da  ni  les  quita  fuerza :  además  todos  los  españoles  esta- 
mos interesados  en  la  felicidad  de  España,  y  si  el  libre-cambio 
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diese  esle  resultado ,  no  seria  la  laboriosa  Cataluña  la  que  obleu- 
dria  la  menor  parte  en  la  ventura  común. 

Pero  si  se  quisiera  presentar  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  inte- 
reses catalanes ,  en  frente  de  los  de  Cádiz ,  también  así  saldrían 
estos  mal  librados  (1) ;  porque  Cataluña  nunca  como  Cádiz  ha  me- 
drado á  la  sombra  de  privilegios  esclusivos ,  puesto  que  la  pro- 
tección á  la  industria  no  se  da  á  ella,  sino  á  todos  los  españoles 
deseosos  de  aprovecharla  sin  distinción  de  provincias,  y  aun  á  to- 
dos los  estrangeros  que  quieran  establecerse  en  España;  pero  Cá- 
diz se  hizo  rica  y  opulenta  con  el  monopolio  de  las  Américas  en 
daño  de  la  nación ;  Cádiz  obtuvo  la  franquicia  de  su  puerto  en  per- 
juicio de  toda  España  en  general ,  y  en  particular  de  todas  las  po- 
blaciones de  sus  alrededores  y  de  la  misma  Sevilla;  Cádiz  en  una 
esposicion  de  su  Junta  de  Comercio  de  25  de  mayo  de  1847  ,  pidió 
para  sí  el  monopolio  esclusivode  la  venta  de  los  azogues;  y  Cádiz  no 
contenta  aun  con  su  depósito  general ,  clama  constantemente  ahora, 
por  medio  de  la  prensa  libre-cambista  de  Madrid ,  porque  se  le 
declare  puerto  franco,  para  tener  el  privilegio  de  vestir  y  comer 
mas  barato  que  los  demás  españoles ,  é  aínda  mais  el  monopolio 
del  contrabando  (2). 

Dispuesto  á  combatir  con  todas  mis  fuerzas  las  doctrinas  de  los 
libre-cambistas,  porque  las  juzgo  sumamente  nocivas,  me  propon- 
go ,  sin  embargo ,  respetar  sus  personas  é  intenciones  ;  pero  si  á 
pesar  de  este  propósito  y  sin  advertirlo  (que  sin  querer  será),  se 
deslizara  alguna  vez  mi  pluma,  téngase  en  cuenta,  por  lo  que 
pueda  servir  en  su  disculpa,  que  quien  escribe  estas  líneas,  que  el 
que  nunca  ha  faltado  á  las  leyes  en  ninguno  de  los  países  donde 

( 1 )  Otros  hacen  esta  clasificación  quo  yo  no  acepto  :  ni  Cádiz  ni  Cataluña  pueden 
tener  una  prosperidad  sólida  si  no  se  apoya  en  la  de  toda  la  nación :  aquel  pueblo 
hace  progresos  notables  como  lo  atestigua  el  aumento  de  su  comercio  y  marina ,  y 
el  mayor  valor  que  de  algunos  años  ha  tomado  la  propiedad  urbana  :  entusiasta 
por  la  felicidad  de  una  población  donde  cuento  amigos  apreciables ,  entiendo  empero 
que  la  que  debiera  al  libre-cambio  seria  pasagera  ,  porque  causaría  la  desgracia  de 
toda  la  nación  ,  y  la  ruina  del  todo  arrastraría  irremisiblemente  la  de  la  parle. 

(2)  La  España,  contestando  á  La  Nación  que  dijo  que  el  puerto  franco  de  Cádiz 
seria  un  foco  de  contrabando  ,  replicó  que  de  todos  modos  se  hacia  el  contrabando,  de 
consiguiente  que  la  cuestión  se  reducía  á  que  se  haría  por  Cádiz  lo  que  se  hacía  por 
©tros  puntoí. 
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ha  residido,  antes  bien  en  todos  ha  gozado  reputación  de  honrado, 
y  que  aquí  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  ejerce  una  industria, 
por  medio  de  la  cual  directa  é  indirectamente ,  proporciona  traba- 
jo á  mil  españoles,  se  ha  visto ,  á  pesar  de  todas  estas  circunstan- 
cias, calificado  juntamente  con  todos  los  de  su  clase,  y  con  cruel 
injusticia,  de  monopolista  y  hombre  altamente  perjudicial  al  pais, 
y  hasta  acusado  de  ser  la  única  causa  de  las  supuestas  ó  verdade- 
ras desgracias  de  su  patria ,  y  hasta  insultado  con  el  decente  apodo 
de  ave  de  rapiñas;  y  para  que  el  escándalo  llegase  á  su  colmo, 
hemos  visto  á  un  Diario  de  Cádiz  calificar  de  revolucionarios  á  los 
fabricantes ,  y  pedir  una  picota  en  la  plaza  de  San  Jaime  de  Barce- 
lona ,  donde  colocar  algunas  de  sus  cabezas  para  escarmiento  de 
los  demás. 

Bien  es  verdad  que  todo  esto  revela  la  debilidad  de  los  contra- 
rios y  prueba  la  falta  de  razón  que  les  asiste ,  porque  las  causas 
buenas  no  se  defienden  con  tales  armas :  dejen  pues  en  paz  á  los 
españoles  que  al  abrigo  de  las  leyes  se  ocupan  en  las  diversas  in- 
dustrias que  ellas  protejen ,  limítense  á  probar  si  pueden  que  estas 
son  malas ,  que  el  sistema  protector  es  la  ruina  del  pais ,  que  este 
seria  rico,  próspero  y  feliz  con  el  libre-cambio ;  y  si  esto  consiguen, 
la  nación  por  egoísmo  aceptará  su  sistema ,  y  por  gratitud  les  col- 
mará de  elogios  y  distinciones ;  y  el  que  esto  escribe  se  pondrá  á 
su  lado,  hecho  ya  libre-cambista,  porque  solo  aguarda  conven- 
cerse de  la  bondad  del  sistema  para  convertirse  á  él ,  y  unirá  en- 
tonces con  gusto  su  insignificante  voto  al  de  lodos  los  españoles  en 
favor  de  su  aplicación. 


Artículo  priiiero. 
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Una  de  las  mas  terribles  armas  que  algunos  de  los  libre-cam- 
bistas han  empleado  pública  y  privadamente  contra  la  industria 
fabril ,  ha  sido  la  de  suponer  que  Cataluña  exportando  para  las 
demás  provincias  de  España  cantidades  enormes  en  géneros  manu- 
facturados ,  y  recibiendo  de  ellas  valores  insignificantes  ,  se  estaba 
y  se  está  llenando  de  oro  empobreciendo  á  las  demás.  Con  esta  su- 
posición falaz  y  maligna  se  ha  obtenido ,  en  parte,  estraviar  la  opi- 
nión y  prevenirla  contra  una  porción  respetable  de  españoles  que 
nunca  han  pedido  privilegios  contra  españoles ,  y  cuyo  único  delito 
es  su  laboriosidad  y  amor  al  trabajo  (1). 

Es  pues  del  mas  alto  interés  que  se  ponga  en  claro  esta  cuestión, 
y  que  todos  los  españoles  sepan  si  la  industria  nacional  es  un  cán- 
cer que  roe  su  bienestar ,  ó  si  por  el  contrario  facilitando  con  sus 
productos  los  importantes  seguros  y  equitativos  cambios  interio- 
res ,  ha  sido  y  es  la  principal  base  de  nuestra  verdadera  riqueza  y 
prosperidad. 

El  Excmo.  Sr.  Peña  Aguayo ,  exminislro  de  Hacienda ,  persona 
de  vastos  conocimientos,  dedicado  muy  particularmente  á  las  cues- 
tiones económicas ,  que  ha  estudiado  en  los  varios  paises  estran- 


(1)  Quede  bien  consignado  que  no  me  refiero  ni  puedo  referirme  al  Sr.  Figuerola,  á 
quien  si  bien  le  considero  muy  preocupado  en  esta  cuestión,  lacreo  tan  amigo  del  país 
como  el  que  mas:  hay  además  una  razón  poderosa  que  disiparía  toda  duda,  pues  de 
sus  datos  estadísticos  aparecen  valores  de  importación  de  las  Provincias  á  Cataluña 
mucho  mayores  que  los  valores  esporlados  de  esta,  lo  cual  es  precisamente  lo  contrario 
á  lo  que  suponen  aquellos  á  quienes  pueda  comprenderla  alusión. 
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geros  por  donde  con  frecuencia  ha  viajado ,  que  no  es  fabricanle, 
ni  catalán,  sino  andaluz  y  agricultor,  convencidísimo  del  gran 
interés  de  la  agricultura  española  en  el  desarrollo  de  la  industria 
nacional  para  fomentar  los  cambios  interiores  que  son  los  mas  se- 
guros y  ventajosos ,  decia  en  las  Cortes;  que  Cataluña  consumiadel 
resto  de  España  por  valor  de  400  millones  de  reales. 

Sin  embargo  de  que  esta  cifra  se  referia  á  todo  el  antiguo  Prin- 
cipado y  no  al  punto  de  Barcelona ,  objeto  limitado  de  la  Estadís- 
tica del  Sr.  Figuerola;  este  con  la  mira  sin  duda  de  desvirtuar  un 
argumento  que  tanto  favorece  al  sistema  protector ,  combate  en  su 
Estadística,  página  307,  dicha  cifra,  que  reduce  á  198  millones 
por  mar ,  y  por  tierra  concede  ,  como  cosa  muy  exagerada,  hasta 
50  millones,  formando  asi  un  total  de  240  millones. 

En  la  página  citada  de  la  Estadística  presenta  el  señor  Figuerola 
la  importación  por  mar  en  las  tres  provincias  marítimas  de  Barce* 
lona,  Tarragona  y  Gerona  en  ios  años  45  á  48  inclusive,  dando 
por  resultado  un  promedio  de  216,088,265  reales,  de  los  cuales 
deducidos  18, 016, 114,  que  pertenecen  á  artículos  estrangeros  ó  de 
América,  quedan  198  millones,  en  lo  cual  van  todavía  embebidos 
los  valores  de  los  artículos  de  las  mismas  tres  provincias  catala- 
nas. Estos  datos  se  han  sacado  de  la  aduana,  según  esta  los  pasa 
al  gobierno.  ¿Son  ellos  exactos?  ¿Pueden  serlo?  ¿representan  el 
máximum  ó  el  mínimum?  A  estas  preguntas  responde  la  Estadística 
página  263,  donde  con  referencia  á  estos  datos  se  dice :  tomarlos 
como  mínimum  irrecusable.  Hé  aquí  pues  como  el  mismo  señor  Fi- 
guerola confiesa  que  los  datos  de  la  aduana  no  representan  la  ver- 
dadera importación  ,  sino  el  mínimum  de  ella. 

Los  géneros  ó  artículos  de  cabotaje  no  devengan  derecho  en  la 
aduana ,  razón  para  que  no  haya  un  gran  interés  en  la  exactitud 
de  su  anotación :  el  movimiento  diario  de  cabotaje  en  la  aduana  de 
Barcelona  es  de  mucha  consideración  ,  y  la  formación  de  los  esta- 
dos que  comprendan  todos  los  artículos  con  sus  precios  y  valores, 
es  operación  sumamente  prolija ,  delicada ,  de  mucho  cálculo,  mu- 
cha cifra  y  sujeta  por  lo  mismo  á  equi vocaciones ^  aun  cuando 
haya  personas  muy  idóneas  encargadas  esclusivamente  de  este 
trabajo:  no  sé  que  en  la  aduana  de  Barcelona  ni  en  ninguna  de 
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España  haya  oficina  destinada  al  solo  objeto  de  formar  estos  esta- 
dos sobre  artículos  de  cabotaje :  trabajo  que  entiendo  está  enco- 
mendado á  empleados  dedicados  á  otras  ocupaciones  especiales, 
desempeñándolo  como  cosa  secundaria ,  que  además  no  es  de  gran 
interés.  Es  pues  materialmente  imposible  que  tales  estados  hechos 
por  otra  parte  sin  compulsación  sean  exactos  y  dejen  de  contener 
muchas  omisiones. 

Pero  hay  un  hecho  que  justifica  plenamente  tan  fundadas  ob- 
servaciones ,  así  como  la  opinión  del  señor  Figuerola ,  y  son  las 
Balanzas  publicadas  por  la  Junta  de  Comercio  en  los  años  4848  y 
1849.  Esta  respetable  cwporacion ,  respondiendo  á  su  fama  y  buen 
nombre  se  propuso ,  á  imitación  de  los  países  mas  adelantados, 
presentar  las  Balanzas  anuales  que  representasen  con  exactitud  el 
total  movimiento  mercantil^  del  puerto  de  Barcelona  ;  y  al  efecto, 
con  la  venia  del  gobierno,  estableció  en  la  misma  aduana  una  ofi- 
cina^ compuesta  de  dos  de  sus  mas  celosos  é  inteligentes  empleados 
encargados  esclusivamente  de  hacer  los  trabajos  diarios  para  la 
formación  de  dichas  Balanzas :  estos  trabajos  tuvieron  comienzo  el 
primero  de  setiembre  de  1848 ,  sirviéndose  hasta  aquella  fecha  de 
los  datos  reunidos  por  la  misma  aduana  bajo  la  denominación  de 
géneros  no  clasificados. 

A  pesar  de  esta  circunstancia,  que  reduce  á  solos  cuatro  meses 
la  operación  do  la  Junta  de  Comercio  ,  su  Balanza  del  año  1848 
presenta  una  importación  por  cabotaje  de  valor  256.501,632  rs. 
y  la  exportación  234  084,541.  La  importación  y  exportación  del 
mismo  año,  según  los  datos  de  la  aduana,  (Estadística  pag.  267), 
fueron  la  primera  192.737,651,  y  la  segunda  149.706,576,  re- 
sultando según  la  Junta  una  diferencia  en  mas  de  64  millones  en 
la  importación  y  84  en  la  exportación. 

Diferencias  tan  notables  en  tan  corto  espacio  esplican  claramen- 
te las  indispensables  omisiones  que  debe  haber  en  los  trabajos  de 
aduanas ,  hechos  sin  compulsación  y  por  empleados  que ,  dedicados 
principalmente  á  cosas  de  verdadero  interés  para  la  Hacienda ,  no 
es  posible  á  pesar  del  mayor  celo  é  inteligencia ,  que  pudiesen  ni 
puedan  hacer  trabajos  tan  prolijos  y  minuciosos  con  exactitud. 

No  tengo  los  datos  de  la  aduana  correspondientes  al  año  849; 
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pero los  de  la  Balanza  de  la  Junta  de  Ct)mercio  cuyos  trabajos  de 
todo  el  año  fueron  hechos  por  sus  empleados ,  presentan  por  cabo- 
taje un  valor  de  importación  de  324.156,302,  y  el  de  exportación 
de  288.226,940  reales. 

Concedido  por  el  señor  Figuerola  que  los  datos  de  la  aduana 
solo  espresan  un  mínimum  irrecusable,  no  creo  que  ni  él  ni  nadie 
pueda  dudar  de  la  imparcialidad  y  exactitud  de  los  de  la  Junta, 
hechos  por  una  oficina  montada  con  este  solo  objeto ;  pero  para 
disipar  hasta  el  menor  recelo  en  los  mas  suspicaces  voy  á  presen- 
tar dos  hechos. 

El  gran  interés  de  Cataluña  para  destruir  el  argumento  con  que 
se  ha  querido  prevenir  contra  ella  á  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña, está  en  probar  que  les  compramos  mucho  y  les  vendemos  poco, 
y  precisamente  los  datos  de  la  Junta  son  menos  favorables  en  este 
concepto  que  los  de  la  aduana,  pues  según  los  de  esta,  el  año  1848, 
Barcelona  compró  á  las  demás  provincias  de  España ,  en  valores, 
22  por  ciento  mas  que  no  les  vendió:  mientras  que  según  los  va- 
lores de  la  Junta  de  Comercio ,  el  mismo  año  solo  les  compró  9  por 
ciento  mas  de  lo  que  les  vendió  y  el  849,  11  por  ciento. 

El  otro  hecho  es  que  en  la  Estadística  pág.  261 ,  aparece  por 
dato  de  aduana  una  importación  en  trigo  y  harinas  los  años  45 ,  46 
y  47,  con  un  valor  promedio  de  solos  36.853,459,  mientras  que 
la  Balanza  de  la  Junta  el  año  1848 ,  compuesta  ocho  meses  con  da- 
tos de  la  misma  aduana ,  y  cuatro  meses  solamente  por  sus  emplea- 
dos, dan  ya  un  valor  en  trigos  y  harinas  de  51.000,000 ,  y  el  año, 
49 ,  cuyo  total  de  trabajos  pertenece  á  la  Junta,  asciende  el  valor 
de  dichos  artículos  á  78  millones.  ¿Cabe  en  lo  posible  que  la  im- 
portación de  trigos  y  harinas  fuese  únicamente  de  un  valor  de  36, 
millones?  para  probar  hasta  la  evidencia  que  nó,  me  bastará  citar 
las  importaciones  por  aduanas  los  años  16,17,18yl9,  cuando  el 
trigo  venia  del  estrangero  y  pagaba  derechos :  los  valores  fueron 
el  primero  de  dichos  años  ál  52.846,512 ,  el  17,  de  43.101,590, 
el  18 ,  62.416,396,  y  el  19 ,  25.026,413 ,  dando  un  promedio  de 
46  millones  (1).  Aun  cuando  entonces  fuese  algo  mayor  el  pre- 

(1 }    Estos  datos  los  he  sacado  de  una  Representación  del  comercio  á  U  DipujUcion  d» 


cío:  ¿Puede  creer  nadie  que  ahora  consuma  Barcelona  menos  va- 
lor en  trigos  y  harinas ,  que  en  aquellos  años  de  despoblación  y 
miseria  que  siguieron  inmediatamente  á  la  devastadora  invasión 
que  terminó  el  año  1814?...  Creo  pues  dejar  perfectamente  pro- 
bado que  las  cifras  de  aduanas  son  inadmisibles ,  y  que  debo  ate- 
nerme en  mis  cálculoS;  á  las  de  la  Junta  de  Comercio  cuya  mayor 
exactitud  queda  demostrada. 

En  la  importación  por  cabotaje  de  las  demás  aduanas  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  presenta  la  Estadística  una  suma  de  21  mi- 
llones ,  y  además  la  de  29  millones  por  las  de  Tarragona  y  16  las 
de  Gerona,  cuyas  tres  partidas  forman  un  total  de  66  millones :  su- 
poniendo que  en  los  datos  de  estas  aduanas  no  haya  el  68  por  ciento 
de  error,  como  aparece  en  la  de  Barcelona,  sino  solo  el  40,  tendre- 
mos que  los  66  millones  se  convertirán  en  93,  que  unidos  á  los 
324  millones,  importación  por  la  aduana  de  Barcelona  el  año 
1849^  según  la  balanza  de  la  Junta  de  Comercio ,  componen  un  to- 
tal de  importación  por  cabotaje  en  todas  las  aduanas  marítimas  de 
Cataluña  de  reales  vellón  417  millones!!  algo  diferente  por  cierto 
de  los  216  millones  que  se  supone  en  la  Estadística  pág.  307. 

Cierto  que  como  dice  el  Sr.  Figuerola  en  la  misma  página  hay 
que  deducir  de  esta  suma  lo  que  de  América  y  del  estrangero  ha  en- 
trado por  cabotaje,  lo  cual  dice  que  en  las  provincias  de  Barcelona 
y  Tarragona  asciende  á  18  millones ;  y  también  queda  á  rebajar  los 
productos  de  las  mismas  provincias  catalanas  que  él  no  fija ,  sin 
duda  por  falta  de  datos  que  yo  tampoco  tengo :  pero  aun  cuando 
concedamos  por  estas  dos  partidas  la  suma  exagerada  de  100  y 
hasta  117  millones ,  siempre  resultará  que  la  importación  á  Cata- 
luña por  mar  de  las  demás  provincias  de  España  tiene  á  lo  menos. 
un  valor  de  300  millones  de  reales. 

Veamos  ahora  las  importaciones  terrestres.  Suponiendo  el  señor 
Figuerola  que  la  importación  por  mar  solo  asciende  á  198  millones, 
dice,  que  para  componerlos  400  millones  del  Sr.  Peña  Aguayo  falta- 
rían 202  millones  que  debieron  ser  introducidos  por  tierra;  y  como 

Barcelona  el  año  822 ,  pidiendo  la  estricta  observancia  de  la  ley  sobre  importación  de 
granos  estrangeros :  trabajo  concienzudo  que  contieno  escelentes  datos  estadísticos, 
debido  á  la  pluma  de  nuestio  ilustrado  y  benemérito  compalriola  D.  Juan  Roynals. 
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argumento  concluyenlft  para  probar  lo  absurdo  de  tal  importación 
hace  la  siguiente  pregunta:  « ¿Es  posible  que  esto  se  verificase, 
«cuando  hemos  visto  (Estadística  pág.  211 )  que  para  el  transporte 
«de  los  216  millones  en  mercancías  fueron  menester  mas  de  diez 
»  mil  buques  que  juntos  midieron  322,593  toneladas?  ¿Es  posible 
))  presumir  que  con  carros  y  galeras  en  el  número  desmedido  que  tal 
» lonelage  representa  se  pueda  traer  el  valor  restante  hasta  400 
«millones?» 

A  este  argumento,  que  se  presenta  como  contundente,  se  respon- 
de victoriosamente  con  otra  pregunta  muy  sencilla:  ¿Es  posible  creer 
que  para  conducir  por  valor  de  216  millones  de  mercancías  hayan 
sido  menester  mas  de  diez  mil  buques  midiendo  juntos  322,593  to- 
neladas ó  sean  quintales  6.451,860? para  que  esto  sea,  es  ne- 
cesario que  los  artículos  importados  solo  valiesen  por  término  me- 
dio 33  Va  rs.  quintal.  ¿Y  hay  acaso  alguno  que  valga  esto?  ¿No 

los  hay  que  valen  2,  4,  6,  10,  20  y  mas  veces  mas? Hé  aquí 

como  no  solo  queda  completamente  destruido  el  argumento  del  se- 
ñor Figuerola ,  sino  que  solo  esto  basta  y  sobra  para  demostrar  el 
error  de  los  datos  de  la  Estadística  ó  de  la  Aduana  y  justificar  los 
de  la  Junta  de  Comercio. 

En  la  pág.  316  de  su  Estadística  dice  el  Sr.  Figuerola,  «  ¿Cuál 
» será  el  valor  de  las  importaciones  terrestres  ?  »  y  declarando  no 
tener  medios  directos  para  fijarlo,  añade:  « Tenemos  únicamente 
«medios  inductivos  que  nos  permiten  estampar  algunos  guarismos 
«aventurados  como  valor  máximum  del  comercio  activo  y  pa- 
»  sivo. « 

Careciendo  también  yo  de  medios  directos,  puesto  que  no  los 
hay,  le  seguiré  en  los  inductivos  para  demostrar  los  errores  en 
que  incurre,  y  calcular  aproximadamente  el  valor  de  las  importa- 
ciones por  tierra. 

Tómase  por  base  en  la  Estadística ,  el  peso  de  carga  (  escluido 
el  de  los  vehículos),  que  de  ida  y  vuelta  pasa  por  el  portazgo  de 
Molins  de  Rey ,  y  son  al  año  84,270  toneladas  «y  suponiendo  que 
« la  mitad  entra  en  Barcelona  ,  que  es  procedente  todo  de  las  de- 
«mas  provincias  (y  en  verdad  es  mucho  suponer),- y  admitiendo 
«como  línico  dato  posible  que  el  valor  de  la  tonelada  terrestre  sea 
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n  igual  al  de  la  de  entrada  por  el  puerto  de  Barcelona »  deduce  así 
una  importación  de  42,135  toneladas  con  un  valor  de  33.254,449 
reales  vn.,  y  en  seguida  dice.  «Este  es  á  lo  sumo  el  valor  que  con- 
«cedemos  puede  representar  el  comercio  terrestre  barcelonés  con 
« las  demás  provincias  españolas  aun  cuando  los  fardos  de  las  ga- 
« leras  se  compongan  de  géneros  muy  preciosos,  tales  como  el  aza- 
«fran  y  la  seda.)» 

El  azafrán  vale  sobre  80  rs.  libra  y  la  seda  mas  de  60  rs.,  tér- 
mino medio  70  rs.  libra:  las  42,135  toneladas  ó  sean  84.270,000 
libras  que  de  venida  pasan  por  el  portazgo  de  Molins  de  Rey  en 
la  hipótesis  del  Sr.  Figuerola  valen  pues  á  razón  de  70  rs.  la  enor- 
me suma  de  5,900  millones,  algo  diferente  de  la  de  33  millones 
que  concede  dicho  señoril 

Demostrados  los  errores  de  la  Estadística  respecto  de  estos  cál- 
culos ,  voy  á  formar  el  mió  fundado  en  la  misma  base  del  tránsito 
por  Molins  de  Rey  puesto  que  no  hay  otro  dato. 

Estimando  el  valor  del  quintal  por  término  medio  á  200  reales 
tendremos  que  las  42,135  toneladas  ó  sean  842,700  quintales 
que  según  la  Estadística  vienen  por  Molins  de  Rey,  importarían 
168.540,000  rs.  vn.  (1). 

Cierto  que  todo  lo  que  viene  por  Molins  de  Rey  no  procede  de 
las  provincias  no  catalanas ,  pero  en  cambio  no  se  trata  aquí  de  la 
sola  importación  por  tierra  áRarcelona  sino  á  su  provincia ,  y  á  las 
otras  tres  de  Lérida,  Tarragona  y  Gerona,  lo  cual  compensa  con 
mucho  exceso  la  parte  que  del  tránsito  por  Molins  de  Rey  proceda 
de  las  mismas  provincias  catalanas :  además  hay  que  tener  en  cuen- 
ta el  ganado  vacuno,  lanar  y  cerdos  que  entran  en  gran  abundancia 
para  surtir  á  todas  las  provincias ,  lo  cual  tiene  un  valor  considera- 
ble; de  modo  que  el  total  valor  de  168.540,000  lo  consideramos 
sumamente  diminuto^  y  muy  prudente  el  de  250  millones,  pero 
aceptando  aquel  y  juntándolo  ala  suma  de  300  millones  importados 


(1)  La  Provincia  de  Lérida  ,  gran  parle  de  las  de  Tarragona  ,  y  de  Barcelona  hasta 
Marloretl ,  se  surten  de  trigos  y  harinas  de  Aragón ;  artículos  que  ciertamente  no  va- 
len 200  rs.  el  quintal  ,  pero  en  cambio  hay  muchos  que  los  valen  y  otros  que  val'jn 
mucho  mas,  y  citaremos  algunos  como  azafrán,  seda  ,  aceite,  rubia,  cera,  lanas, 
pieles  de  carnero,  cáñamo  y  otros  artículos,  además  de  los  ganados  de  todas  clases  que 
entran  en  abundancia  y  que  no  se  pesan  y  son  de  mucho  valor. 
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por  mar  á  las  tres  provincias  marítimas;  ami  asi  tendremos  una 
importación  total  por  mar  y  tierra  de  las  demás  provincias  de  Es- 
paña de  valor  468,540,000  rs.  vn. 

Queda  pues  plenamente  probado  por  los  medios  directos,  que 
podré  llamar  oficiales,  por  mar;  y  por  los  inductivos  sumamenle 
moderados  por  tierra  ;  que  Cataluña  consume  al  menos ,  de  las  de- 
mas  provincias  de  España  por  valor  de  468  millones  de  reales. 
En  cuanto  á  los  valores  que  estas  consumen  de  Cataluña ,  la  Ba- 
lanza de  la  Junta  de  Comercio  presenta  un  once  por  ciento  menos 
en  las  esportaciones  del  puerto  de  Barcelona ;  lo  cual  autoriza  á 
decir ,  que  si  bien  nuestra  balanza  con  las  demás  provincias  espa- 
ñolas no  nos  es  tan  desfavorable  como  suponen  los  datos  de  la  Esta- 
dística, ó  sean  de  las  Aduanas,  nunca  nos  es  favorable. 

¡  A  cuántas  reflexiones  importantísimas  no  dan  lugar  cifras  tan 
elevadas!!  i  Hé  aquí  la  varita  mágica  que  á  pesar  de  tantas  calami- 
dades como  han  llovido  en  50  años  sobre  España,  ha  producido  es- 
tos, relativamente,  portentosos  resultados  que  todos  los  españoles 
tocan,  y  que  solo  los  libres  cambistas  se  empeñan  en  desconocer 
cuando  asi  les  conviene !!  A  estos  les  diremos:  ¿es  ó  no  verdad  que 
nuestra  población  en  lo  que  va  de  este  siglo  ha  tenido  un  aumento 
de  40  á  50  por  ciento?  ¿Es  ó  nó  verdad  que  nuestra  producción 
agrícola  y  fabril ,  que  no  proveía  á  la  mitad  de  las  escasas  nece- 
sidades de  una  población  de  diez  millones  á  principios  de  este  siglo, 
provee  ahora  á  las  mayores  necesidades  de  15  millones?  ¿Es  ó  nó 
verdad  que  pagamos  un  presupuesto  doble  del  que  pagábamos  hace 
30  años?  y  á  los  que  viven  en  Madrid  ,  población  casi  improduc- 
tiva, pero  que  viviendo  en  general  de  las  clases  productoras  es  el 
reflejo  de  la  prosperidad  de  estas ,  les  diremos ,  que  vuelvan  la  vis- 
ta á  ahora  hace  30  ó  menos  años ,  y  comparen  aquel  Madrid  con 
escasa  población ..  con  casas  rústicas ,  con  malas  calles,  con  solo  al- 
gunos coches  de  particulares ,  con  un  aspecto  sombrío  y  sucio  que 
revelaba  la  pobreza  en  la  nación  de  que  era  la  capital :  que  compa- 
ren aquel  Madrid  de  entonces  con  el  actual ,  y  habrán  de  confe- 
sar el  notable  aumento  de  su  población ,  la  hermosura  de  sus  ca- 
lles ,  los  magníficos  edificios  que  han  reemplazado  á  malas  casas, 
el  número  infinito  que  de  nuevo  se  líft, edificado ,  el  ruido  airona- 


4. 
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dorde  los  infinitos  elegantes  carruages  que,  ya  de  particulares,  ya 
de  alquiler  circulan  por  las  calles  de  nuestra  capital ,  rival  hoy 
dia,  según  el  Heraldo  n.°  3,199 ,  de  las  principales  de  Europa. 

Todo  esto ,  pues ,  que  nadie  podrá  negar ,  y  que  el  Heraldo  ha 
confesado,  no  tiene  otro  origen,  no  reconoce  otra  causa  que  los 
progresos  notables  de  estos  cambios  de  productos  nacionales  con 
productos  también  nacionales ,  debidos  todos  á  la  ley  protectora 
de  los  Cereales  del  año  48%0  ij  al  R.  Becrelo  del  año  i832  de  no 
mas  permisos ,  y  declarando  que  en  lo  sucesivo  la  protección  seria 
una  verdad. 

Imposible  parece  que  haya  quien  desconozca  las  ventajas  in- 
mensas de  estos  cambios  interiores  que  aumentan  la  producción  y 
por  consecuencia  la  verdadera  y  mas  sólida  riqueza ;  y  sin  embar- 
go ,  ello  es  cierto,  que  personas  ilustradas  como  los  redactores  de  la 
España,  Heraldo,  Clamor  y  otros  en  nombre,  (dicen)  de  los  consu- 
midores, del  comercio,  de  la  renta  y  de  la  común  felicidad ,  claman 
por  el  libre-cambio  que  destruirla  á  los  productores ,  y  con  ellos 
el  comercio ,  la  renta  y  el  bienestar  de  todas  las  clases ,  sin  escep- 
tuar  una  siquiera. 

Cataluña  paga  los  470  millones  que  compra  á  las  demás  provin- 
cias con  los  productos  de  sus  fábricas;  cesen  estos,  y  cesarán  ir- 
remisiblemente estas  recíprocas  compras  y  ventas :  y  cesará  el  in- 
menso comercio  á  que  estos  cambios,  doblemente  útiles,  dan  lugar; 
y  cesará  el  útilísimo  comercio  de  cabotaje,  y  el  de  acarreos  terres- 
tres; y  disminuirán  grandemente  los  ingresos  en  todos  conceptos^ 
y  minorará  la  producción  en  general ,  y  vendrá  en  seguida  la  mi- 
seria, el  hambre  y  la  emigración  en  toda  España. 

No  es  menester  ir  muy  lejos,  ni  revolver  antiguas  historias  para 
probarlo  que  dejo  sentado.  Cuando  estaba  permitida  la  importa- 
ción de  cereales ,  y  nuestra  industria  fabril  era  sumamente  raquí- 
tica, ya  por  falta  de  capitales ,  y  ya  por  falta  de  verdadera  protec- 
ción. ¿No  vestían  los  españoles,  en  su  mayor  parte,  de  géneros 
estrangeros  introducidos  en  virtud  y  á  la  sombra  do  privilegios 
concedidos?  ¿No  se  alimentaba  Cataluña  del  estrangero?  Los  cam- 
bios de  estacón  las  demás  provincias  ¿no eran  casi  nulos?  ¿Cómo 
pues  se  han  elevado  á  la  respetable  suma  de  sobre  1 ,000  millones 

5 


—  18  — 

con  gran  provecho  de  todos?  La  causa  única  de  tan  notable  aumen- 
to en  la  producción  nacional  son  las  dos  disposiciones  citadas ;  dis- 
posiciones que ,  sin  embargo,  nuestros  adversarios  llaman  absur- 
das ,  y  contrarias  á  ios  principios  luminosos  de  la  ciencia ,  y  que 
debían  causar,  según  ellos,  la  ruina  del  pais. 

Pero  si  estos  productos  fuesen  suplidos  por  los  eslrangeros  mas 
baratos,  la  inmensidad  de  españoles  á  quienes  estos  productos  di- 
recta é  indirectamente  alimentan,  ¿en  qué  se  ocuparían?  ¿De  qué 
comerían  ?  A  esta  pregunta  nuestros  contrarios  responden  con  mu- 
cha formalidad.  — No  les  faltarla  en  que  ocuparse  con  mas  prove- 
cho. — ¿Pero  en  qué? — £n  otra  cosa. 

Esta  es  generalmente  su  respuesta ,  pero  esla  otra  cosa  la  esta- 
mos viendo  y  tocando  en  esa  misma  Inglaterra,  ahora  su  modelo, 
y  sobre  todo  en  Irlanda ,  pais  mas  agricultor  que  industrial :  la 
protección  era  allí  necesaria  á  la  agricultura  como  aqui  lo  es  áella 
y  á  la  industria  fabril :  causas  especiales,  mas  poh'ticas  que  eco- 
nómicas, que  señalé  en  mi  anterior  opúsculo,  art.  9,  y  que  no 
existen  en  España  ,  obligaron  al  gobierno  inglés ,  á  instancias  de 
los  industriales ,  á  dar  la  casi  libre  entrada  á  todos  los  artículos  ali- 
menticios. ¿Y  qué  ha  sucedido?  ¿Cuál  ha  sido  esla  otra  cosa  en 
que  se  han  ocupado  los  perjudicados  por  la  medida?  Desde  luego  el 
salario  del  infeliz  jornalero  bajó  de  54  rs.  por  semana  á  44  reales, 
luego  á  29  rs.  y  como  muchos  no  tenían  trabajo  sino  la  mitad  de  la 
semana  ,  ya  no  podían  con  esla  mezquindad  vivir  en  un  pais  cuyo 
clima  es  tan  crudo. 

En  vano  el  gobierno  deseoso  de  disminuir  el  mal ,  hizo  présta- 
mos á  los  agricultores;  en  vano  los  repilió  Russell  el  año  fiO  pres- 
tándoles 300.000,000  rs.,  todo  hasido  inútil; el  trabajo  falló,  y  el 
infeliz  jornalero,  que  de  él  vivía,  no  tuvo  mas  recurso  que  el  de 
morir  de  hambre  y  frío  ó  emigrar  buscando  en  apartadas  tierras  el 
pedazo  de  pan  que  su  pais  le  negaba.  Desgarra  el  corazón  el  triste 
cuadro  que  presentan  esos  millones  de  desgraciados  enseñando  sus 
carnes,  y  estenuados  por  la  miseria,  en  el  pais  de  vestir  y  comer 
barato,  alejándose  de  su  patria  ,  surcando  los  mares,  sin  mas  pre- 
tensión que  la  de  hallar  una  tierra  hospitalaria  que  regándola  con 
el  sudor  de  su  trabajo  les  dé  en  cambio  con  qué  alimentarse. 
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Ya  en  el  art.  9  de  mi  anterior  folleto  demostré  con  datos  oficia- 
les é  irrecusables ,  que  en  la  población  de  Irlanda ,  que  siguiendo 
como  antes  de  la  reforma,  debió  ser  el  año  1850  de  8.992,636  ha- 
bitantes, solo  se  bailaron  por  el  censo  de  dicho  año  6.515,794  con 
una  desmembración  de  268,153  casas.  Y  no  se  diga  que  lo  fuerte 
de  la  emigración  fué  antes  de  la  reforma,  ó  que  son  males  momen- 
táneos que  luego  se  reparan,  porque  contra  estas  suposiciones  gra- 
tuitas hablan  los  hechos  siguientes: 

Desde  el  año  40  al  46  ,  que  fué  el  de  la  reforma  Peel,  la  total 
emigración  en  los  seis  años  fué  de  330,000  individuos:  los  años 
847  y  48,  emigraron,  solamente  á  los  Estados-Unidos,  150,000, 
el  4-9  al  solo  puerto  deNueva-Vork  22S0.603,  el  50,  212,199,  y  el 
51,  289,601  por  solo  un  punto  de  los  Estados  de  la  unión  :  desde 
1 ."  enero  hasta  setiembre  de  852  se  han  embarcado  por  solo  el 
puerto  de  Liverpool  176,736  emigrados,  y  el  Morning  Herald  de 
28  octubre  de  este  año  estima  la  emigración  actual  de  Irlanda  en 
1,000  individuos  por  día;  los  hombres  de  Estado  de  Inglaterra  se 
preocupan  ya  de  un  hecho  tan  espantoso,  y  el  7Vme5  discurre  so- 
bre los  medios  de  reparar  la  falta  de  brazos  que  indispensablemen- 
te se  hará  sentir  en  el  Reino  Unido  (1). 

La  emigración,  si  bien  no  con  mucho ,  en  proporciones  tan  gi- 
gantescas ,  es  bastante  general  en  toda  Europa:  la  Suiza,  otro 
pais  modelo  de  nuestras  adversarias,  le  paga  también  su  tributo, 
á  pesar  de  la  pequenez  de  su  población,  y  los  mismos  Comunes  fa- 
cilitan los  medios  para  emigrar  ¡y  cosa  singular!  las  dos  únicas 
naciones  donde  no  existe  la  emigración ,  al  menos  de  un  modo  que 
pueda  mencionarse ,  son  Francia  y  España ,  las  dos  naciones  que 
los  libre-cambislas  dicen  que  en  materias  económicas  son  los  he- 
damos de  Europa.  Si  por  estos  signos  infalibles  se  han  de  juzgar 
los  dos  sistemas  económicos,  ¿puede  nadie  dudar  en  la  elección? 

Pero  dicen  los  mas  moderados  de  nuestros  antagonistas:  «nó, 
» nosotros  no  queremos  bruscamente  el  libre-cambio;  queremos  con- 
»  servar  aquellas  industrias  que  pueden  subsistir  con  una  protec- 


(1)  La  conocida  rivalidad  entre  la  Irlanda  y  la  Gran  Pretaña  hace  que  esta  vea  con 
indiferencia  ,  si  no  con  gusto,  la  emigración  de  aquel  pueblo  su  casi  enemigo  ,  como 
lo  manifiesta  la  discusión  reciente  en  las  cámaras  sobre  no  armar  la  milicia  en  Irlanda 


—  20  — 
Mcion  moderada;  queremos  que  se  desarrolle  grandemente  el  co- 
» mercio  esterior  que  es  el  alma  y  la  vida  de  las  naciones,  y  que- 
» remos  que  crezcan  los  ingresos  de  aduanas,  única  tabla  de 
«salvación  para  nuestra  Hacienda. » 

Nuestra  situación  actual ,  por  causas  bien  conocidas ,  no  per- 
mite á  nuestras  grandes  industrias  la  fabril  y  la  agrícola  luchar 
con  sus  poderosos  rivales  eslrangeros  mediante  ese  derecho  que  se 
llama  moderado  (1).  El  alma  y  la  vida  de  las  naciones  es,  sin  dis- 
puta, su  producción,  y  cuanta  mayor  sea  esta ,  mayor  es  su  bienes- 
tar ;  los  ingresos  y  el  comercio  esterior  que ,  como  en  Inglaterra, 
reconozcan  por  base  esta  producción  son  indudablemente  provecho- 
sos y  útiles  al  pais ;  pero  es  completamente  absurdo  fundar  estos 
ingresos  y  comercio  esterior  en  las  importaciones  que  dañen  á 
nuestra  producción ,  sólida  y  verdadera  base  de  aquellos;  pues  tales 
importaciones  son  momentáneas,  y  duran  tan  solo  mientras  dure  el 
capital  nacional  que  pronto  quedarla  agotado. 

Pero  á  esto  se  dice ,  nó,  porque  abierta  ancha  puerta  á  las  impor- 
taciones estrangeras,  las  esporlaciones  vendrán  naturalmente,  pues 
con  algo  las  hemos  de  pagar  á  menos  que  nos  las  regalen.  Imposible 
parece  que  así  se  discurra.  ¿Con  qué  pagaremos  el  aumento  de  im- 
portaciones estrangeras? — Con  productos  agrícolas. — ¿Pero  quién 
impide  ahora  la  esportacion  de  estos  productos  de  nuestra  agricul- 
tura ? — El  sistema  protector  que  rechaza  muchos  de  los  géneros  es- 
trangeros  que  podríamos  obtener  en  cambio  con  gran  baratura. — 
Pero  Canarias  que  recibe  todos  los  géneros  ingleses  ¿  les  manda 
acaso  cereales  ?  Portugal ,  con  un  terreno  de  ¡guales  condiciones  ú 
nuestro,  recibiéndolo  todo  de  Inglaterra,  siendo  poco  menos  que 
una  dependencia  suya  ¿le  envia  acaso  productos  agrícolos,  escep- 
tuando  el  vino?  La  Francia  que  no  solo  no  recibe  de  Inglaterra  el 
algodón ,  pero  ni  aun  los  géneros  de  lana  y  seda  que  nosotros  reci- 
bimos, ¿ha  dejado  acaso  de  enviarle  grandes  masas  de  cereales  y 
otros  productos  de  su  agricultura?  Y  si  nuestro  sistema  económico  no 


(1)  Muchos  molivos  liene  la  Francia  para  estar,  como  realmenle  e^tá,  mas  adoianlada 
quo  nosotros,  y  sin  embargo  no  se  atrevo  aun  á  abrir  la  puerta  íi  los  productos  estran- 
geros  que  pueden  dañar  á  los  do  sus  grandes  industrias. 


—  21  — 

es  obstáculo  para  exportar  plomos,  vinos  y  otros  artículos  ¿por  qué 
lo  ha  de  ser  para  los  cereales  y  demás  ? 

Estos  argumentos  no  tienen  réplica ;  si  basta  recibir  los  géneros 
de  Inglaterra  para  enviarles  cereales ,  Canarias  y  Portugal  deberían 
mandárselos :  si  no  recibiendo  sus  géneros  no  se  les  pueden  dar  en 
cambio ,  Francia  debió  esportar  mucho  menos  que  nosotros ;  puesto 
que  tiene  la  puerta  mas  cerrada  á  sus  manufacturas.  Pero  si  lodo 
esto  no  fuese  aun  bastante  para  los  mas  pertinaces ,  nos  valdremos 
de  un  hecho  reciente,  oficial,  y  por  lo  mismo  irrecusable,  que  pon- 
drá el  sello  á  cuanto  llevamos  dicho. 

Según  las  Balanzas  de  los  años  1849 ,  1850  y  1851  publicadas 
por  la  administración ,  nuestro  comercio  con  las  naciones  estrange- 
ras  de  Europa  y  África  fué  el  siguiente. 

Año  49,  autes  de  la  reforma. 

Importación 294.962,198.     Exportado  en  mas 

Exportación 310.470,386.        15.508488 

Año  50,  primero  de  la  reforma. 

Importación 392.371,907.      Mas  importado 

Exportación 315.484,739.         76.887,168 

^ fio  51,  segundo  de  la  reforma. 

Importación 415.992,481.      Mas  importado 

Exportación.  ......     301.868,481.       114.124,000 

Estas  cifras  oficiales  son  el  mentis  mas  solemne  contra  todos 
nuestros  libre-cambistas  que  con  tanta  seguridad  auguraron  gran- 
des exportaciones  en  cambio  del  aumento  de  importaciones  eslran- 
geras ,  y  debieran  bastar  para  quitarles  tantas  ilusiones  nacidas  de 
falsas  teorías.  La  reforma  arancelaria  del  año  1849 ,  hecha  en  favor 
de  las  manufacturas  y  demás  artículos  estrangeroS;  produjo  el  pri- 
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mer  año  un  aumento  en  la  importación  de  100  millones,  y  de  solos 
5  millones  en  la  exportación :  y  el  segundo  continuó  aumentando  la 
importación,  y  la  exportación  bajó  14  millones:  de  modo  que  el  re- 
sultado de  la  reforma  en  los  dos  años  es  un  Al  por  ciento  de  aumento 
en  la  importación  y  un  5  por  ciento  de  baja  en  la  exportación.  Des- 
pués de  estos  resultados  significativos  que  arrojan  las  Balanzas  ofi- 
ciales ,  ¿  Se  insistirá  aun  en  que  basta  facilitar ,  con  la  baja  de  de- 
rechos ,  las  importaciones  para  que  crezcan  en  la  misma  ó  mayor 
proporción  las  exportaciones  como  pretenden  nuestros  teóricos? 

Ahora  para  apreciar  en  su  verdadero  valor  la  gran  importancia 
del  útil  comercio  entre  Cataluña  y  demás  provincias  de  España, 
voy  á  compararlo  con  el  activo  que  estas  tienen  con  Europa  y  Áfri- 
ca, separando  el  de  América  cuja  mayor  parte  pertenece  á  nues- 
tras Antillas ,  y  es  debido  al  sistema  protector  sin  el  cual  ó  no 
existiría  ó  seria  insignificante. 

El  promedio  de  las  exportaciones  de  España  para  Europa  y 
África  lósanos  49,  50  y  51  es  de 308  millones  de  rs. 

A  deducir. 

La  exportación  de  Cataluña  que 
al  poco  mas  ó  menos  son 40  milis. 

Los  vinos  de  Jerez  que  solo  inte- 
resan á  dicho  pueblo  y  al  de  Cádiz.     85  id. 

125    id.     de    id. 


Exportación  de  todas  las  provincias  me- 
nos Cataluña,  Jerez  y  Cádiz 183  id.  de  id. 

Exportación  de  las  mismas  para  Cataluña.  460  id.  de  id. 

Diferencia  á  favor  de  Cataluña.  277  id.  de  id. 


Resulta  pues  que  las  provincias  de  España  tienen  con  las  de  Ca- 
taluña, también  españolas,  un  comercio  activo  153  por  ciento  ma- 
yor que  con  todas  las  naciones  estrangeras  de  Europa  y  África ;  y 
aun  cuando  se  quiera  comprender  los  vinos  de  Jerez  en  la  expor- 
tación para  el  estrangero ,  todavía  la  exportación  para  Cataluña  es 
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mayor  de  73  por  ciento.  Ahora  si  se  tiene  en  cuenta,  como  debe 
tenerse,  que  este  comercio  recíproco  es  todo  activo  ^  pues  que  todo 
es  producto  del  trabajo  de  españoles ,  con  el  cual  viven  y  pagan  las 
contribuciones  directas  é  indirectas  al  gobierno,  tendremos  un  co- 
mercio de  sobre  mil  millones  de  reales ,  que  para  ser  reemplazado 
sin  menoscabo  de  la  riqueza  nacional ,  seria  menester  que  nuestras 
exportaciones  al  estrangero  se  aumentasen  en  una  suma  igual  de 
mil  millones,  pues  de  no  ser  asi,  se  perjudicarla  la  producción  es- 
pañola ,  base  única  de  verdadera  riqueza. 

Queda  pues  plenamente  demostrado  que  el  principal  mercado  de 
Cataluña  son  las  demás  provincias  de  España,  asi  como  el  principal 
de  estas  es  el  de  Cataluña,  de  un  ataque  á  la  producción  de  una  de 
las  dos  parles  se  ha  de  resentir  irremisiblemente  la  otra ,  asi  como 
el  aumento  del  trabajo  ó  de  la  producción  en  Cataluña  aumenta  sus 
consumos  en  beneficio  de  las  provincias  españolas  que  lo  surten ,  y 
por  consecuencia  en  beneficio  común. 

A  todo  esto  hay  que  agregar  una  circunstancia  muy  importante, 
y  es,  que  estos  recíprocos  mercados  nacionales  son  los  únicos  se- 
seguros,  pues  los  demás  están  espuestos  á  mil  eventualidades. 
El  de  nuestras  Antillas  es  sin  duda,  después  de  aquellos ,  de  alguna 
importancia  á  causa  del  sistema  protector;  pero  si  hemos  perdido 
todo  un  Continente  ¿es  absolutamente  imposible  que  en  una  época 
mas  ó  menos  remota  perdamos  lo  que  nos  queda?  ¿No  hemos  visto 
desaparecer  para  la  Isla  de  Cuba  sus  mercados  estrangeros  res- 
pecto al  café ,  á  causa  de  la  ventajosa  concurrencia  de  los  del  Bra- 
sil? ¿No  hemos  casi  perdido  los  de  nuestras  lanas  por  no  poder 
sostener  la  concurrencia  en  cualidad  y  baratura  con  las  demás  de 
otros  puntos  de  Europa?  ¿No  vemos  á  estas  amenazadas  por  las 
recientes  de  la  Australia?  ¿No  hemos  visto  anulada  la  exportación 
al  estrangero  do  nuestros  aceites  los  años  50  y  51 ,  á  causa  de  co- 
sechas no  abundantes,  conservando,  no  obstante,  el  mercado  de 
Cataluña,  siempre  mayor  que  todos  los  estrangeros  reunidos? 
¿No  vemos  á  la  Inglaterra  afanarse  por  agrandar  el  seguro  mer- 
cado de  sus  vastas  colonias  y  de  su  India  con  130  millones  de  ha- 
bitantes ,  temerosa  de  que  un  dia  se  le  escapen  todos  ó  una  gran 
parte  de  los  mercados  estrangeros ,  por  los  mismos  medios  que 
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empleó  para  cerrar  el  suyo  á  otras  naciones  entonces  mas  adelan- 
tadas que  ella  ? 

Sensible  es  por  cierto  que  la  Junta  de  Comercio,  falta  de  fondos 
que  el  gobierno  no  ha  tenido  á  bien  acordarle ,  no  haya  podido  con- 
tinuar la  formación  de  las  balanzas  del  puerto  de  Barcelona ;  se- 
guro estoy  de  que  ellas  atestiguarían  un  notable  aumento  progre- 
sivo de  estos  útilísimos  cambios  interiores ,  principal  ó  única  base 
de  la  general  riqueza  de  España :  un  aumento  en  la  producción 
fabril  entraña  un  aumento  en  los  consumos  alimenticios ,  y  por  con- 
secuencia acrecen  los  productos  de  la  agricultura:  lo  repetiremos:  en 
España  atacar  á  la  agricultura  es  atacar  á  los  consumidores  de 
los  productos  fabriles  ,  asi  como  atacar  á  la  industria  es  atacar  á 
los  casi  únicos  de  nuestra  agricultura :  unos  y  otros  mercados  se 
conservan  por  la  protección ,  sin  la  cual  todos  desaparecerían  para 
los  productores  españoles. 

Pero  á  esto  dicen  nuestros  libre-cambistas  ¿cómo  es  que  la  su- 
presión de  la  protección  á  la  agricultura  inglesa,  no  solo  no  ha 
perjudicado ,  sino  que  al  contrario ,  ha  dado  mayor  impulso  á  la 
producción  fabril,  y  aumentado  el  bienestar  de  las  clases  menes- 
terosas ? 

A  esa  Inglaterra ,  y  sobre  todo  después  de  la  reforma  Peel ,  acu- 
den con  frecuencia  nuestros  adversarios  para  atacar,  en  España, 
el  sistema  prolector ,  y  á  esta  Inglaterra ,  y  á  la  misma  reforma 
Peel  acudimos  nosotros  para  defenderlo. 

¿Quiénes  pidieron,  quiénes  promovieron  la  reforma  libre-cam- 
bista en  Inglaterra?  Manchester,los  industriales.  ¿Quiénes  piden 
el  libre-cambio  en  los  Estados-Unidos  ?  Los  estados  del  Sur,  los 
agricultores  (1).  ¿Quiénes  piden  el  libre-cambio  en  Francia?  ¿los 
agricultores?  Nó,  ¿Los industriales ?  Nó,  ¿quiénes  pues?  Bur- 
deos, Marsella,  y  los  fabricantes  de  teorías.  ¿Quiénes  piden  el  li- 
bre-cambio en  España?  ¿  Los  agricultores?  Nó ,  ¿  los  industriales? 
Nó,  ¿quiénes  pues?  Jerez  ,  Cádiz .  y  los  fabricantes  de  teorías. 

Cuando  el  Heraldo,  la  España,  el  Clamor,  el  Contribuyente  y 
otros  en  España ,  Les  Debáis,  La  Patrie,  Chevalier  Blanqui  y  de- 


(1)    Periódico  La  España  10  de  Noviembre, 
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mas economistas  en  Francia ;  y  casi  toda  la  prensa  inglesa ,  han 
puesto ,  según  ellos ,  tan  claro  como  la  luz  del  mediodía ,  que  el 
libre-cambio  es  un  específico  seguro  é  infalible  contra  toda  clase  de 
dolencias ,  que  á  todos  los  hombres  ,  y  á  todos  los  países  conviene. 
¿  No  debe  parecer  estraño  que  en  cada  pais  sea  diferente  la  clase 

desús  partidarios? Sin  embargo  esta  anomalía  tiene  una  es- 

plicacíon  muy  natural :  el  interés  es  la  llave  de  lodo. 

La  industria  inglesa  es ,  en  general ,  superior  á  la  de  todos  los 
países  del  globo:  sus  mercados  principales  son  los  130  millones  de 
habitantes  de  sus  colonias  y  de  la  India,  y  además  casi  todas  las  na- 
ciones de  Europa,  África,  Asia  y  América :  el  libre-cambio,  pues, 
no  solo  no  podía  perjudicarle ,  sino  que  abaratando  los  artículos 
alimenticios  aseguraba  ó  aumentaba  estos  mercados ,  en  los  cuales 
figura ,  como  una  gota  de  agua  en  el  mar  ,  el  consumo  de  los  agri- 
cultores de  Inglaterra  á  quienes  la  reforma  debía  perjudicar  y  ha 
perjudicado:  ¿Qué  estraño  es,  pues,  que  aquellos  pidiesen  el  libre- 
cambio ,  y  estos  lo  resistiesen  ?  La  agricultura  de  los  Estados  del 
Sur  de  la  Union  puede  luchar  con  ventaja  en  lodos  los  mercados  es- 
trangeros  con  la  de  todo  el  mundo :  la  industria  manufacturera  ra- 
dicada generalmente  en  los  estados  del  Norte,  no  puede  luchar  sin 
la  protección ,  con  los  productos  de  Inglaterra,  Francia  y  otras  na- 
ciones :  hé  aquí  porque  aquellos  piden  el  libre-cambio  que  les  pro- 
porcionará los  géneros  mas  baratos ,  y  quizás  nuevos  mercados, 
mientras  que  los  otros  lo  resisten  porque  les  ha  de  perjudicar.  El 
principal  mercado  de  la  agricultura  francesa  es  la  misma  Francia,  y 
el  de  su  industria  también  la  Francia :  unos  y  otros  esportan  al  es- 
trangero  ,  pero  estos  mercados  son  accesorios ,  y  el  libre-cambio 
podría  arrebatarles  á  todos  una  gran  parte  del  suyo  principal  y  mas 
seguro,  la  Francia ;  esta  es  pues  la  razón  porque  á  diferencia  de 
Inglaterra  y  de  los  Estados-Unidos  ni  unos  ni  otros  piden  ,  sino 
que  todos  rechazan  el  libre-cambio:  pídelo  Burdeos  que  busca  mer- 
cados para  sus  vinos  sin  rival  en  el  mundo ;  pídelo  Marsella  que 
cree  aumentaría  su  comercio ,  y  pídenlo  los  economistas,  que  no 
siendo  generalmente  productores,  nada  pierden  con  el  libre-cambio 
que  les  daría  siempre  la  utilidad  de  comer  y  vestir  quizás  con  mas 
baratura.  Nuestra  situación  es  parecida  á  la  de  Francia ,  aunque 
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con  mas  desventaja  para  aceptar  el  libro-  cambio.  El  mercado  de 
nuestra  industria  y  a^nicultura  es  el  do  España ,  pues  ni  los  pro- 
ductos de  una  y  otra  pueden  sostener  la  competencia  estrangera : 
esta  es  pues  la  i'azon  porque  ninguno  pide  el  libre-cambio  que 
solo  desean  Jerex  y  Cádiz,  porque  creen  aumentaría  la  esportacion 
de  los  vinos  ,  y  los  economistas  que  comerian  y  veslirian  mas  ba- 
rato. 

Las  diferentes  condiciones  de  cada  una  de  las  naciones  princi- 
pales que  hemos  citado  esplica  claramente  la  diferencia  de  sistemas 
económicos  de  sus  respectivos  gobiernos.  La  población  creciente 
hasla  la  reforma,  del  Reino-Unido,  aumentaba  el  desnivel  entre  la 
producción  agrícola  y  las  necesidades  del  consumo  que  no  podia  lle- 
nar: de  aqui  una  carestía,  en  progreso  continuo,  de  los  artículos 
alimenticios  que  podia  influir  en  el  aumento  de  los  jornales,  y  afec- 
tar la  exportación  de  los  productos  manufacturados ,  base  de  su 
riqueza.  Estas  y  no  las  teorías  de  Smith  fueron  las  razones  que 
obligaron  al  gobierno  inglés  á  sacrificar  la  agricultura,  contra  la 
cual  clamaban  las  clases  menesterosas ,  según  mas  estensamente 
puede  verse  en  el  artículo  9  de  mi  anterior  folleto.  u 

La  situación  de  los  Estados-Unidos  es  ya  diferente;  si  bien  [^ 
agricultores  pueden  aceptar  el  libre-cambio,  no  se  siente  allí  la 
necesidad  de  sacrificar  la  industria  fabril ,  y  esta  es  la  razón  por- 
que los  partidos  económicos  se  dividen  entre  mas  ó  menos  protec- 
ción ,  y  pertenecen  al  primero  los  hombres  mas  notables  de  aquel 
pais  (1). 

En  Francia  las  dos  grandes  industrias  agrícola  y  fabril  no  se 
sienten  aun  bastante  fuertes  para  luchar  de  igual  á  igual  con  sus 
rivales  estrangeros ,  y  por  esto  el  gobierno  que  lo  comprende  asi 
á  todas  ampara  con  la  protección. 

Si  pues  nuestras  condiciones  en  nada  se  parecen  á  las  de  In- 
glaterra ,  ni  á  las  de  los  Estados-Unidos :  si  con  alguna  analogía 
con  las  de  Francia  estamos,  sin  embargo ,  en  mucha  peor  posición 
en  ambas  industrias  agrícola  y  fabril,  como  lo  prueban  las  exporta- 


( I )  El  arancel  actual  se  hizo  el  aúo  1846  por  una  Cámara  libre-cambista  :  sin  em- 
bargo ,  es  mediaiiaraenle  protector ,  aunque  no  tanto  como  desea  el  partido  conserva- 
dor da  aquel  país.  (La  España  10  ú>i  Noviembre).  ^'" 
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cíoiies  de  hs  dos  oaciooes;  establecer  el  libre -cambio  para  cual- 
<piiera  de  aqoellas.  ¿No  sería  obrar  al  revés  de  los  gobiernos  que  he 
citado?  ¿No  sería  malar  á  la  iodostria  y  á  la  agricultura  á  la  vez, 
poes  que  los  unos  son  los  únicos  ó  principales  consumidores  de  los 
productos  de  los  okos^  Si  eo  Inglaterra  k'r#Hina  ba  beneGciado 
á  la  indostría  fabnl  en  daño  de  los  agncoltores  entre  quienes  ha 
promovido  una  emigración  tan  espantosa;  en  España  ¿no  sería  es- 
tauDocho  mayor  comprendiendo  todas  las  clases ,  pues  que  ningu- 
ákreeibíria  bene^o ,  j  sí  todas  ana  herida  moiial  ? 

Creo  pues  haber  demostrado  hasta  la  evidencia  que  Calaluña  es 
el  principal  y  mas  seguro  mercado  de  los  agricultores  de  las  de- 
más provincias:  que  ios  cambios  se  hallan  al  poco  mas  ó  menos 
equilibrados  y  ascienden  á  la  inmensa  suma  de  sobre  1,000  millo- 
nes ;  que  con  ellos  se  alimenta  un  comercio  activo,  importantísimo, 
marítimo  y  terrestre  sosteniendo  el  útilísimo  de  cabotaje  y  el  oon- 
tiflDo  acarreo .  dando  vida  )  animación  á  las  poblaciones  del  tráo> 
ñb  ;  que  siendo  nuestras  condiciones  tAÉtbBCBte  diferentes  de 
lÉgialirra,  no  se  puede  perjudicará  la  agntallura  sin  que  se 
remoU  igualmente  la  industría  de  quien  aquella  es  consumidora, 
y  k)  mismo  vice-versa:  que  el  aumento  forzado  por  una  reforma 
anucabria  de  las  importaciones  estrangeras ,  seria  momentáneo,  y 
BO  acrecería  las  exportaciones ,  comosn  ba  visto  ya  con  la  reforma 
del  año  849 :  y  finalmente ,  que  ^cnalqníeTa  que  medite  un  paco 
aabrela  sit nación  actual  dd  mundo ,  se  convencerá  de  que  por  re- 
gla muy  general  y  con  escasísimas  escepciones,  un  pais  no  puede 
subsistir  con  solo  la  agrícultura ,  sino  arrastrando  una  vida  mise- 
rable que  le  dejaría  cada  dia  mas  rezagado  en  la  marcha  rápida 
que  siguen  los  que  son  á  la  vez  agríenlos  y  fabriles. 


-líiivj  íviíin  (iHÍiuni-ymí  h  vk>^  ""t:/'  ^<tí7 


Artículo  ííeguivdo. 

G)i'Mpuaiiaciou   a  lOá  iteó    atttcutoó   que  cotí    el-  titulo   í)e 

Jnírustriit  Sabúl ,  U  ^Mcc¿bo  á  ptió^ico  ía 

UD^pdntt    eu  óuó  wxx'm.tK.ob  cotteópoii^ietiteá  a  toó  c)tad 
6 .  y  u  o  c)e  viovietMote  ptoxiiuo  paóac)o, 


Siempre  La  España  ha  militado  bajo  la  bandera  del  libre-cam.- 
bio  :  siempre  la  exageración ,  el  error,  el  sofisma  y  la  declamación 
han  nutrido  sus  artículos  contra  la  industria  nacional ,  pero  nunca 
como  ahora  se  habia  declarado  tan  decididamente  enemigo  de  lo 
existente  y  por  existir;  nunca  como  ahora  nos  habia  amenazado  y 
casi  legitimado  el  golpe  de  muerte  que  pide  para  nuestra  industria, 
que  supone  ser  causa  de  todos  los  males ;  al  leer  sus  artículos  de  6, 
7  y  9  de  noviembre  no  parece  sino  que  Cataluña  no  pertenece  á  Es- 
paña y  que  España  es  solo  Jerez. 

Empieza  el  primero  de  dichos  artículos  afirmando  que :  «De  lodos 
« los  ramos  productores  en  que  se  divide  la  industria  nacional,  la 
« fabril  es  la  única  que  ha  pedido  privilegios  y  los  ha  obtenido  (1); 


(1)  l'or  la  ley  de  a  de  agosto  de  1820  ,  quedó  prohibida  la  importación  de  cereales 
estrangeros  en  la  Penínsnla  escepluándose  las  Baleares  y  Cananas. 

Por  Real  orden  do  13  de  setiembre  de  1828  ,  se  concedió  á  las  Baleares  la  facultad 
de  introducir  en  la  Península  la  cebada  ,  avena  ,  y  legumbres  de  su  propia  cosecha, 
escepluándose  el  trigo  do  cualquiera  clase  que  fuese,  quedando  por  consecuencia  prohi- 
l)ida  la  importación  á  las  islas  del  aveno  ,  cebada  y  legumbres  estrangeras. 

Por  Real  orden  de  11  de  novieral)re  de  1828  y  á  petición  de  la  Junta  de  Comercio  do 
Mallorca  se  prohibió  la  importación  de  cereales  estrangeros  en  dichas  islas,  permitién- 
doles en  consecuencia  la  exportación  de  sus  cereales  para  la  Península. 

Por  el  artículo  13  de  la  ley  de  21  de  enero  do  1834  quedó  nuevamente  prohibida  la 
importación  de  cereales  do  las  Baleares  en  toda  la  Península  reputándose  como  estran— 
grros. 

Por  Real  orden  do  29  de  cuero  de  1833 ,  espedida  sin  anuencia  de  las  Cortes  se  dero- 
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ff  la  única  que  aspira  á  monopolizar  los  mercados:  la  única  que  se 
« opone  á  que  las  otras  se  desarrollen  y  prosperen ;  la  única  en  fin 
a  que  escita  quejas  y  reclamaciones  ,  y  mantiene  un  espíritu  de  ir- 
« ritacion  y  descontento  en  los  intereses  agrícolas.  » 

Imposible  parece  que  esto  se  diga  en  España  y  por  La  España  y 
en  el  mismo  Madrid  ¿hay  acaso  un  español  que  ignore  que  la  agri- 
cultura es  la  predilecta  de  nuestra  legislación  aduanera,  que  prote- 
gida por  la  prohibición  en  la  Península  al  igual  de  la  fabricación,  lo 
está  además  respecto  de  nuestras  antillas  cuyos  mercados  provee? 
¿Cómo  pues  personas  tan  ilustradas  como  los  redactores  de  La  Es- 
paña ,  y  que  dicen  no  abrigar  odio  á  la  industria  fabril,  se  atreven 
á  estampar ,  que  ella  es  la  única  que  ha  pedido  y  obtenido  privile- 
gios', la  única  que  aspira  á  monopolizar  los  mercados ;  1/  que  mantie' 
ne  un  espíritu  de  irritación  y  de  descontento  en  los  intereses  agríco- 
las'} ¿Será  que  en  España  no  hay  mas  intereses  agrícolas  y  comer- 
ciales que  los  de  Jerez  y  Cádiz ,  ni  mas  españoles  que  los  habitantes 
de  estos  dos  pueblos !!!.,. 

Dice  La  España :  « Que  la  prosperidad  material  de  una  nación 
« estriba  en  el  aumento  del  capital  nacional,  y  que  el  capital  no  es 
«  mas  que  la  acumulación  de  los  ahorros. »  Este  capital  supone  que 
puede  emplearse  de  cuatro  modos ;  en  la  agricultura,  industria  ma- 
nufacturera ,  comercio  por  mayor ,  y  al  menudeo. 

Para  otorgar  la  preferencia  á  la  agricultura,  dice  que  sin  ella  no 
puede  haber  capital  de  ninguna  clase;  Id  agricultura  mantiene  la 
vida  animal  y  sin  ella  no  hay  población.  Antes  ha  dicho.  Si  los  ho- 
landeses ,  en  lugar  de  empezar  su  carrera  industrial  por  la  pesca  de 
la  sardina,  hubieran  aplicado  sus  esfuerzos  al  cultivo  de  los  cereales 
habrían  cometido  un  grandísimo  desacierto.  ¿No  está  esto  en  contra- 
dicción con  lo  otro?  La  Holanda  sin  agricultura,  con  la  industria 


gó  el  artículo  13  de  la  citada  ley ;  contra  cuya  Real  orden  reclamaron  las  diputaciones 
provinciales  de  Castilla  ,  Pontevedra  ,  Oviedo,  Santander,  Zaragoza,  Huesca,  Albacete, 
Castellón  de  la  Plana  y  otras  varias,  que  esperimentaron  perjuicios  por  el  contrabando 
que  decían  se  hacia  de  granos  estrangeros  á  la  sombra  do  los  de  las  Baleares.  Posterior- 
mente y  creemos  hace  poco  se  han  hecho  reclamaciones  en  este  sentido. 

Al  citar  estas  disposiciones  no  hemos  tenido  mas  objeto  sino  probar  quo  la  protec- 
ción es  en  concepto  de  los  agricultores ,  tan  necesaria  á  la  agricultura  como  á  la  in- 
dustria. 
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pesquera  y  el  comercio  ¿  no  se  procuró  los  productos  de  la  agricul- 
tura, y  aumentó  su  capital  nacional ,  su  población ,  y  elevó  su  po- 
der á  un  alto  grado?  luego  en  el  mismo  artículo  el  autor  contradice 
su  proposición  absoluta. 

Declarándose  decidido  partidario  déla  mas  amplia  libertad,  escliii- 
da  toda  protección ,  dice  que  si  esto  no  obstante  se  le  colocase  entre 
la  espada  y  la  pared  « obligado  á  decidirse  por  la  pi'oteccion  á  uno 
«  de  los  tres  ramos ,  desecharla  desde  luego  la  industria  fabril ,  y 
«  vacilarla  entre  la  agricultura  y  comercio. »  Por  mucha  que  sea  la 
enemiga  del  autor  contra  la  fabricación  nacional ,  no  se  nos  alcanza 
como  puede  preferir  á  esta ,  el  comercio ,  ni  como  vacilar  entre  él 
y  la  agricultura ;  vemos  á  la  Inglaterra  esencialmente  fabril  pros- 
perar ;  vemos  á  la  isla  de  Cuba  agrícola  prosperar  también ;  vemos 
progresar  á  otras  naciones  á  favor  de  las  industrias  agrícolas  y  fa- 
briles ;  vemos  en  todas  desarrollarse  el  comercio  según  la  mayor  ó 
menor  producción  relativa  de  cada  pais ;  pero  en  la  situación  actual 
del  mundo  no  vemos  una  nación  que  exista  sin  ninguno  de  aquellos 
elementos  de  producción  y  con  solo  el  comercio. 

Si  pues  vacilando  entre  la  agricultura  y  comercio ,  La  España 
optase  por  el  último,  sin  productos  agrícolas  ni  fabriles,  ¿En  que 
comerciaríamos  los  Españoles?  Los  15  millones  de  habitantes  ¿  iría- 
mos á  buscar  los  productos  agrícolas  de  Rusia ,  Turquía,  Francia 
y  Estados-Unidos  para  llevarlos  á  Inglaterra,  tomando  de  esta  los 
productos  fabriles  para  conducirlos  á  la  India,  China,  Persia  y  de- 
mas  puntos  del  globo?..  Los  ejemplos  de  la  Holanda,  Venecia  etc., 
corresponden  á  remotas  épocas  muy  distintas ,  y  á  condiciones 
especiales  que  tampoco  concurren  en  nosotros  :  es  pues,  á  nuestro 
ver,  absurdo  soñar  en  dar  la  preferencia  al  comercio  sobre  la  agri- 
cultura ni  sobre  la  fabricación ,  fuentes  de  verdadera  y  sólida  ri- 
queza, y  délas  cuales  aquel  no  es  sino  una  consecuencia.  La  na- 
ción mas  comercial  es  la  Inglaterra,  porque  es  la  mas  productora, 
siguen  los  Estados-Unidos  y  la  Francia,  porque  son  después  de 
aquella  las  que  mas  producen ;  nuestro  comercio  exterior  é  interior 
está  en  relación  con  nuestros  productos  agrícolas  y  fabriles  sin  los 
cuales  no  podría  subsistir. 

Pero  La  España,  para  probarnos  que  podemos  prosperar  sin  in- 
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dustria,  nos  cita  las  varias  naciones  que  dice  han  prosperado,  y  si- 
guen prosperando,  sin  máquinas,  sin  telares  y  sin  calderas:  estas 
son  nuestras  opulentas  Antillas ,  los  Estados  del  Sur  de  la  Union 
Americana  y  las  Repúblicas  del  Sur  de  América. 

Cierto  que  la  isla  de  Cuba  ha  prosperado  y  prospera  sin  fabrica- 
ción ;  pero  débelo  indudablemente  á  que  con  una  grande  estension 
de  territorio  compuesto  de  terrenos  sumamente  fértiles  y  á  bajo 
precio,  produce  el  azúcar  y  tabaco,  dos  artículos  de  general  con- 
sumo, de  una  calidad  superior  á  la  de  todo  otropais,  y  en  cuyo 
trabajo  ocupa  su  escasa  población  de  un  millón  de  los  habitantes,  la 
mitad  esclavos.  La  Habana,  pues,  sin  fabricación,  pero  no  sin  má- 
quinas ni  calderas ,  y  con  solo  im  millón  de  habitantes ,  mitad  es- 
clavos ,  exporta  á  la  libre  concurrencia,  en  productos  agrícolas 
por  valor  de  treinta  millones  de  duros. 

La  exportación  agrícola  de  la  Península,  á  la  libre  concurrencia, 
no  pasará,  si  llega  á  diez  y  seis  millones  de  duros  ;  luego  para 
que  ella  guarde  relación  con  la  de  30  millones  de  la  Isla  de  Cuba, 
seria  menester  reducir  nuestra  población  á  550  mil  habitantes;  ó 
bien ,  si  hemos  de  conservar  los  15  millones  á  que  se  eslima  gene- 
ralmente nuestra  población  actual ,  elevar  nuestras  exportaciones 
agrícolas  á  la  prodigiosa  suma  de  450  millones  de  duros,  ó  sean 
9,000  millones  de  reales;  entonces  y  solo  entonces  podríamos  ha- 
llarnos en  condiciones  iguales  con  la  Isla  de  Cuba  ,  y  prosperar  co- 
mo ella  con  solo  la  agricultura.  Si  La  España  sabe  hacer  este  mi- 
lagro ,  todos  los  españoles,  y  con  ellos  el  que  esto  escribe ,  la  llena- 
rán de  bendiciones  I! 

Los  estados  del  Sur  de  la  Union  americana  se  hallan  en  igual 
caso :  con  mucha  menos  población  que  nosotros  gran  parte  esclava,, 
tienen  terrenos  inmensos,  vírgenes  ,  fértiles  y  á  precios  ínfimos^ 
con  productos  especiales ,  de  gran  consumo  universal,  y  otros  que 
por  su  calidad  y  baratura  pueden  dominar  y  dominan ,  en  libro 
concurrencia,  en  todos  los  mercados  del  mundo ;  con  rios  caudalo- 
sos que  permiten  trasportar  los  efectos  centenares  de  leguas  casi  sin 
ningún  coste.  ¿Es  este  el  otro  pais  que  La  España  nos  presenta  pa- 
ra probar  que  podemos  prosperar  sin  industria  fabril?  ¿Pueden  po- 
nerse en  parangón  nuestra  miserable  esportacion ,  en  libre  concur- 
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renci<a,de  producios  agrícolas,  con  la  fabulosa  de  aquellos  Esta- 
dos? Sia  referirnos  á  los  muchos  millones  de  duros  que  vale  la 
exportación  del  importante  artículo  del  tabaco,  del  no  menos  impor- 
tante de  la  harina,  que  vende  en  el  punto  de  embarque  algunas  veces 
hasta  á  tres  duros  el  barril  de  sobre  dos  quintales ,  del  azúcar, 
maiz,  manteca,  carnes  y  otros,  en  un  solo  artículo  ,  el  algodón, 
exporta  por  valor  de  ÍOO  millones  de  duros!! 

Las  repúblicas  del  Sur  de  América ,  con  un  inmenso  territorio 
de  200,000  leguas  cuadradas,  contiene  la  escasa  población  de 
menos  de  800,000  almas:  sus  terrenos  son  vírgenes,  de  calidad 
escelente  para  el  trigo  y  otros  productos ,  su  valor  insignificante, 
razón  porque  hay  muchos  propietarios  de  6,  8,  10,  20  y  mas  le- 
guas de  tierra  destinadas  á  pastos  :  con  la  esportacion  del  ganado 
vacuno  y  lanar ,  con  las  carnes  saladas ,  cueros ,  sebo,  y  lana,  pa- 
gan las  importaciones  de  artículos  de  vestir  y  beber  para  su  esca- 
sísima y  pobre  población  (1).  Sin  embargo,  la  situación  de  dichas 
repúblicas  está  muy  lejos  de  parecerse  á  la  de  los  otros  dos  países, 
ni  la  que  supone  La  España;  y  si  desea  su  prosperidad  para  nues- 
tra Península  ,  nosotros  en  bien  de  todos  los  españoles  la  rechaza- 
mos ,  diciéndole  ,  que  bien  se  está  S.  Pedro  en  Roma. 

Asi,  pues,  el  articulista  ha  tenido  tan  poco  acierto  al  citar  estos 
ejemplos,  que  ellos  prueban  hasta  la  evidencia,  que  siendo  nuestras 
condiciones  completamente  distintas  de  aquellos  países,  los  mismos 
medios  habían  de  dar  necesariamente  resultados  opuestos ,  lo  cual 
es  un  axioma;  de  consiguiente  que  la  Península  con  solo  la  agricul- 
tura seria  un  estado  pobre ,  miserable  y  despoblado. 

Dícese  en  el  2.»  artículo  que  \3i 'escasez  de  nuestra  población^  el 
estado  de  miseria  de  nuestras  poblaciones ,  especialmente  de  las  ru- 
rales, el  abandono  de  nuestros  campos,  el  atraso  de  nuestra  a(pi- 
cultura,  la  soledad  de  nuestros  puertos,  el  tipo  retrógado  de  nuestras 
esportaciones  etc.  aic,  forman  notable  contraste  con  la  prosperidad 


(1)  La  abundancia  del  ganado  es  y  ha  sido  tal  en  aquel  pais ,  que  aun  mucho  des- 
pués de  su  emancipación,  una  vaca  valia  menos  que  una  libra  de  manteca  importada 
de  Kuropa,  hasta  que  el  gobierno  ilustrado  de  D.  Martin  Rodriguez  y  ol  sabio  Ministro 
Rivadabra  impusieron  un  fuerte  derecho  á  la  importación  de  la  manteca,  y  desde  en- 
tonces se  ha  iiccho  un  artículo  de  exportación  sobre  todo  para  el  Brasil,  -.  , 
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de  otros  países,  á  pesar  de  los  abundantes  recursos  que  la  Provi- 
dencia ha  puesto  á  nuestro  alcance. 

La  causa  única  de  tamaños  males  que  la  pluma  del  articulista 
tan  poéticamente  nos  ha  descrito,  es  por  supuesto  el  monopolio  de 
los  fabricantes.  Aun  cuando  en  tan  triste  pintura  hubiese  algo  de 
verdad.  ¿Ignora  La  España  nuestra  historia  contemporánea?  ¿No 
recuerda  las  guerras  contra  la  República  francesa  á  últimos  del 
siglo  pasado ;  la  funesta  influencia  de  esta  nación ;  las  guerras  con 
Inglaterra ;  los  desastres  de  Trafalgary  sus  consecuencias ;  la  inva- 
sión del  año  ocho,  y  encarnizada  guerra  hasta  el  catorce;  las  guerras 
contra  nuestras  vastísimas  colonias  que  al  fin  perdimos  junto  con 
nuestra  marina  y  comercio ,  y  despojándonos  de  los  únicos  merca- 
dos para  nuestros  productos  ;  los  cambios  de  gobiernos,  guerras 
civiles  etc.,  etc.  ?  Todo  este  cúmulo  de  males  que  no  han  sufrido 
las  demás  naciones,  ¿  No  pudieran  ser  la  principal  causa  de  nues- 
tra situación  ,  si  bien  no  tan  desesperada  ni  con  mucho,  como  se 
pinta ,  desventajosa  efectivamente  comparada  con  Inglaterra  y 
Francia  las  mas  prósperas  de  Europa?  Y  si  á  pesar  de  tantas  cala- 
midades, nuestra  población  y  producción  agrícola  y  fabril  han  he- 
cho notables  progresos  ,  según  lo  dejamos  demostrado  en  el  artícu- 
lo anterior;  si  una  emigración  espantosa  está  despoblando  esos 
países  cuya  riqueza  y  felicidad  tanto  se  nos  pondera,  mientras  aqui 
ó  no  existe,  ó  es  insignificante,  y  ni  la  desnudez  ni  el  hambre  lle- 
van á  nadie  al  sepulcro.  ¿Podrá  negarse  por  los  hombres  impar- 
ciales ,  que  en  general  y  con  relación  á  tamañas  contrariedades 
nuestra  situación  relativa  es  mucho  mejor  de  lo  que  se  pinta  y  su- 
perior á  los  mas  de  los  estados  de  Europa  ? 

Dándose  como  un  hecho  incontrovertible  nuestra  pobreza  y  de- 
cadencia ,  conocida  de  La  España  la  enfermedad,  se  ocupa  en  bus- 
car el  remedio ,  que  consiste  en  aumentar  el  capital  nacional ,  que 
dice  que  solo  se  aumenta  con  las  exportaciones,  y  no  con  los  pro- 
ductos que  no  se  exportan.  Para  probar  su  tesis,  presenta  el  ejem- 
plo «de  una  familia  cuyo  capital  asciende  aun  millón  distribuido 
« en  partes  iguales ,  cuyo  equilibrio  es  fácil  que  se  rompa ,  formán- 
« dose  acumulaciones  parciales  por  medio  de  una  industria  mas  ac- 
«  tiva  que  la  general  de  los  habitantes.  Si  cada  uno  posee  al  pr/n- 
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«  cipio  un  capital  de  100,  será  muy  posible  que  algunos  lo  aumen- 
« ten  á  100,000.  En  este  caso  habrá  mas  ricos  que  antes  ;  pero  no 
«  será  por  esto  mas  rica  la  nación ;  el  capital  nacional  será  siempre 
«el  mismo.» 

Si  se  supone  que  la  familia  es  la  nación  Española ,  y  que  son  los 
catalanes  los  que  por  medio  de  su  industria  absorven  y  aglomeran 
en  ellos  el  capital  de  la  familia  dejándoles  á  todos  pobres  como  las 
ratas ;  ya  en  nuestro  artículo  anterior  nos  hemos  ocupado  eslensa- 
mente  de  esta  cuestión,  demostrando  lo  equilibrado  de  los  cambios 
recíprocos  entre  Cataluña  y  el  resto  de  la  familia  española ,  y  la 
conocida  utilidad  que  todos  de  ellos  reportan.  Pero  aun  en  la  hipó- 
tesis de  La  España  nos  ocurre  decir.  ¿Por  qué  la  generalidad  de  los 
habitantes  no  se  ocupa,  puesto  que  la  ley  no  se  lo  prohibe,  en  la 
industria  activa,  para  no  ver  como  el  capital  pasa  de  sus  manos  á 
las  de  los  mas  activos  ?  ¿  No  arguye  esto  de  parte  de  aquellos  ó  es- 
tupidez, ó  indolencia,  ú  holgazanería? ¿Y  es  que  La  España 

querría  declararse  el  enemigo  de  las  clases  activas  ó  laboriosas,  y 
el  defensor  de  los  estúpidos  indolentes  ú  holgazanes?  ¿Cuáles  son 
las  clases  que  fomentan  la  riqueza ,  el  poder  y  la  grandeza  de  las 
naciones?  ¿Son  las  del  trabajo,  de  la  actividad ,  y  de  la  inteligen- 
cia; ó  son  los  estúpidos  y  los  vagamundos?  Hé  aqui  pues  como 
aun  en  la  hipótesis  ó  ejemplo  de  la  familia  resulta  todavía  que  La 
España  aboga  por  las  clases  inútiles ,  y  ataca  á  las  verdaderamen- 
te útiles ,  en  daño  de  toda  la  familia. 

Pero  vamos  á  probar  á  La  España,  que  aun  en  el  punto  estremo 
en  que  ella  coloca  la  cuestión ,  esto  es  en  el  ejemplo  de  una  familia 
ó  nación  con  un  capital  dado ,  que  tenga  cerradas  herméticamente 
las  puertas  á  toda  importación  y  á  la  exportación  estrangera ,  toda- 
vía asi  puede  aumentar  su  capital. 

Supóngase  una  nación  que  conste  de  dos  provincias  la  una  agrí- 
cola'produciendo  trigos , arroz ,  carnes,  cáñamo,  lana  etc.;  y  la 
otra  dedicada  á  la  industria  fabril:  supóngase  que  para  llenar  desa- 
hogadamente las  necesidades  alimenticias  de  toda  la  nación,  fuese 
necesario  que  los  agricultores  produjesen  por  ejemplo  100,  yqueá 
causa  de  sus  escasos  conocimientos  en  la  materia  solo  produjesen 
80,  y  que  otro  tanto  sucediese  álos  industriales;  el  resultado  en 
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esle  caso  fuera  que  asi  aquella  seria  una  nación  de  pobres ,  puesto 
que  sus  moradores  comerian  y  vestirian  con  escasez :  pero  mas 
adelante  adiestrados  aquellos  habitantes  en  sus  respectivos  traba- 
jos ,  y  á  favor  de  métodos  ó  sistemas  mas  perfeccionados  aplicados 
á  la  producción  de  ambas  industrias  agrícola  y  fabril ,  supongamos 
que  obtuviesen  unos  y  otros  producir  como  200  en  cada  una  :  en- 
tonces tendríamos  que  como  para  alimentarse  todos  no  necesitarían 
masque  100,  los  otros  100  sería  un  capital  que  poseería  la  pro- 
vincia agrícola,  y  sucediendo  otro  tanto  á  la  industrial,  tendría  tam- 
bién un  capital  de  ciento  en  manufacturas. 

La  España  ha  dicho  con  mucha  verdad:  «lo  que  falta  en  España 
«es  capital,  y  este  no  se  compone  solo  de  dinero  sino  de  productos 
« cambiables» :  luego  aquella  nación  acumulando  anualmente  un  so- 
brante de  producto  cambiable ,  como  indudablemente  lo  son  los  de 
comer  y  vestir,  aumentaba  asi  el  capital  nacional. 

Pero  como  continuando  de  este  modo  seria  una  nación  de  avaros, 
que  no  aumentan  sus  goces  por  aumentar  mas  y  mas  el  capital ,  y 
como  la  avaricia  estrema  que  es  posible  en  un  particular ,  no  lo  es 
en  una  nación ,  resultaría  naturalmente  que  acumulado  ya  cierto 
capital ,  y  no  siendo  necesaria  la  aplicación  de  tantas  fuerzas  hu- 
manas á  la  producción  de  los  artículos  de  vestir  y  comer  ,  distri- 
buiríanse  estas  á  otros  objetos  para  ir  aumentando  las  comodidades 
y  goces,  y  de  aquí  nacería  la  construcción  de  buenos  edificios, 
caminos,  coches  y  muebles,  cocheros,  músicos, danzantes  etc.,  etc. 

Hemos  querido  probar  á  La  España  lo  falso  de  su  proposición 
absoluta ,  de  que  el  capital  nacional  solo  se  aumenta  con  las  expor- 
taciones y  no  con  los  productos  que  no  se  exportan ,  sin  que  esto  sea 
en  manera  alguna  abogar  por  un  sistema  de  completo  aislamiento 
cuyos  inconvenientes  ningún  proteccionista  ha  negado  ni  podido  ne- 
gar. La  conveniencia  nacional  existe,  pues,  en  adoptar  un  sistema 
misto,  que  ni  sea  el  libre-cambio,  ni  el  de  completo  aislamiento, 
un  sistema  que  facilite  aquellos  cambios  con  los  estrangeros  que  no 
perjudiquen  al  país ,  y  restringa  aquellos  otros  que  puedan  dañar 
la  producción  nacional  sobre  todo  en  los  artículos  de  gran  consumo 
y  necesidad ;  esle  es  precisamente  el  que  se  llama  sistema  protec- 
tor, el  mismo  que  han  seguido  todas  las  naciones,  y  el  que  ha  eleva- 
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do  al  grado  de  riqueza  y  opulencia  en  que  se  hallan,  á  las  mas  prós- 
peras. 

La  Inglaterra  de  antaño  y  la  de  ogaño  no  han  seguido  ni  si- 
guen otro  sistema:  para  promover  la  industria  lanera,  Eduar- 
do III  prohibió  á  sus  sMitos  que  se  vistiesen  de  géneros  estrange- 
ros,  y  en  1843,  esta  industria  habia  tomado  un  gran  impulso,  y 
se  obligó  á  los  estrangeros  á  invertir  en  mercaderías  del  pais  lodo 
el  dinero,  producto  de  sus  importaciones.  La  reina  Elisabeth,  á  des- 
pecho de  la  Alemania  no  solo  tomó  serias  medidas  restrictivas, 
sino  que  cerrándole  esta  la  entrada  á  las  manufacturas  inglesas, 
retuvo  en  represalias  60  buques ;  prohibió  la  exportación  de  lanas, 
y  á  favor  de  tales  medidas  las  exportaciones  de  lana  componían  en 
tiempo  de  Jacobo  I  los  nueve  décimos  de  la  total  exportación. 

Por  los  mismos  medios  ha  elevado  su  colosal  industria  algodo- 
nera, entonces  apenas  conocida:  el  tratado  deMelhuen  con  Portu- 
gal desde  cuya  época  dala  la  decadencia  de  esta  potencia,  entonces 
muy  respetable  con  sus  vastas  y  ricas  colonias ,  facilitó  á  los  Ingle- 
ses una  ventajosísima  colocación  a  sus  géneros  de  lana,  cuyo  con- 
siderable exceso  de  valor  sobre  los  vinos  que  recibía  en  cambio, 
retiraba  en  metálico  que  Portugal  recibía  de  sus  colonias :  con  este 
metálico ,  y  con  el  que  obtenía  de  España  por  medio  del  contraban- 
do de  sus  géneros  y  sus  manufacturas  de  lana,  promovió  y  fo- 
mentó su  comercio  con  la  India  y  la  Ghina ,  de  quienes  recibía  en 
cambio  ricos  géneros  de  algodón  y  seda  que  las  naves  inglesas 
conducían  á  sus  puertos.  ¿Qué  hacia  el  gobierno  inglés  con  estos 
géneros  en  sus  puertos,  y  propiedad  ya  de  sus  comerciantes?  ¿Les 
abría  acaso  las  puertas  para  que  sus  subditos  las  usasen?  Nó:  de- 
cía á  estos;  quiero  que  vistáis  los  géneros  malos  y  caros  nacionales;  y 
decía  á  sus  comerciantes ,  llevad  esos  géneros  de  algodón  y  seda  ri- 
cos y  baratos  á  las  diversas  naciones  de  Europa  para  que  se  apro- 
vechen de  tan  envidiables  ventajas ,  y  traedme  en  cambio  primeras 
materias  para  (omento  del  trabajo  nacional. 

Hé  aquí  el  funesto  sistenta  extremadamente  prolector,  por  cuyo 
medio  esa  Inglaterra  ha  elevado  su  inmensa  producción  manufactu- 
rera, á  la  cual  debe  loda  su  opulencia  y  poder. 

Colbert  halló  la  Francia  en  un  estado  deplorable:  sin  industria, 
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sin  comercio ,  y  en  déficit  la  hacienda;  y  por  medio  del  sistema  ri- 
gurosamente prolector  creó  la  industria  y  el  comercio ,  hizo  flore- 
cer la  agricultura  y  salvó  la  hacienda :  con  la  desaparición  de  este 
genio  proteccionista  la  industria  francesa  fué  decayendo  y  recibió  el 
último  golpe  con  el  tratado  de  comercio  celebrado  en  1786  con  In- 
glaterra (1) ;  posteriormente  se  ha  rehabilitado  y  es  hoy  dia  la  ilus- 
tre rival  de  Inglaterra.  ¿  Cómo ,  por  qué  sistema  se  ha  repuesto  de 
todos  sus  desastres?  ¿Por  el  que  recomienda  La  España'!  Nó :  por 
los  mismos  medios  que  la  Inglaterra ;  por  el  riguroso  sistema  pro- 
tector, que  obligando  al  consumidor  á  pagar  caro  lo  malo,  arruina  á 
los  pueblos,  según  La  España. 

Por  el  contrario  Portugal  estando  en  decadencia  su  industria 
después  del  descubrimiento  de  las  Américas,  un  ministro,  el  Con- 
de d'Ereceira,  el  año  1681 ,  se  propuso  impulsar  la  fabricación  de 
lana  cuya  primera  materia  Portugal  poseía  y  exportaba;  estos  gé- 
neros pagaban á  la  importación  del  estrangero  23  por  ciento;  el 
año  1 684  quedaron  completamente  prohibidos  y  la  fabricación  indí- 
gena progresó  hasta  el  punto  de  surtir  el  mercado  de  la  metrópoli 
y  el  de  sus  vastas  colonias ;  muerto  aquel  ministro ,  el  año  1703 , 
se  celebró  el  famoso  tratado  de  Methuen ,  con  la  mira,  por  parte  del 
Rey  de  Portugal ,  de  aumentar  la  renta  de  aduanas  y  favorecer  á 
Oporto ;  por  este  tratado  se  concedieron  ventajas  á  la  importación 
de  los  vinos  á  Inglaterra ,  y  en  cambio  los  géneros  de  lana  de  esta 
entraban  en  Portugal  pagando  el  derecho  de  23  por  ciento  como  an- 
tes de  la  prohibición. 

Cierto  que  desde  entonces  los  reyes  de  Inglaterra  llaman  á  los 
de  Portugal  antiguos  amigos  y  aliados,  pero  en  cambio  con  la  com- 
petencia estrangera,  mediante  un  derecho  moderado  que  según 
nuestros  adversarios  estimula j,  fomenta,  desarrolla  y  perfecciona, 
¿  qué  ha  sido  de  aquella  industria  lanera  portuguesa  que  surlia  sus 


(1)  Este  tratado  que  la  sagacidad  de  Pitt  arrancó  al  gobierno  francés  ,  fué  una  copia 
exacta  del  de  Methuen:  Portugal  y  Francia  se  propusieron  favorecer  sus  vinos,  au- 
mentar la  renta  de  aduanas  y  desarrollar  el  comercio  con  la  casi  libertad  de  cambios; 
los  resultados  ,  justificando  la  suma  previsión  de  los  sabios  ministros  de  Inglaterra,  se 
toean  aun  en  el  desventurado  Portugal ,  y  se  tocaron  igualmente  en  Francia  hasta  que 
como  dice  Mr.  Gouraud  la  convención  rompió  á  cañonazos  el  tratado.  ¡  Es  en  estos  es- 
pejos que  La  España  quiere  que  nos  miremos  los  Españoles!!! 
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mercados  y  los  de  sus  colonias? á  esta  pregunta  darán  una 

respuesta  perentoria  nuestras  Balanzas  de  1850  y  51;  manifes- 
tando el  primer  año  una  exportación  de  géneros  de  lana  para  Por- 
tugal de  valor  reales  vellón  1.300,000  y  el  51  otro  tanto.  Los  ar- 
tículos de  seda  y  algodón  también  son  allí  admitidos  con  derechos 
módicos.  ¿Y  cuál  es  el  estado  de  su  fabricación?  respondan  la  ex- 
portación de  Inglaterra  y  Francia ;  y  aun  nosotros  le  enviamos  al- 
go en  sedería. 

En  España  no  hemos  tenido  un  sistema  tan  liberal  como  Por- 
tugal ni  tan  restrictivo  como  el  de  Francia  y  el  de  Inglaterra  en  su 
época ,  ni  la  ley  escrita  ha  sido  entre  nosotros  tan  eficaz ;  y  los  re- 
sultados corresponden  de  tal  modo  con  este  término  medio ,  que  ni 
estamos  tan  adelantados  como  Inglaterra  y  Francia ,  ni  tan  atrasa- 
sados  como  Portugal.  Creemos  con  estos  ejemplos  de  las  naciones 
que  nos  son  mas  conocidas  haber  justificado  con  hechos  las  venta- 
jas del  sistema  verdaderamente  protector  sobre  el  de  derechos  mó- 
dicos como  en  Portugal. 

Creyendo  La  España  haber  probado  ,  con  el  ejemplo  de  la  fa- 
milia ,  que  el  capital  nacional  no  puede  aumentarse  por  otros  me- 
dios que  por  los  cambios  ventajosos  con  los  estrangeros ,  dice  en 
su  justificación:  «  Emplearía  Manchester  400,000  operarios  como 
« los  mantiene  hoy  dia  si  no  tuviese  que  alimentar  otros  mercados 
«que la  Inglaterra?  ¿De  dónde  procede  pues  aquella  maravillosa 
«opulencia?  de  Nueva  York,  de  Lima,  de  Turquía,  de  casi  to- 
« das  las  naciones  de  la  tierra;  si  sus  tejidos  no  saliesen  del  Reino 
«Unido,  ni  una  libra  esterlina  se  hubiera  agregado  al  capital  pri- 
«mitivodela  nación. » 

¿Pero  no  empleamos  nosotros  los  mismos  medios  que  empleó  la 
Inglaterra  para  llegar  al  punto  admirable  en  que  hoy  se  halla?  pre- 
viendo sin  duda  el  articulista  este  argumento  dice :  « nó ,  ahora  no 
«nos  hallamos  en  estado  de  esperar  :  el  mundo  camina  hoy  dia 
« mas  aprisa ,  el  comercio  se  estiende  con  una  rapidez  maravi- 
« llosa.  ¿Qué  tiempo  necesitarla  la  industria  fabril  para  contribuir 
«al  aumento  del  capital  nacional?  Los  interesados  nos  dicen,  dad- 
«  nos  tiempo.  ¿Y  qué,  no  han  tenido  bastante  con  medio  siglo  de 
^(  privilegios  y  monopolios^  ¿Y  qué  han  hecho  en  lan  dilatado  pe- 
« ríodo? 
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Poco  antes  del  año  1 808,  el  sin  duda  ignorante  ómonopolista  Ca- 
barrus  importó  á  Barcelona  las  primeras  'máquinas  mulgenis  para 
la  hilatura  de  algodón.  La  invasión  francesa  y  guerra  hasta  el  año 
814,  destruyó  todo  lo  existente ,  destruyó  todos  los  capitales,  y 
hasta  los  hábitos  de  fabricación ,  habiéndose  trocado  la  lanzadera 
por  el  fusil.  La  falta  de  capitales  y  aun  de  hábitos  que,  por  cierto 
no  se  improvisan ,  y  la  ninguna  eficacia  de  la  ley  protectora ,  bur- 
lada por  diferentes  permisos  especiales,  y  el  contrabando  queá  la 
sombra  de  ellos  se  hacia  impunemente ,  mantuvieron  raquítica  la 
industria  que  quedó  destruida  por  las  escandalosas  importaciones 
estrangeras  del  año  820  al  23  (1). 

Posteriormente  continuaron  los  permisos  hasta  el  año  1832 ,  en 
que  el  Rey  convencido  de  que  ellos  eran  la  principal  causa  que  im- 
pedia  el  desarrollo  de  la  industria,  publicó  el  Real  decreto  de  no 
mas  privilegios.  Téngase  en  cuenta  la  guerra  civil  que  poco  después 
estalló  y  siguió  hasta  el  año  840,  y  véase  á  qué  queda  reducido  el 
medio  siglo  de  privilegios  y  monopolios;  y  si  á  esto  se  agrega  que 
los  gritos  de  La  España  y  otros  periódicos  han  tenido  siempre  pe'tír 
diente  la  espada  de  Damocles  sobre  la  industria,  ¿no  es  la  mayor  de 
las  injusticias  quejarse  de  los  progresos  de  una  industria  que  en  tan 
corto  tiempo  y  á pesar  de  tantas  contrariedades  recibe  directamen- 
te ,  para  su  consumo  ,  mas  de  la  mitad  del  algodón  en  rama  que 
reciben  todas  las  naciones  reunidas ,  esceptuando  tan  solo  Ingla- 
terra, Estados-Unidos  y  Francia,  según  con  datos  oficiales  demos- 
tré en  la  pág.  23  de  mi  anterior  opúsculo. 

Pero  ya  que  la  impaciencia  de  La  España  no  le  permite  aguar- 
dar, y  ya  que  está  tan  convencida,  como  también  lo  estamos  noso- 
tros, que  el  medio  de  aumentar  rápida  y  grandemente  el  capital 
nacional  es  tener  un  Manchester,  ¿Por  qué  no  nos  dice  el  modo  de 


(1)  En  el  cambio  de  sistema  político  del  aao  820,  se  creyó  que  la  libertad  con- 
sistia  en  que  todo  fuese  libre  ,  y  por  todas  partes  entraron  los  géneros  estrangeros:  el 
comercio  do  Madrid  pidió  al  gobierno  la  circulación  interior  completamente  libre,  y 
otorgada,  se  inundó  toda  Eapaña  de  contrabando  ,  y  en  todas  las  poblaciones  y  en  el 
mismo  Madrid  los  contrabandistas  llevaban  el  tabaco  y  los  géneros  públicamente  á 
vender  á  las  casas  particulares  :  de  lo  cual  se  siguió  que  las  tiendas  no  vendían  na- 
da y  se  vieron  en  la  necesidad  de  pedir  al  gobierno  que  cesare  aquella  disposición 
que  ellos  habían  pedido. 
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tenerlo  en  mas  corto  tiempo?  ¿Creerá  acaso  que  basta  una  Real  or- 
den que  diga :  Se  creará  en  España  un  Manchesler  con  400^000 
operarios ,  dos  mil  máquinas  de  vapor,  ¡5  millones  de  husos ,  y  su 
correspondiente  número  de  telares:  se  crearán  además  dos  mil  bu- 
ques de  3  á  4  mil  toneladas ,  quienes  transportarán  los  inmensos 
productos  de  nuestro  flamante  Manchesler  á  Nueva  York,  Lima^ 
India,  China ^  Turquía  y  demás  naciones ,  trayendo  en  cambio  el 
oro  y  la  plata  de  todas  ellas  para  aumentar  rápidamente  el  ca- 
pital nacional!!!..,. 

Con  referencia  á  nuestras  exportaciones  del  año  850,  que  fue- 
ron de  490  millones ,  hace  notar  lo  insignificante  de  la  cifra  de  uu 
millón  en  productos  de  algodón :  para  poder  exportar  géneros  de 
esta  clase  seria  menester  competir  con  Manchesler,  lo  cual  es  absur- 
do pretenderlo :  pero  aceptando  el  fecundo  principio  del  libre-cam- 
biO;  esos  490  millones  exportados  disminuirían  de  casi  130  millo- 
nes que  se  exportan  á  nuestras  antillas  en  virtud  de  la  protección 
que  La  España  rechaza:  asi  pues  los  resultados  de  su  sistema  eco- 
nómico serian  anular  el  comercio  interior  de  mil  millones  que  se 
hace  entre  Cataluña  y  las  demás  provincias  de  España:  disminuir 
la  exportación  al  estrangero  de  130  millones ,  reduciendo  los  490 
á  360  millones,  y  que  en  compensación  la  importación  estrangera 
que  en  dicho  año  850,  fué  de  670  millones,  'reforzándose  con  los 
productos  que  ahora  proporciona  la  industria  fabril  de  Cataluña ,  y 
los  productos  agrícolas  que  recibe  de  las  demás  provincias  aumentase 
hasta  1,600  millones.  ¡Es  así  como  Za  España  qume  aumentar 
rápidamente  el  capital  nacional  !!1  Y  así  debe  ser  según  los  elogios 
que  prodiga  al  malogrado  Bastiat,  á  quien  en  el  artículo  de  16  no- 
viembre llama  el  mas  ingenioso,  el  mas  agudo,  el  mas  eminente  y  el 
mas  sensato  de  cuantos  han  abrazado  el  libre-cambio. 

Este  notable  economista  dice  en  sus  Sofismas  Económicos,  artí- 
culo 6.  «La  verdad  es  que  la  balanza  de  comercio  debiera  tomarse 
« al  revés ,  y  calcular  la  utilidad  nacional ,  en  el  comercio  este- 
«rior ,  por  el  esceso  de  las  importaciones  sobre]  las  exportaciones. 
«  Este  escódente ,  deducidos  los  gastos,  forma  el  beneficio  real. » 

En  el  tercer  artículo  empieza  La  España  declarando  que  la  ba- 
ria un  notable  agravio  el  que  de  lo  que  lleva  dicho  infiriese  que  es 
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enemigo  de  la  industria,  y  para  justificarse  de  esta  presunta  acu- 
sación, añade  en  seguida:  « Lo  que  censuramos  y  señalamos  como 
«  una  calamidad  ,  es  el  favoritismo  que  le  concede  la  legislación... 
« es  que  por  medio  de  esta  predilección  legislativa ,  la  industria  fa- 
« bril  se  ponga  en  hostilidad  abierta  con  todas  las  otras  y  absorva 
aen  si  sola  las  ganancias  que  entre  todas  ellas  debieran  repartirse. » 
¡Escelente  justificación  del  cargo  que  le  ha  hecho  su  propia  con- 
ciencia !!! 

Que  La  España  defienda  el  libre-cambio...  •  que  atribuya  al  sis- 
tema protector  todas  las  desgracias  figuradas  ó  reales  ;  que  con  la 
simple  operación  de  quemar  los  aranceles  y  alquilar  á  particulares 
los  edificios  de  las  aduanas  crea  que  por  Madrid ,  Cádiz ,  Santan- 
der, Valencia ,  Barcelona  etc.  rodarian  muchos  mas  coches  que 
ahora;  que  aumentarla  considerablemente  el  número  de  grandes 
capitalistas ;  que  la  miseria  y  pobreza  huirían  por  siempre  de  Es- 
paña ;  que  nuestros  puertos  serian  bosques  de  buques;  que  esos 
mares  que  pueblan  los  pabellones  Inglés  y  Americano  verian  en  el 
nuestro  un  temible  rival ,  que  esa  inmensidad  de  cereales  y  gana- 
dos que  aportan  al  gran  mercado  de  Inglaterra,  de  Rusia  ,  Estados 
Unidos,  y  Francia  etc.,  tendrían  que  retirarse  para  hacer  paso  á 
los  nuestros,  preferidos  por  su  calidad  y  baratura;  que  se  bajarían 
los  derechos  á  los  vinos  poniéndolos  al  alcance  de  John  BuU  au- 
mentando asi  nuestras  esportaciones  de  Jerez  para  Inglaterra ;  que 
toda  España  seria  una  red  de  caminos  de  hierro  y  telégrafos  eléc- 
tricos etc.  etc.,  que  todo  esto  y  mas  diga  La  España  para  ganar  la 
opinión  á  favor  del  libre-cambio  que  ha  de  obrar  tales  portentos, 
muy  santo  y  muy  bueno :  tolerantes  por  convicción  y  por  inclina- 
ción le  juzgamos  muy  en  su  derecho,  pero  no  creemos  está  en  él, 
cuando  contrariamente  á  la  verdad  dice ,  que  únicamente  la  indus- 
tria fabril  es  la  protegida  por  la  ley ;  cuando  dice  que  á  favor  de  es- 
te favoritismo  esclusivo  se  absorve  ella  sola  las  ganancias  que  entre 
todas  las  demás  industrias  deberían  repartirse  ;  cuando  asi  se  la 
quiere  hacer  el  blanco  de  la  ojeriza  de  todas  las  clases  :  cuando  si 
bien  es  cierto  que  el  agricultor  tres  ,  cuatro ,  ó  seis  veces  al  año 
compra  géneros  pagando,  en  fuerza  de  la  ley  ,;jun  tributo  al  indus- 
trial ,  se  calla  muy  estudiadamente  que  este  ^  tres  veces  al  dia  ó 
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sean  mil  al  año  compra  artículos  de  comer,  devolviendo  con  usura 
igual  sacrificio  al  agricultor,  obligado  á  ello  también  por  la  ley  que 
á  este  otorga  la  protección  mayor:  cuando  en  fin  por  tales  medios, 
que  bien  pueden  llamarse  injustos,  se  propende  á  irritar  á  todos  los 
españoles  contra  una  clase  de  españoles  que  nunca  como  La  España 
y  El  Contribuyenle  han  pedido  privilegios  para  unos  pocos  en  da- 
ño del  resto  de  la  nación ,  y  cuyo  único  delito  es  su  laboriosidad  y 
amor  al  trabajo  que  ejercen  al  abrigo  de  una  ley  protectora  de  to- 
dos los  españoles ,  sin  distinción ,  contra  tan  solo  los  estrangeros 
que  vivan  en  paisestrangero. 

Tan  injusto  como  todos  los  suyos  es  otro  cargo ,  que  el  citado 
articulista  hace  á  la  industria ,  suponiendo  que  atrae  á  sí  todos  los 
capitales  distrayéndolos  de  la  agricultura.  En  Cataluña  es  donde 
principalmente  radica  la  industria :  su  terreno  es  montañoso  é  in- 
grato. ¿  Dónde  están  aquí ,  sin  embargo  esos  campos  incultos  y  esa 
agricultura  en  deplorable  abandono'!  Los  productos  agrícolas  de  Es- 
paña no  se  hallan  en  posición  de  luchar  al  igual  con  los  de  Rusia, 
Estados-Unidos,  Turquía,  Francia,  y  esta  es  la  única  razón  por- 
que no  produce  mas :  pero  en  los  mercados  donde  cuenta  con  la 
protección  ¿faltan  acaso  sus  productos?  ¿faltarían  si  estos  merca- 
dos doblasen  sus  necesidades  ? 

Lo  que  ha  hecho  la  industria  es,  al  contrario,  acrecer  el  capital 
nacional,  no  solo  aumentando  sus  productos  y  los  agrícolas  de 
otras  provincias  de  que  es  consumidora ,  sino  facilitando  la  inver- 
sión de  grandes  fortunas  de  estrangeros  y  españoles ,  adquiridas 
en  países  muy  remotos ,  y  que  se  han  establecido  en  España,  por- 
que han  hallado  medios  de  emplear  sus  capitales  en  la  industria  y 
sus  dependencias.  Las  principales  fábricas  de  algodón  y  las  de 
otros  ramos  de  industria  se  han  hecho  con  capitales  venidos  de 
América;  con  ellos  se  ha  casi  renovado  la  ciudad  de  Barcelona  y 
otros  pueblos,  construyéndose  un  sinnúmero  de  casas  nuevas;  á 
estos  capitalistas  pertenecen  una  gran  parte  de  los  muchos  buques 
de  gran  porte  que  se  han  construido  de  algunos  años,  y  á  ellos  se 
debe  principalmente  el  que  se  llevasen  á  cabo  el  primer  camino  de 
hierro  de  España  y  tantas  sociedades  anónimas  creadas  en  Ca- 
taluña. 
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¿Dónde  sin  la  industria  se  hubieran  colocado  estos  capitales  y 
los  que  todos  los  años  vienen  de  América,  los  cuales  probable- 
mente aumentarán  á  causa  de  las  ocurrencias  de  los  Estados-Uni- 
dos? ¿en  la  agricultura?  pero  ¿hay  acaso  un  palmo  de  terreno  en 
Cataluña  que  no  tenga  su  dueño  y  esté  cultivado?  Si  en  otros  pun- 
tos de  España  existen  terrenos  sin  cultivar ,  no  es  por  falta  de  ca- 
pitales ni  de  brazos ;  lo  que  falta  son  mercados  donde  espender  los 
productos,  toda  vez  que  no  pueden  competir  con  otros  de  mejores 
condiciones  en  libre  concurrencia.  Y  si,  según  pretende  La  Espa- 
7ia,  se  priva  á  nuestra  agricultura  del  principal  ó  único  mercado 
seguro  que  tiene  en  Cataluña ,  esos  terrenos  incultos  aumentarán 
considerablemente  volviendo  al  estado  lamentable  del  año  20  antes 
de  la  prohibición  de  granos. 

Bien  conocemos  que  esta  doctrina  no  siendo  acepta  al  sofístico 
Bastiat,  no  lo  será  á  los  redactores  de  La  España,  sus  admirado- 
res; mas  no  comprendemos  cómo  personas  tan  ilustradas  como  es- 
tos pueden  entusiasmarse  por  los  soíismas  del  autor  de  los  Sofismas 
Económicos;  y  cómo  El  Heraldo  ha  dado  en  la  gracia  de  insertar 
sus  cuentos  como  les  llama  La  Esperanza.  Nos  referiremos  al  artí- 
culo 4.°  quejiene  por  título  Lgualar  tas  condiciones  de  producción  y 
que  es  el  que  hace  á  nuestro  caso. 

Supone  Bastiat  que  con  el  libre-cambio  no  puede  un  pais  enri- 
quecerse á  costa  de  otro  que  quedarla  pobre ,  y  para  probarlo  dice: 
« Hé  aquí  dos  paises  A.  y  B. — A.  teniendo  sobre  B.,  toda  clase  do 
X  ventajas ;  de  lo  cual  se  seguirá  que  el  trabajo  se  concentra  en  A., 
« y  que  B.  se  halla  en  la  mayor  impotencia  de  hacer  cosa  alguna. 
« A.  vende  mucho  mas  de  lo  que  compra ,  B.  compra  mucho  mas 
«que  no  vende.» 

«En  esta  hipótesis,  el  trabajo  es  muy  solicitado  en  A.  y  pronto 
«encarece.  El  hierro ,  el  carbón ,  la  tierra,  los  alimentos,  los  ca- 
« pítales  son  mas  solicitados  y  pronto  suben  de  precio.  En  este 
«  caso  el  trabajo ,  el  hierro,  el  carbón ,  tierras ,  alimentos,  capita- 
«les,  todo  está  muy  abandonado  en  B.  y  pronto  baja  todo  de 
«precio.» 

«A.  vendiendo  siempre,  B.  comprando  sin  cesar,  el  numerario 
«pasa  de  B.  á  A.,  y  abunda  en  A.  y  escasea  en  B.»  De  lodo  esto- 
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deduce  Bastiat  muy  equivocadamente ,  que  la  abundancia  de  dinera 
en  A.  encarecerá  todos  los  objetos,  y  que  la  escasez  en  B.  por  el 
contrario  los  abaratará. 

« En  tales  circunstancias,  dice,  la  industria  tendrá  toda  clase  de 
«motivos,  y  motivos  muy  poderosos  llevados  á  la  cuarta  potencia 
«  para  desertar  de  A.  y  establecerse  en  B. » 

En  confirmación  de  tan  bella  teoría  cita  lo  que  un  fabricante  de 
Manchester  decía  á  la  Junta  de  comercio  de  aquella  ciudad  :  « An- 
« tes  exportábamos  tejidos ;  después  hilos  que  son  la  primera  male- 
«ria  de  aquellos:  en  seguida  máquinas  que  son  los  instrumentos 
«  de  producción  de  hilo ;  mas  tarde  los  capitales ,  y  en  fin ,  nuestros 
« obreros  y  nuestro  genio  industrial  que  son  la  fuente  de  nuestros 
«capitales.  Todos  estos  elementos  de  trabajo,  los  unos  tras  los 
«otros,  han  ido  á  ejercitarse  á  los  puntos  donde  han  podido  ha- 
«  cerlo  con  mas  ventaja ,  donde  la  existencia  es  menos  cara,  la  vida 
«mas  fácil,  y  puede  verse  en  Prusia,  Austria,  Sajonia ,  Suiza  é 
« Italia  inmensas  fábricas  fundadas  con  capitales  ingleses,  dirigi- 
« das  por  inteligentes  operarios  ingleses.» 

No  comprendemos  como  hombres  de  talento  dedicados  á  estas 
cuestiones  pueden  alucinarse  por  las  teorías  de  Bastiat,  que  por  mas 
ingeniosas  que  sean  ,  no  pueden  sin  embargo  resistir  el  mas  ligero 
examen. 

A.  produciendo  mucho,  vendiendo  mucho  á  B.,  y  comprándole 
poco,  aumenta  sus  capitales  y  atrae  todo  el  dinero  que  llega  efecti- 
vamente á  escasearen  B.  De  aquí  pues  que  la  abundancia  de  ca- 
pitales y  dinero  en  A.  produce  la  baratura  de  estos  primeros  ele- 
mentos de  producción.  La  mayor  producción  de  A.  permite  la  sub- 
división del  trabajo,  por  ejemplo,  la  construcción  de  máquinas  en 
Inglaterra  tiene  por  consumidores  á  todo  el  mundo ,  y  esto  permite 
que  un  gran  taller  haga  tan  solo  máquinas  de  hilar ;  otro  única- 
mente las  preparatorias;  aquel  solo  ciertas  grandes  piezas  de  las 
máquinas  de  vapor  ^  y  esotro  únicamente  las  demás  piezas. 

Limitada  la  dirección  de  un  hombre  á  un  solo  objeto,  lo  es- 
tudia mejor  que  si  se  estiende  á  muchos ,  y  de  aquí  los  adelan- 
tos y  las  grandes  economías ,  porque  la  subdivisión  desciende  á 
los  mas  toscos  operarios  á  quienes  se  destina  exclusivamente  á  solo 
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ciertas  piezas  del  detall:  estas  circunstancias  constituyen  ventajas 
inmensas  á  favor  de  los  fabricantes  de  A. :  ventajas  que  Bastiat  y 
sus  admiradores  estimarian  en  su  justo  valor  si  con  sus  capitales 
estableciesen  una  fábrica  en  B.  en  libre  concurrencia  con  las  de  A. 
La  carestía  del  capital,  la  falta  de  buenos  directores  y  de  operarios 
inteligentes ,  la  imposibilidad  de  establecer  la  subdivisión  del  tra- 
bajo á  causa  de  lo  limitado  del  consumo  ,  y  la  falta  de  artículos 
de  otros  ramos  ausiliares  que  necesita  toda  fabricación ,  tendría  las 
fábricas  de  B.  en  tal  desventaja  para  luchar  con  los  productos  de 
las  de  A.,  que  su  ruina  seria  inevitable  y  pronta. 

Pero  dicen  á  esto  Bastiat  y  nuestros  adversarios ;  los  capitales, 
los  directores  y  los  operarios  pasarán  de  A.  á  B. . .  Pero  si  el  capital 
en  A.  gana  dos  por  ciento,  ¿emprenderá  el  viage  para  B,  para  solo 
ganar  dos,  ó  querrá  ganar  lo  menos  cuatro?  Si  los  directores  en 
A.,  su  país,  ganan  diez  y  los  operarios  cinco,  ¿harán  el  viage 
abandonando  sus  familias,  sus  amigos,  y  sus  afecciones  para  ga- 
nar lo  mismo  que  con  menos  eventualidades  tienen  en  su  país ,  ó 
querrán  ganar  mas  ?  además  estos  mismos  hombres  no  trabajarán 
lo  mismo  en  B.,  donde  son  necesarios,  como  en  A.  donde  si  no  cum- 
plen con  su  deber  son  fácilmente  despedidos  y  reemplazados :  á 
todo  esto  debe  agregarse  la  imposibilidad  de  la  subdivisión  del  tra- 
bajo y  otros  mil  inconvenientes  que  se  omiten,  porque  basta  y  so- 
bra con  los  indicados. 

Puesta  nuestra  teoría  frente  á  la  de  Bastiat,  veamos  si  lo  del  fa- 
bricante de  Manchester  confirma  su  teoría,  6  si  es  la  mas  comple- 
ta justificación  de  la  nuestra.  ¿Por  qué  los  capitales  y  los  opera- 
rios han  ido  á  establecer  fábricas  en  Prusia ,  Austria ,  Sajonia , 
Suiza  (1)  é  Italia?  porque  la  protección  que  los  respectivos  go- 
biernos otorgan  á  los  productos  indígenos  les  garantiza  contra  los 
estrangeros  mas  baratos.  Lo  que  debió  Bastiat  citar  y  no  cita  son 
los  países  de  libre-cambio  como  el  supuesto  B.,  donde  se  hubiesen 
establecido  fábricas  con  capitales  y  operarios  desertados  del  pais  A. 

¿  Dónde  están  las  fábricas  establecidas  con  capitales  y  operarios 

(1)  A  pesar  de  que  la  industria  se  creó  en  Suiza  en  tiempo  del  Imperio  y  antes  te- 
niendo gran  protección,  y  á  pesar  de  las  muchas  ventajas  especiales  do  este  pueblo, 
(véase  nuestro  anterior  folleto  pág.  45)  no  creemos  que  en  Suiza  haya  capitales  ingleses. 
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ingleses  en  Canarias ,  á  pesar  del  derecho  protector  de  sobre  10  por 
ciento?  ¿Dónde  las  de  Portugal  que  se  halla  en  parecido  caso ? 
¿  dónde  las  que  se  establecieron  en  las  Provincias  Vascongadas 
cuando  tenian  el  completo  libre-cambio?  Senos  aparece  la  Irlanda 
junto  á  la  Inglaterra ,  con  su  gobierno ,  su  idioma ,  sus  costum- 
bres ,  con  los  jornales  baratos,  puesto  que  los  hombres  faltos  de  Ira- 
bajo  mueren  de  hambre  ó  emigran.  ¿Por  qué  pues  no  corren  allí 
los  capitales  sobrantes  de  Inglaterra  á  establecer  fábricas,  aprove- 
chándose de  la  grandes  ventajas  que  les  ofrece  la  teoría  de  Bastiat? 
Hé  aquí  como  los  hechos  justifican  siempre  las  buenas  teorías  y 
desmienten  las  falsas. 

Un  largo  párrafo  dedica  también  La  España  en  esplicar  los  gra- 
ves inconvenientes  que  tiene  la  industria  :  la  aglomeración  de  tan- 
tas personas  en  los  palacios,  fábricas  etc.  etc.,  y  concluye  hacién- 
dola responsable  del  pauperismo,  de  la  corrugación  y  de  la  borra- 
chera: así  pues,  según  el  articulista,  en  Cataluña  habrá  mas  paupe- 
rismo ,  mas  corrupción  y  mas  ebrios  que  en  Cádiz  y  Jerez  donde  no 
hay  fábricas  ;  y  si  la  Inglaterra  quiere  librarse  de  estas  tres  pla- 
gas, debe  destruir  toda  su  fabricación. 

La  España  en  dicho  3."  y  último  art.  dice :  «Si  estas  ideas  (las 
«del  libre  comercio)  triunfan  como  han  de  triunfar  al  cabo :  si  los 
«  puertos  de  España  se  abren  al  comercio  con  la  nacional  latitud 
« que  los  intereses  del  Erario  requieren ;  si  á  los  aranceles  tiráni- 
« eos  sucede  un  sistema  fiscal  generoso  y  conforme  á  las  necesida- 
« des  que  ha  despertado  la  civilización:  ¿  Qué  será  de  los  capitales 
«  comprometidos  en  empresas  cuya  prosperidad  depende  única- 
«  mente  del  favor  y  del  privilegio?» 

Hé  aquí  pues  como  ya  no  se  peca  de  ignorancia.  La  España  pi- 
de la  destrucción  de  los  aranceles  tiránicos  ,  y  sabe  que  asi  se  des- 
truyen los  capitales  comprometidos  en  la  industria. 

Veamos  pues  lo  que  quiere  ó  desea  La  España  periódico ,  para 
que  juzguen  los  españoles  si  es  lo  que  conviene  á  la  España  na- 
ción. 

Aquella  quiere  la  libertad  de  comercio  que  sabe  ha  de  destruir 
la  fabricación  nacional:  es  cosa  tradicional  en  Cataluña,  que  su 
agricultura  no  puede  producir  por  término  medio  sino  para  man- 
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lener  á  lo  mas  cuatro  meses  su  población ;  destruida  pues  la  indus- 
tria con  todas  sus  ausiliares  habrían  la  mayor  parte  de  los  catala- 
nes de  vivir  del  aire ,  ó  emigrar;  y  en  uno  ú  otro  caso  las  demás 
provincias  agrícolas  de  España  perderían  su  principal  mercado ,  y 
faltando  allí  el  trabajo,  tendrían  que  imitar  á  ios  agricultores  irlan- 
deses :  á  pesar  de  tales  inevitables  consecuencias ,  querrá  sin  duda 
que  Cataluña  pague  como  ahora  las  mismas  contribuciones  direc- 
tas é  indirectas ;  que  sigan  pagando  como  hasta  aquí  las  demás 
provincias  agrícolas ;  que  unas  y  otras  sigamos  con  estanco ,  ó  sin 
él ,  pagando  caro  el  tabaco  ,  sal  y  papel  sellado  ,  contribuyendo 
igualmente  á  la  contribución  de  sangre ,  esceptuándose  de  tales 
cargas  como  ahora  á  las  provincias  vascongadas :  querrá  que  estas 
en  los  empleos  conserven  el  mayor  número  que  probablemente  tie- 
nen respecto  de  su  población ;  que  muy  al  contrario,  recaudándo- 
se las  mismas  contribuciones  y  aumentados  los  ingresos  por  la 
importación  estrangera  de  granos  y  manufacturas ,  estén  mas  ase- 
gurados los  sueldos  de  dichos  empleados  ,  y  por  fin .  que  siendo 
próspera  con  tal  sistema  la  suerte  de  Jerez  y  algunos  comercian- 
tes de  Cádiz,  basta  esto  para  que  todos  los  españoles  sean  felices  y 
estén  contentos. 

Si  esto  es  lo  que  al  parecer,  desea  La  España,  según  se  deduce 
de  sus  doctrinas ,  y  si  ello  es  posible  y  conveniente  á  los  españoles 
en  general ,  que  lo  decidan  ellos  pues  que  nuestra  opinión  es  ya 
bien  conocida. 


JkBTÍ€I}L.O  TERCERO. 


oÍÍ.ej:utaciou  cieí  atticuio  ebdouctí^exj  r>e,uo\co  Qul  l^^fdi 


TaQibien  El  Heraldo  ha  militado  siempre  bajo  la  bandera  del  li- 
bre-cambio ;  pero  nunca  como  ahora  se  habia  desatado  con  tanta 
furia  y  virulencia  contra  las  clases  que  viven  de  la  protección 
arancelaria. 

En  su  artículo  editorial  del  núm.  3210  ,  cantando  victoria  por 
el  discurso  de  la  corona  en  Inglaterra,  y  negando  á  aquellos  agri- 
cultores el  derecho  de  pedir  compensaciones  por  los  perjuicios  que 
confesa  les  ha  irrogado  la  reforma  Peel ,  dice:  «que  por  enrique- 
« cerse  los  propietarios ,  el  pueblo  y  las  clases  menesterosas  pere- 
«cian  del  hambre  y  de  las  enfermedades  que  la  miseria  trae  con- 
«  sigo  ,  para  que  sacaran  mayor  lucro  de  sus  cosechas  los  dueños 
«del  territorio.» 

«  Hé  aquí  la  mina,  ó  mas  bien ,  hé  aquí  el  abismo  que  hizo  des- 
«  aparecer  un  hombre  ilustrado  que  tuvo  valor  bastante  para  re- 
0  traclarse  de  sus  errores  económicos ,  y  poner  en  práctica  los 
«principios  que  antes  habia  combatido. 

«  Si  se  llaman  perjudicados  los  ricos,  que  á  costa  de  las  lágri- 
«  mas  del  pobre  ,  acrecían  sus  haberes  ;  si  se  lamentan  ,  si  se  due- 
«  len  de  que  la  presa  que  devoraban  no  esté  ya  en  sus  garras  ,  no 
«  podemos  creer  que  en  un  país  en  que  tan  arraigados  están  los 
«  sentimientos  de  la  equidad  y  justicia  ,  se  atiendan  los  gritos  de 
<f  esas  aves  de  rapiña ,  que  lanzan  tristes  alaridos ,  porque  no  en- 
«  cuentran  campos  cubiertos  de  cadáveres  en  que  saciar  su  voraci- 
«  dad  desenfrenada . 

«  No  perjuicio  subsanable  ,  sino  justo  castigo  de  la  Providencia, 
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« es  perder  lo  que  contra  lodo  derecho  se  poseia  ;  y  no  seria  obrar 
« conforme  á  los  preceptos  de  la  moral ,  hacer  de  manera  que  este 
« castigo  no  llegara  á  tener  efecto.» 

Después  de  una  acusación  fiscal  tan  tremebunda  contra  los  agri- 
cultores ingleses  ,  y  que  es  aplicable  á  los  Españoles  ,  puesto  que 
como  aquellos  obligan  al  pobre  y  menesteroso  á  pagar  el  pan  ca- 
ro ;  después  decimos  de  tal  acusación,  que  juzgamos  comprende  á 
todos  los  productores ,  sin  distinción  de  clases,  que  viven  por  la 
protección  arancelaria,  ¿  qué  mas  necesita  un  juez  para  confiscar 
sus  bienes  y  condenarlos  además  á  presidio  perpetuo  ?  Y  cuando 
esto  se  hubiese  verificado  ,  cuando  se  hallasen  en  presidio  los  agri- 
cultores ,  los  fabricantes  ,  los  navieros ,  y  los  artesanos  con  todos 
sus  cómplices,  los  operarios  que  directa  é  indirectamente  viven  de 
las  clases  productoras  que  protege  el  arancel,  ¿quiénes  quedarían 
en  España?  El  ejército ,  los  demás  empleados  ,  las  carreras  cientí- 
ficas ,  los  abogados,  médicos  y  escribanos  ;  clases  todas  muy  res- 
petables ,  muy  dignas  é  indispensables  en  una  sociedad  civilizada; 
pero  estinguidas  las  clases  productoras  por  el  medio  indicado,  ó 
por  el  libre-cambio;  falto  el  pais  de  sus  productos,  sirviéndose  de 
los  estrangeros  mas  baratos,  ¿con  qué  los  cambiaban  las  clases  con- 
sumidoras que  hemos  citado  ,  y  de  quiénes  se  llaman  defensores 
nuestros  libre-cambistas?  ¿Podrían  ellas  subsistir  ?  ¿No  viven  to- 
das, directa  ó  indirectamente  de  las  clases  productoras,  que  no 
pudiendo  producir  sin  la  protección,  son  declaradas  por  El  Heral- 
do aves  de  rapiña? 

Sepan  pues,  los  agricultores  españoles  cuales  son  las  verdade- 
ras doctrinas  de  nuestros  libre-cambistas ,  doctrinas  que  sin  em- 
bargo ocultan,  aun  á  costa  de  parecer  inconsecuentes,  atacando 
aisladamente  á  la  industria  fabril  para  no  alarmar  tantos  intere- 
ses, é  ir  venciendo  en  detall  á  todos  les  productores. 

Para  contestar  al  Heraldo  y  á  lodos  nuestros  adversarios  que  un 
dia  y  otro  dia  y  siempre  nos  aturden  con  los  resultados  de  la  re- 
forma Peel,  presentaremos  las  siguientes  proposiciones. 

1  /  Si  la  reforma  bajo  el  aspecto  político  y  económico  fué  justa, 
conveniente  á  la  generalidad  de  los  ingleses,  y  aun  necesaria. 

2."  Si  perjudicaba  á  la  agricultura. 
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3/  Si  después  (le  vistos  sus  resultados  conviene  á  la  Inglaterra 
retroceder,  ó  seguir  la  reforma, 

Sobre  la  primera  proposición  nos  referiremos  al  arl.  9,  pág.  i9 
denuestro  anterior  opúsculo,  donde  demostramos  consólidas  razo- 
nes, que  la  reforma  fué  justa,  conveniente,  económicamente  ha- 
blando, y  además  necesaria  bajo  el  aspecto  político :  allí  apoya- 
mos nuestros  incontestables  argumentos  con  las  palabras  autoriza- 
das del  mismo  Russell  en  su  discurso  á  la  Cámara  de  los  comunes, 
sesión  de  U  de  febrero  de  1850. 

Respecto  de  la  2  .*  todos  los  libre-cambistas  de  Europa  tuvieron 
por  mucho  tiempo  un  empeño  decidido  en  negar  que  la  agricultura 
inglesa  se  hubiese  perjudicado ,  y  así  lo  afirmó  el  mismo  Cobden 
en  el  banquete  de  Cádiz ;  pero  en  el  mismo  art.  9  que  acabamos 
de  citar  verán  nuestros  lectores  que  los  perjuicios  no  solo  produje- 
ron quejas  amargas  de  la  clase  agrícola ,  sino  que  fueron  confesa- 
dos por  el  ministerio  Kussell  hasta  el  punto  de  hacer  un  anticipo  de 
300  millones  para  minorarlos  en  lo  posible ;  y  fueron  además  deci- 
didamente confirmados  por  el  censo  oficial  de  1850,  que  puso  de 
manifiesto  la  horrible  emigración  de  laclase  agrícola  pobre  ó  jor- 
nalera. 

El  Heraldo  no  pudiendo  ya  negar  hechos  tan  públicos  y  noto- 
rios, se  empeña  sin  embargo  en  tergiversarlos,  suponiendo  que  el 
daño  ha  recaído  únicamente  sobre  la  aristocracia  territorial.  Cier- 
to que  las  rentas  de  estos  han  disminuido,  pero  aun  así,  siendo 
antes  muy  crecidas ,  todavía  han  quedado,  generalmente  hablando, 
ricos ;  pero  el  verdadero  daño,  el  daño  inmenso  quién  lo  ha  sufrido, 
han  sido  los  tristes  jornaleros  que  regando  la  tierra  con  el  sudor  de 
su  trabajo  obtenían  un  salario  que  les  permitía  mantener  á  sus  fami- 
lias; pero  reducido  este  á  la  mitad,  y  faltándoles  después,  no  han 
tenido  mas  recurso  que  el  de  morirse  de  hambre ,  ó  emigrar,  que  es 
lo  que  han  hecho  ^  y  aun  están  haciendo  no  unos  cuantos  cente- 
nares, sino  millones  de  estos  infelices ,  que  según  El  Heraldo  eran 
cómplices  de  las  aves  de  rapiña. 

Quede  pues  sentado  que  en  Inglaterra  como  en  todas  partes, 
cuando  se  perjudica  un  ramo  de  producción,  las  primeras  y  princi- 
pales víctimas  son  siempre  las  clases  menesterosas  que  el  mismo  ali- 
mentaba. 
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Vengamos  ahora  á  la  3/  proposición  que  es  el  actual  caballo  de 
batalla :  muchas  razones  hay  para  probar  que  vistos  los  resultados 
de  la  reforma ,  y  á  pesar  del  gran  perjuicio  causado  ala  agricultura, 
la  Inglaterra  no  debe  ni  puede  retroceder  en  la  carrera  económica 
que  ha  emprendido ,  en  primer  lugar,  porque  no  puede  favorecer  á 
una  parte  pequeña  sin  perjudicar  grandemente  al  todo;  y  en  segundo, 
porque  la  cuestión  social  se  lo  impediría  siempre :  estas  dos  consi- 
deraciones poderosas ,  combinadas  obran  de  tal  suerte  hasta  en  el 
ánimo  de  los  mismos  agricultores  ilustrados  ,  que  ningún  gobierno 
verdaderamente  inglés  puede  proponer  una  revocación  de  la  refor- 
ma establecida. 

La  agricultura  de  Inglaterra  no  solo  no  permite  exportar ,  sino 
que  no  produce  lo  bastante  para  alimentar  medianamente  su  pobla- 
ción :  la  industria  manufacturera  no  solo  produce  para  dicha  po- 
blación ,  sino  que  surte  los  mercados  de  sus  vastísimas  posesiones 
y  los  de  casi  lodo  el  mundo ,  dando  asi  lugar  á  ese  colosal  comercio 
que  á  todos  admira  :  claro  está  pues  que  el  interés  de  estas  dos 
clases  es  el  preponderante  y  el  que  debe  obtener  el  primer  lugar  en 
la  solicitud  del  gobierno. 

Los  de  las  demás  naciones  convencidos  de  la  conveniencia  de  po- 
seer la  industria  manufacturera  ,  la  han  ido  promoviendo  por  los 
mismos  medios  que  empleó  la  Inglaterra,  esto  es,  por  el  sistema 
protector:  algunas  como  la  Francia  y  los  Estados-Unidos  esportaban 
en  1846,  cantidades  considerables  hasta  en  manufacturas  de  algo- 
don  ,  sobre  todo  la  segunda,  con  la  ventaja  de  tener  en  casa  la  pri- 
mera materia. 

Indudablemente  Inglaterra  con  sus  capitales  inmensos  á  bajo  in- 
terés ,  con  sus  rápidas  y  fáciles  comunicaciones  ,  con  la  baratura 
del  hierro  y  del  carbón  ,  con  la  habilidad  de  sus  maquinistas ,  y  con 
la  inteligencia  científica  y  práctica  de  sus  directores  y  operarios  po- 
see ventajas  sobre  todo  el  mundo ;  pero  ellas  eran  en  parte  neutra- 
lizadas por  la  carestía  de  la  vida  respecto  sus  rivales  del  continen- 
te ,  y  m.as  quizás  en  cotejo  con  los  Estados  de  la  Union  donde  la  in- 
dustria algodonera  tomó  entonces  un  vuelo  estraordinario. 

Era  pues  preciso,  urgente,  indispensable  remover  un  obstáculo 
que  dclenia  el  desarrollo  de  los  grandes  intereses  del  pais ,  la  in- 
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dustria  y  el  comercio,  y  que  podia  llegar  á  paralizarlos,  causando 
quizás  una  revolución  espantosa ,  puesto  que  faltando  el  trabajo  en 
estas  clases  preponderantes  y  convencidas  ellas  de  que  la  causa  era 
la  carestía  de  los  víveres ,  natural  ó  posible  seria ,  que  como  esplí- 
citamente  lo  dijo  el  Ministro  Russell  en  su  citado  discurso,  se  exas- 
perasen contra  la  clase  agrícola. 

Estos  motivos,  pues,  del  mas  alto  interés  nacional,  y  no  las  doc- 
trinas de  Smith  sabidas  y  olvidadas  de  todo  mediano  estadista,  im- 
pulsaron al  eminente  Peel  á  establecer  la  reforma,  sacrificando  en 
parte  á  la  clase  agrícola ,  que  por  no  contar  con  mas  consumidores 
que  las  clases  manufacturera  y  comercial  de  la  metrópoli,  se  habría 
resentido  aun  mas,  que  con  la  reforma ,  de  la  decadencia  de  estas 
que  forman  su  único  mercado. 

Pero  el  gobierno  inglés  dispuesto  siempre  á  sacar  partido  de  to~ 
do,  ocultó  cuanto  pudo,  los  verdaderos  motivos  que  lo  impulsaban, 
atribuyéndolo  ostensiblemente  á  su  conversión  á  las  doctrinas  que 
habia  combalido:  De  este  modo  daba  un  arma  formidable,  que  ma- 
nejada con  habilidad  por  los  libre-cambistas  de  todas  las  naciones 
podia  arrastrar  incautamente  á  alguna,  abriéndose  asi  nuevos  mer- 
cados á  las  manufacturas  inglesas. 

Esto  supuesto,  si  ahora  la  Inglaterra  después  de  haber  cacarea- 
do tanto  que  el  libre-cambio  es  el  non  plus  ultra  para  labrar  la  feli- 
cidad de  los  pueblos,  retrocediese,  ¿no  seria  esto  decirles,  os  quisi- 
mos engañar  cuando  tal  decíamos  en  la  tribuna  y  en  la  prensa"!  Seme- 
jante hecho  induciría  naturalmente  á  las  demás  naciones  á  restringir 
mas  y  mas  su  sistema  económico  cerrando  sus  mercados  á  los  gé- 
neros ingleses ;  y  esto  seria  el  colmo  de  la  necedad  de  parte  de  un 
gobierno  que  por  cierto  pasa  con  sobra  de  razón  por  el  mas  previ- 
sor. Además ,  la  carestía  de  los  alimentos  ¿  no  podría  encarecer  la 
mano  de  obra  reduciendo  las  ventajas  de  la  industria  en  los  mo- 
mentos en  que  sus  rivales  mas  temibles  amenazan  su  preponderan- 
cia? ¿Y  qué  gobierno  querrá  cargar  con  la  responsabilidad  de  tales 
consecuencias  1 

Hé  aquí  porque  Lord  Derby  y  Disraeli ,  ministros  de  la  corona, 
uo  pueden  proponer  la  revocación  de  lo  hecho  el  año  1846 ,  sino,  á 
lo  mas ,  medios  indirectos  de  minorar  los  daños  sufridos  por  la 
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agricultura,  sin  disminuir  empero  lo  ventajoso  de  la  posición  de 
las  manufacturas  inglesas  respecto  de  las  de  las  demás  naciones;  y 
hé  aquí  porque  la  mayoría  de  la  cámara  ha  de  estar  naturalmente 
por  la  conservación  de  un  sistema  económico  que  favorece  los  gran- 
des intereses  del  pais ,  base  de  su  grandeza  y  poder. 

Ahora  preguntaremos  al  Heraldo  y  á  sus  correligionarios  econó- 
micos que  no  cesan  de  presentarnos  el  ejemplo  de  Inglaterra  como 
modelo  que  debemos  imitar.  ¿Qué  punto  de  contacto  encuentran 
entre  nuestra  situación  y  la  de  Inglaterra?  ¿Tenemos  como  ella 
una  industria  gigante  que  abastece  los  mercados  de  todo  el  mundo, 
y  que  puede  despreciar,  por  su  insignificancia  relativa,  el  interés  de 
los  agricultores  del  Reino  Unido?  ¿Tenemos  acaso  una  agricultura 
colosal ,  como  la  isla  de  Cuba  y  Estados  del  Sur  de  la  Union  Ame- 
ricana, que  pueden  despreciar  á  sus  consumidores  industriales, 
porque  surten  los  mercados  de  lodo  el  mundo?  Si  ni  lo  uno  ni  lo 
otro  tenemos,  si  los  únicos  mercados  de  nuestros  agricultores  son 
las  provincias  industriales ,  y  los  de  los  productos  de  estas  las  agrí- 
colas ;  si  el  comercio  se  alimenta  con  los  cambios  interiores  de  es- 
tos productos  y  lo  que  de  ellos  se  esporla  al  estrangero ;  pedir  cua- 
lesquiera de  estos  ramos  de  nuestra  riqueza  una  medida  legislati- 
va en  daño  de  otro,  ¿no  seria  suicidarse? 

Nadie  que  no  esté  sumamente  preocupado  y  que  tenga  sentido 
común  dejará  de  comprenderlo  así ,  y  esta  es  la  razón  porque  aquí 
la  industria  no  pide  contra  la  agricultura,  como  en  Inglaterra,  ni  la 
agricultura  contra  la  industria  como  en  los  Estados-Unidos  y  Cuba; 
piden  el  libre-cambio  en  dafio  de  unos  y  otros ,  tan  solo  el  pueblo 
de  Jerez  y  Cádiz,  y  los  hombres  de  teorías,  no  productores,  que 
forman  un  número  insignificante ,  pero  que  abultan  mucho  por  lo 
mucho  que  escriben  en  los  perií^dicos  de  que  se  han  amparado, 
atribuyéndose  oficiosamente  la  misión  de  defender  los  intereses  de 
lo  que  ellos  llaman  consumidores. 

Asegura  El  Heraldo  que  Ped  se  retractó  de  sus  errores  económi- 
cos, poniendo  en  práctica  los  principios  que  habia  combatido .  Tam- 
bién el  célebre  Cannig  combatió  el  libre-cambio,  y  después  mi- 
nistro cuando  Uuskisson,  apoyó  las  reformas  de  este,  retractándose 
según  la  doctrina  de  aquel  periódico,  de  sus  pasados  errores:  en 
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olra  ocasión  le  dijimos,  y  repetimos  ahora,  que  ningún  hombre 
de  estado  de  algún  valer  ha  sido  libre-cambisla ,  y  no  dudando  de 
la  justa  y  merecida  celebridad  de  las  tres  notabilidades  citadas, 
claro  está  que  lo  que  pretendemos  decir  es ,  que  siempre  han  sido 
proteccionistas.  Para  que  asi  no  fuese  seria  menester  invertir  el  or- 
den natural  de  las  cosas ,  pues  á  un  hombre  teórico  le  vemos  con 
frecuencia  hacerse  con  la  esperiencia  práctico,  modificando  sus  teo- 
rías ;  pero  no  lo  contrario  como  sucedería  en  el  supuesto  por  nues- 
tros adversarios  (1). 

La  Riqueza  de  las  Naciones  de  A.  Smith  se  dio  á  luz  el  siglo 
pasado :  esta  teoría  ampliada  por  varios  economistas  de  la  misma 
escuela,  hace  mucho  tiempo  que  se  enseña  en  las  mas  de  las  cáte- 
dras donde  casi  todos  los  jóvenes  de  18  á  20  años,  ven  claro  como 
la  luz  del  día,  que  la  riqueza  y  bienestar  de  los  pueblos  estriba  en 
la  simple  adopción  de  dicho  sistema  económico  ;  efectivamente 
¿quién  no  comprende,  por  estúpido  que  sea,  que  la  nación  que 
paga  8  de  aquello  que  el  estrangero  le  dá  por  cuatro  pierde  irremi- 
siblemente cuatro  ?  ¿  quién  no  ve  en  esto  un  axioma? 

Tirios  y  Troyanos  estamos  de  acuerdo  en  que  ,  de  la  adopción 
de  un  buen  ó  mal  sistema  económico  pende  la  ventura  ó  desgracia 
de  un  pueblo ;  razón  porque  todo  verdadero  hombre  de  estado  dedi- 
ca todas  las  fuerzas  de  su  inteligencia  á  estudiar  estas  cuestiones 
de  un  interés  vital ,  y  que  han  naturalmente  de  formar  la  base  de 
su  sistema  administrativo. 

Cuando  Cannig  y  Peel  combatían  el  libre-cambio  eran  ya  co- 
mo estadistas  los  dos  hombres  mas  notables  de  su  tiempo ;  no 


(1)  Aunque  pudiéramos  citar  muchos  ejemplos,  preferimos  copiar  un  párrafo  de  un 
articulo  rabioso  publicado  por  el  famoso  economista  Mr.  Blanqui  contra  List  y  ol  tra  - 
ductor  de  su  obra  ;  dice  así :  «  Todos  sabemos  en  Francia  quién  es  eso  buen  hombre 
«  do  List :  un  verdadero  renegado  de  la  libertad  comercial  como  tantos  hemos  visío 
u  desde  algunos  años.  Cuando  tales  hombres  cambian  de  religión  se  creen  obligados, 
«  como  todos  los  apóstalas,  á  renegar  de  sus  antiguos  dioses.» 

En  respuesta  á  dicho  artículo  ol  traductor  II.  Ricbclot  le  dijo  muy  oportunaraenlo 
"  ¡  Singular  liberalismo  !  ¡  queréis  abrir  nuestros  morcados  á  las  lanas  y  ganados  de 
« Alemania  ,  y  cerrarlos  á  los  productos  del  pensamiento  alemán  I  ¡  maestros  de 
«  economía  en  Francia  ,  reclamáis  la  concurrencia  eslrangoia  contra  discípulos  franpio- 
«ses,  y^la  rechazáis  para  vosotros,» 

Peel  pasando  do  proteccionista  á  libre-cambista  (según  estos)  se  hizo  hombre  grande', 
¡Miro  los  que  hacen  lo  contrario  son  renegados  :  ¡  lal  os  la  lógica  do  los  economistas! 
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solo  en  su  país  sino  en  todo  el  orbe.  ¿Y  es  posible  creer  que  lo  que 
tan  claro  veian  esos  jóvenes  de  colegio ;,  sin  esperiencia  aun ,  se 
ocultase  á  la  asombrosa  inteligencia  científica  y  práctica  de  esta- 
distas que  llenaban  el  orbe  con  su  fama?  el  sentido  común  de  quien 
no  raciocine  bajo  la  impresión  de  preocupaciones  sistemáticas,  ¿no 
rechaza  una  suposición  tan  denigrante  que  rebajarla  á  estos  hom- 
bres de  estado  al  nivel  del  mas  vulgar ,  y  mas  bajo  'campesino  de 
la  Gironda  del  insigne  Basdat  ?  esta  simple  y  natural  reflexión 
basta  á  probar  que  las  ideas  económicas  de  aquellos  hombres  de 
estado  no  sufrieron  la  estraña  y  ridicula  metamorfosis  que  se  su- 
pone :  Para  los  libre-cambistas  la  cuestión  es  muy  sencilla  :  todo 
libre  en  todos  los  paises  :  para  los  proteccionistas  es  infinitamente 
mas  complicada ,  porque  el  sistema  varia  según  las  circunstancias 
de  cada  pais ,  y  en  el  estudio  y  exacta  apreciación  de  estas  ,  para 
la  creación  y  aplicación  del  sistema  económico  conveniente,  es  don- 
de se  estrella  ó  acredita  el  hombre  de  gobierno :  de  forma  ;que  los 
proteccionistas  entendemos  que  á  cada  pais  corresponde  un  sistema 
distinto,  y  aun  este  varia  según  varíen  en  él  las  circunstancias, 
sin  escluir  en  casos  dados  el  del  libre-cambio  ,  que  solo  rechaza- 
mos como  aplicable  á  todos  los  pueblos. 

Hemos  probado  antes  las  verdaderas  causas  político-económicas, 
completamente  agenas  á  la  doctrina  de  Smith,  que  impulsaron  á 
Peel  en  su  reforma  :  vamos  ahora  á  probar  que  Caning  y  Hus- 
kison,  en  la  cacareada  reforma  del  año  1826 ,  fueron  tan  protec- 
cionistas como  todos  sus  antecesores,  siguiendo  constantemente  la 
máxima  de  esta  escuela ,  que  es  la  de  amoldar  el  sistema  á  las  cir- 
cunstancias. 

En  el  célebre  discurso  que  Huskison  pronunció  en  la  cámara, 
cuando  su  reforma  el  año  1826  {!) ,  decía  :  « mientras  mas  eleva- 
»dos  son  los  derechos,  mayor  es  el  interés  en  defraudarlos.  De 
»  aquí  la  triste  necesidad  de  conservar  organizado  un  ejército  de 
»  aduaneros  que  hacen  guerra  diaria  á  sus  conciudadanos  y  que 
» terminan  por  dejarse  corromper.  ¡Qué  germen  de  crímenes  ó 
»  cuando  menos  de  inmoralidad ! »  y  citando  hechos  en  apoyo  de  su 

(1)    Discurso  del  ministro  de  Hacienda ,  Excmo.  Sr.  Mon  ,  pronunciado  en  las  corles 
con  motivo  de  la  reforma  del  año  819  (sesión  de  17  junio  de  1849). 
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doctrina,  dijo  que  cualquiera  podia  en  Inglaterra  comprar  loza  ó 
porcelana  y  artículos  semejantes  de  Paris ,  pagando  solamente  un 
30  por  ciento  sobre  su  coste  y  gastos ,  como  seguro  de  contrabando. 

«  Conviene  reconocer  aun  otro  principio  muy  interesante  para  los 
))  consumidores.  ¿Por  qué  obligar  á  los  particulares  á  comprar  en 
»  el  pais  objetos  caros  y  de  inferior  calidad  ?  es  causar  mucho  per- 
» juicio  á  los  propios  subditos  por  el  triste  placer  de  causar  algún 
»  daño  á  los  estrangeros.  » 

Sumamente  edificantes  son  estas  doctrinas  y  muy  propias  para 
entusiasmar  á  nuestros  libre-cambistas.  ¿  Pero  las  aplicó  el  minis- 
tro en  su  reforma  ?  ¿  No  dejó  subsistentes  prohibiciones  y  derechos 
elevadísimos  de  60 ,  100 ,  200 ,  y  mas  por  ciento?  Su  reforma  se 
redujo  á  levantar  algunas  prohibiciones  sobre  artículos  insignifi- 
cantes ,  y  principalmente  á  quitar  los  derechos  á  las  primeras  ma- 
terias con  la  idea  protectora  de  mejorar  las  condiciones  de  la  indus- 
tria inglesa  respecto  de  la  estrangera.  Lo  único  de  alguna  impor- 
tancia ,  y  que  tanto  se  pondera,  fué  el  levantar  la  prohibición  á  las 
manufacturas  de  seda  :  pero  prescindiendo  de  que  así  no  hacia  mas 
que  colocar  á  Inglaterra  al  nivel  de  la  atrasada  España ,  puesto 
que  aquí  estaba  ya  permitida  la  introducción  de  la  sedería ,  ¿  aplicó 
á  este  ramo  de  industria  los  principios  libre-cambistas  que  sentó 
en  su  discurso  ?  La  abundancia  de  capitales  en  un  artículo  cuya  pri- 
mera materia  es  de  tanto  valor,  es  condición  importantísima,  y 
ciertamente  que  en  esto  Inglaterra  tiene  notables  ventajas  á  todas 
las  naciones ,  así  como  en  la  maquinaria  :  así  pues ,  el  desnivel  de 
la  industria  sedera  inglesa  respecto  de  la  estrangera  no  dependía  si- 
no de  la  mayor  habilidad  de  los  operarios  de  esta  ;  y  contra  tal  des- 
ventaja, neutralizada  ya  en  parte  por  la  baratura  de  los  capitales, 
el  supuesto  libre-cambista  Huskison  defendió  la  industria  sedera 
de  Inglaterra  con  un  derecho  protector  que,  según  el  mismo  Peel, 
no  bajaba  en  realidad  de  50  por  ciento. 

Si  pues  la  porcelana ,  que  tan  difícilmente  se  presta  al  contraban- 
do ,  se  introducía  en  Inglaterra  sin  dificultad  ,  según  él,  con  un 
30  por  ciento  de  seguro  de  contrabando.  ¿Por  qué  aun  artículo 
como  la  seda ,  tan  fácil  por  su  gran  valor  y  poco  volumen  de  in- 
troduc/irse  fraudulentamente ,  se  le  imponía  un  derecho  mayor 
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al  del  seguro  de  contrabando  en  un  artículo  mil  veces  mas  difícil 
de  introducir  ? 

De  modo  que  mientras  el  ministro  de  lo  alto  de  la  tribuna  acon- 
sejaba á  las  naciones  estrangeras  que  aboliesen  todas  las  prohi- 
biciones ,  abriesen  las  puertas  á  todo  imponiendo  derechos  módi- 
cos, y  suprimiesen  el  ejército  de  aduaneros ;  él  hacia  todo  lo  con- 
trario ,  conservando  para  la  suya  derechos  elevadísimos  ,  y  entre 
varias  prohibiciones  ,  la  de  exportar  máquinas  bajo  penas  seve- 
rísimas  ,  para  así  producir  con  una  mayor  baratura  que  les  ase- 
gurase el  monopolio  de  todos  los  mercados.  Esta  prohibición  fué 
mantenida  por  los  sucesores  de  Huskison ,  incluso  Peel,  hasta 
el  año  1842 ,  que  por  causas  nada  libre-cambistas,  según  demos- 
tramos en  la  Conclusión  de  nuestro  anterior  folleto,  la  levantaron. 

Una  circunstancia  notable  hay  en  el  particular  y  es,  que  mien- 
tras los  constructores  ingleses,  faltos  de  trabajo  ,  pedían  al  gobier- 
no la  exportación  de  sus  máquinas  ,  se  oponía  fuertemente  á  ello, 
la  escuela  de  Manchester  ,  los  fabricantes  de  algodón ,  los  promo- 
vedores de  la  famosa  liga  que  obtuvo  la  reforma  Peel ;  estos  furi- 
bundos free-trades  ó  libre-cambistas  de  ogaño ,  son  los  mismos 
que  poco  antes,  cuando  era  prohibida  la  exportación  de  la  maqui- 
naria que  les  aseguraba  el  monopolio  universal ,  mantenía  á  sus 
costas  un  espionaje  en  cada  taller  de  construcción  para  que  la  ley 
no  fuese  burlada;  los  mismos  que  hace  poco,  y  aun  ahora  algunos, 
no  permitían  que  ningún  estrangero  visitase  ni  por  curiosidad  sus 
fábricas.  ¿No  es  pues  menester  una  gran  dosis  de  candidez  para 
creer  que  los  espías  de  la  prohibición  se  han  convertido  súbita  y 
desinteresadamente  en  furibundos  libre-cambistas  ? 

Creemos  dejar  bien  probado  que  las  tendencias  libre-cambistas 
de  la  reforma  Peel  y  sus  resultados  nada  prueban  á  favor  de  tal  sis- 
tema como  de  aplicación  universal;  que  siendo  nuestras  condiciones 
enteramente  distintas  de  las  de  Inglatera,  las  mismas  medidas  eco- 
nómicas que  pretenden  nuestros  adversarios ,  darían  en  España  re- 
sultados diametralmente  opuestos  causando  la  ruina  del  pais;  y  que 
Ganing ,  Huskison  y  Peel  ni  ningún  hombre  de  estado  notable, 
fueron  ni  son  libre-cambistas  en  la  lata  aplicación  que  los  econo- 
mistas dan  á  este  sistema. 
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Dice  La  España  en  un  artículo  editorial  del  núm.  1123,  que 
€uando  el  mundo  civilizado  se  gozaba  ya  en  el  risueño  porvenir 
•que  le  ofrecía  las  verdades  económicas  descubiertas  por  el  genio  de 
Adam  Smith  aguardando  únicamente  que  los  gobiernos  ilustrados 
aplicasen  este  remedio  infalible  para  curar  todos  los  males  que  afli- 
gen á  la  humanidad^  se  alzó  de  improviso  una  voz  amenazadora 
que  deshizo  con  un  soplo  tan  lisonjero  porvenir.  El  famoso  econo- 
mista Malihus  con  su  obra ,  Principio  de  Población,  en  la  cual  pro- 
bó con  datos  inconíroverlibles  y  con  una  exactitud  matemática  que 
la  población  crecia  en  mucha  mayor  proporción  que  las  subsisten- 
cias, y  que  de  consiguiente  estaba  mas  ó  menos  próximo  el  dia 
en  que  faltando  estas,  la  sociedad  humana  habria  de  decir  al 
hombre  que  naciese.  «Caballero,  en  el  banquete  de  la  naturaleza 
no  hay  cubierto  para  V.:  vuélvase  pues  por  donde  ha  venido: »  en- 
cargándose ella  misma  de  ejecutar  tan  terrible  mandato  (1). 

Pero  La  España  nos  dice  que  Malthus  y  sus  prosélitos  no  conta- 
ban con  los  recursos  de  la  Providencia ;  y  que  el  oro  de  la  Cali- 
fornia y  la  Australia  debia  ser  el  antidoto  de  aquel  veneno,  acudien- 
do allí,  como  realmente  acude,  la  emigración  de  todas  las  naciones, 
atraídos  por  el  aliciente  de  la  esplotacion  de  metales  tan  codicia- 


(1)  Tan  infundadas  nos  parecen  aquellas  esperanzas  halagüeñas ,  como  los  temores 
falidicos:  cuando  la  población  aumente  los  millones  de  millones  que  puedo  alimentar 
el  cultivo  de  los  inmensos  terrenos  que  aun  no  lia  visto  ni  tocado  la  mano  del  hombre, 
se  habrá  ya  descubierto  el  modo  de  ponernos  en  contacto  con  la  luna ,  y  esplotar 
aquella  tierra. 
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dos  que  prometen  al  jornalero  mas  tosco  un  salario  de  50  rs.  dia- 
rios. La  población  es  una  mercanáa,  que  como  el  trigo  y  el  oro  acude 
donde  la  necesidad  la  llama.  Y  aplicando  estos  principios  á  España^ 
afirma  que  la  principal  causa  de  todos  nuestros  males  es  la  falta  de 
población ,  porque  no  se  necesita  mucha  lógica ,  ni  mucha  economía 
política  ,  para  saber  que  si  no  puede  haber  riqueza  sin  trabajo,  tam- 
poco puede  haber  trabajo  sin  trabajadores. 

Comprendemos  perfectamente  que  no  puede  haber  riqueza  sin 
trabajo;  pero  muy  escasos  de  lógica  debemos  estar,  puesto  que  he- 
mos llegado  á  concebir  que  puede  haber  trabajo  sin  trabajadores ;  y 
si  el  sentido  común  no  nos  bastase  para  comprenderlo ,  nos  lo  de- 
mostraría el  ejemplo  citado  por  la  misma  España  de  la  California^ 
y  Australia  donde  existia,  y  existe,  trabajo  sin  trabajadores,  sien- 
do estos  atraídos  por  la  preexistencia  de  aquel. 

Dándose  por  sentado  que  lo  único  que  nos  falta  es  población. 
La  España  cree  que  se  llenaría  facilísimamente  este  gran  vacío 
con  solo  adoptar  el  sistema  del  libre-cambio.  Todos  los  agriculto- 
res ,  lodos  los  manufactureros ,  todos  los  artesanos ,  en  fin ,  todos 
los  productores  de  España  creen  que  este  sistema  destruiría  por 
completo  su  trabajo,  obligándoles  á  morir  de  hambre  ó  á  emigrar. 
¡Error  crasísimo!!  La  España  asegura  por  el  contrario,  que  así 
quedaría  nuestra  Península  convertida  en  otra  California,  atrayen- 
do la  emigración  de  todas  partes  por  el  aliciente  de  una  abundancia 
de  tiabajo,  que  ofrecería  al  mas  tosco  trabajador  una  retribución 
de  cincuenta  reales  diarios  al  menos.  Pero  semejante  suposición  se 
funda  únicamente  en  la  opinión  de  su  autor ,  y  esto  francamente 
no  nos  parece  bastante  para  convencer  á  todos ;  tómese  este  la  pena 
de  probar  en  qué  ramos,  después  del  libre-cambio,  se  aumentaría 
el  trabajo  hasta  el  punto  no  solo  de  ocupar  los  brazos  de  nuestra 
actual  población ,  sino  el  aumento  que  esta  debiera  tener  á  causa 
de  la  inmigración ,  consecuencia  natural  de  la  abundancia  de  tra- 
bajo muy  retribuido.  Si  tal  hace,  puede  contar  con  las  bendiciones 
de  todos  los  Españoles,  incluso  por  de  contado,  el  que  esto  escribe. 

Ocupándose  el  mismo  periódico  en  varios  de  sus  artículos  de  la 
cuestión  de  contrabando ,  afirma  que  el  único  medio  de  evitarlo  es 
el  libre-cambio,  y  cita  en  apoyo  de  su  doctrina  palabras  de  Iluski- 


*' 
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son  y  Peel ;  pero  nosotros  para  combatirla  citaremos  sus  obras  en 
chocante  contradicción  con  la  doctrina  que  vertieron  en  la  tribuna. 
¿  No  dejó  subsistentes  el  primero ,  varias  prohibiciones  y  dere- 
chos elevadísinjos ,  que  son  un  equivalente?  ¿  No  hizo  otro  tanto  el 
segundo,  como  puede  verse  en  nuestro  anterior  opúsculo  art.  6? 
¿Qué  valen  pues  las  palabras  si  son  desmentidas  por  los  actos  de  los 
mismos  que  las  vierten? 

Asegura  también  que  en  Inglaterra  ha  caido  en  desuso  la  prácti- 
ca de  perseguir  el  contrabando  en  las  casas  de  los  ciudadanos  ingle- 
ses :  esto  es  un  error  :  hace  tres  años  que  casi  todos  los  periódicos 
publicaron  la  noticia  de  haber  sido  registrada  la  bodega  de  un  Lord, 
donde  se  halló  gran  cantidad  de  vino  introducido  fraudulentamente, 
que  fué  decomisado  asi  como  el  buque ,  con  una  fuerte  multa  ade- 
más :  los  mismos  periódicos  ingleses  hace  algunos  meses  hacian  re- 
ferencia á  una  disposición  de  la  alta  administración  previniendo  á 
ciertas  aduanas  que  fuesen  registrados  escrupulosamente  los  vesti- 
dos de  los  oficiales  de  los  buques  de  vapor  procedentes  del  Havre, 
y  anunciaron  también  el  registro  de  una  casa  de  Londres  donde  se 
aprehendieron  por  valor  de  miles  libras  esterlinas  en  relojes  intro- 
ducidos fraudulentamente. 

Este  es  el  pais  donde  se  dice  que  la  bandera  del  libre-cambio 
ondea  triunfante ,  donde  los  ministros  mas  célebres  pregonan  en  la 
tribuna  que  las  aduanas ,  las  leyes  y  los  resguardos  son  inútiles 
para  cortar  el  contrabando  ,  que  solo  se  evita  imponiendo  derechos 
ínfimos  que  no  presten  aliciente  al  defraudador  :  ellos  empero  tienen 
derechos  altísimos,  y  tienen  aduanas,  resguardos  y  leyes  suma- 
mente severas  (1). 

( 1 )  No  dudamos  de  la  buena  intención  del  gobierno  en  favor  del  comercio  de  bue- 
na fe  al  decretar  la  libre  circulación  interior:  pero  esto  no  obstante,  auguramos  daños 
considerables  á  la  Hacienda  ,  á  la  producción  nacional ,  y  al  mismo  comercio  de  buena 
fe.  ¿  Duda  la  España  que  esta  medida  liberal  haya  sido  del  agrado  de  los  contrabandis- 
tas, y  de  los  dueños  de  los  dcjósitos  de  las  fronteras  de  Portugal  y  Francia?  ¿Dudará 
acaso  que  el  decreto  de  17  de  Agosto  último  lo  haya  sido  también  de  los  defraudadores 
asi  como  de  los  almacenistas  de  Gibraltar  á  cuya  población  devolverá  la  actividad  mor-^ 
cantil  que  habia  perdido  ?  Y  lo  que  halaga  al  defraudador  y  contrabandista  ¿  no  daña  á 
|a  Hacienda,  al  productor  nacional  y  al  comerciante  de  buena  fe.? 

Es  público  que  los  seguros  de  contrabando  por  la  parte  de  Francia  y  mas  aun  de  Por- 
tugal han  bajado  ya  considerablemente:  aguardemos  un  poco  mai>,  qu€  no  se  ganó  Za» 
piora  en  una  hoía  ,  y  si  como  tememos  los  ingresos  se  resienten  ,  entonces  gritará  l(f 
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]No  hay  pues  país  en  el  mundo  que  practique  la  doctrina  que  con 
tanta  confianza  recomiendan  la  España  y  los  modernos  economis- 
tas :  la  Suiza,  que  era  el  único  pueblo  donde  existia ,  ha  establecido 
ya  sus  aduanas  presupuestando  sus  ingresos  para  el  año  850,  en 
cerca  un  millón  de  duros ,  que  atendida  su  escasa  población,  resulta 
algo  menos  que  lo  que  producen  las  nuestras.  Portugal  se  inclina 
á  esas  doctrinas,  y  si  bien  obtiene  mayores  ingresos  de  aduanas, 
es  á  costa  de  la  producción  nacional  cuya  falta  es  la  causa  verda- 
dera de  su  deplorable  estado.  La  Turquía  es  pues  la  sola  nación 
que  hoy  dia  practica  las  teorías  de  nuestros  adversarios  :  por  me- 
dio de  tratados  de  comercio  se  ha  obligado  á  no  imponer  mas  dere- 
chos de  importación  que  el  de  5  por  ciento  :  ahora  trata  también, 
por  complacer  á  los  ingleses ,  de  declarar  puerlo  franco  á  Durazo 
puerto  del  Adriático.  ¡Hé  aquí  un  magnífico  ejemplo  con  que  La 
España  puede  reforzar  sus  argumentos  libre-cambistas. 

Apenas  llegados  al  poder  los  actuales  ministros,  dispuesta  siem- 
pre La  España  á  aprovechar  toda  coyuntura  para  la  realización 
de  su  sueño  dorado,  y  erigiéndose  en  consejero  de  los  consejeros  de 
la  corona,  les  señala  el  modo  de  labrar  la  completa  felicidad  del  pais 
y  adquirir  una  gran  popularidad  accediendo  á  los  deseos  de  toda 
España,  que  son  según  ella,  la  de  emancipar  el  comercio. 

Varios  periódicos  de  Madrid ,  entre  ellos  La  Nación  y  el  Diario 
Español,  que  por  cierto  no  profesan,  al  menos  en  rigor,  nuestros 
principios  económicos,  combatieron  la  idea  por  absurda  y  negaron 
que  tal  fuese  el  voto  de  la  nación.  En  respuesta  á  dichos  periódicos 
La  España  en  su  número  lí  49,  dice  que  «emancipar  es  dar  liber- 
« tad  al  que  no  la  tiene ,  que  la  prueba  de  que  no  la  tiene  el  comer- 
«  cío  español  existe  en  el  contrabando  :  que  no  hay  equilibrio  ,  no 
« hay  igualdad  en  los  grados  de  libertad  concedida  en  España  á  los 
« tres  principales  ramos  de  la  industria  humana.  La  agricultura  y 
« la  industria  fabril  producen  y  venden  cuanto  quieren  producir  y 
« vender.  El  comercio  que  no  produce,  sino  que  transporta,  no  pue- 
« de  trasportar  todo  lo  que  debiera  :  para  la  agricultura  y  fabrica- 

España,  vfid  confirmada  nuestra  doclrina:  es  inútil;  mientras  los  derechos  presenten 
aliciente  habrá  siempre  contrabando,  disminuirán  los  ingresos!  por  mas  que  la  verda- 
dera causa  sea  las  disposiciones  citadas. 
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«cion  libertad  ilimitada,  para  el  comercio  restricciones  sin  nú- 
«mero.» 

Si  el  contrabando  es  la  prueba  de  que  el  comercio  no  goza  de  li- 
bertad, ¿en  qué  pais  del  mundo  se  baila  emancipado?  ¿Acaso  en 
Inglaterra?  No  por  cierto ,  pues  La  España  y  todos  sus  partidarios 
nos  repiten  cada  dia  que  allí  hay  mucho  contrabando  :  asi  pues  la 
emancipación  del  comercio  que  pide  es  una  utopia,  una  quimera 
que  ninguna  de  las  grandes  naciones  ha  realizado. 

Pero  ademas  de  la  supuesta  conveniencia  general ,  funda  el  pe- 
riódico libre-cambista  la  legalidad  de  su  petición ,  en  que  disfru- 
tando la  agricultura  y  la  fabricación  de  la  completa  libertad  de  pro- 
ducir ,  debe  concederse  la  misma  al  comercio  para  trasportar.  La 
España  no  comprende  que  la  libertad  de  producir  otorgada  á  las 
dos  industrias  aumenta  sus  productos,  con  cuyos  cambios  fomen- 
tan el  comercio;  mientras  que  la  completa  libertad  de  trasportar  no 
solo  no  fomenta,  sino  que  mata  aquellos  dos  ramos,  que  forman 
la  base  del  edificio  social  (1) :  y  cuando  esto  se  realizase,  cuando 

las  grandes  industrias  no  produjesen,  ¿qué  seria  del  comercio? 

Los  pueblos  bárbaros  se  distinguen  de  los  civilizados,  en  que  aque- 
llos no  han  llegado  aun  á  conocer  el  abismo  á  donde  les  conduce  la 
libertad  natural  ó  ilimitada ;  mientras  que  estos  al  asociarse  han 
comprendido  perfectamente  la  necesidad  de  poner  ciertas  trabas  á 
la  libertad  civil  y  económica  en  beneficio  común  de  lodos  los  aso- 
ciados. 

«  Mil  veces  hemos  rebatido  los  argumentos  de  los  proteccionis- 
«  tas  :  pero  el  Diario  Español  ha  sacado  á  luz  uno  de  que  hasta 
«  ahora  no  teníamos  noticia ,  á  saber :  que  la  libertad  de  comercio 
«  arruinarla  á  nuestra  agricultura.  Este  resultado  seria  un  fenóme- 
«no ,  que  solo  se  verilearía  en  España.  Donde  quiera  que  rige  una 
«  legislación  fiscal ,  generosa  y  amplia ,  la  agricultura  es  la  que 
«  primero  se  aprovecha  de  sus  beneficios.  » 

Nuestros  lectores  comprenderán  lo  sordo  que  debe  estar  La  Es- 
paña, cuando  no  ha  oido  tal  argumento.  ¿No  ha  encontrado  en  el 

(1)  Napoleón  decia  en  Sta.  Helena:  «  La  agriculUira  y  la  industria  son  inlinilanienlo 
«  superiores  en  sus  resultados  al  comercio  exterior;  este  es  creado  por  aquellas  dos.'y 
o  no  las  dos  por  este.»  ¿  Pero  qué  entendía  aquel  soldado  do  estos  negocios  ? 
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mismo  Madrid  ningún  labrador  ó  propietario  que  le  haya  dicho  lo 
que  repiten  hasta  la  saciedad  los  de  toda  España  ?. . . . 

Pero  cuando  nuestros  agricultores  pidieron  el  año  20  la  prohibi- 
ción contra  los  cereales  estrangeros ;  obraron  contra  sus  intereses  : 
creyendo  ahora  que  la  libertad  de  comercio  les  perjud icaria;  pade- 
cen un  gravísimo  error :  cuando  los  de  Inglaterra  resistían  tenaz- 
mente la  reforma  Peel,  tampoco  conocían  sus  interesen;  ahora  que 
sus  resultados  han  producido  una  disminución  considerable  en  las 
rentas  de  los  propietarios,  y  una  baja  espantosa  en  el  salario  del 
infeliz  trabajador,  quien  se  ha  \isto  obligado  por  no  morir  de 
hambre ,  á  dejar  una  tierra  cuyo  trabajo  no  le  da  lo  indispensable 
para  vivir  miserablemente  :  ahora  que  en  fuerza  de  calamidades  y 
hechos  públicos  auténticos  estos  agricultores  reiteran  sus  quejas 
por  conducto  de  órganos  autorizados  como  Lord  Derby ,  Disraeli  y 
otros ,  i  todavía  se  equivocan  ,  están  en  nn  error  el  mas  clásico !!  La 
España  sabe  de  positivo ,  porque  asi  lo  dice  la  infalible  ciencia, 
que  la  agricultura  es  la  primera  que  se  aprovecha  de  los  beneficios 
de  la  libertad  de  comercio!!!  Semejante  modo  de  discurrir  será  muy 
científico,  pero  confesamos  que  no  está  á  nuestros  alcances. 

Para  probar  el  articulista  que  no  se  halla  solo  en  la  palestra, 
dice,  que  á  su  lado  pelean,  entre  otros,  los  mas  de  los  periódicos 
ingleses  que  cita.  ¿Pero  pelean  estos  por  los  intereses  españoles 
ó  por  los  de  Inglaterra?  Si  lo  primero,  muy  laudable  y  muy  filan- 
trópica es  su  conducta,  y  muy  en  su  puesto  está  La  España  pe- 
leando á  su  lado.  Pero  semejante  cosmopolitismo  ¿no  está  en  con- 
tradicción con  la  fama  de  eminentes  patriotas  que  los  ingleses  gozan 
en  todo  el  orbe?  pero  á  esto  se  nos  dirá  sin  duda  que  pelean  por 
los  intereses  de  todos,  porque  á  todos  favorece  la  libertad  de  cam- 
bios :  ¡Asi  lo  hizo  creer  Methuen  á  los  portugueses!  ¡asi  también  lo 
hizo  creer  Pitt  á  la  Francia!  Los  primeros  continúan  creyéndolo 
aun,  ¿Y  cuáles  son  los  resultados?  ¿Dónde  están  sus  antiguas  fá- 
bricas de  lana ,  dónde  las  de  algodón  y  seda  que  se  hayan  creado, 
dónde  los  progresos  de  su  agricultura  y  población ,  y  dónde  en  fin 
aquella  prosperidad  é  importancia  envidiadas  de  los  estados  mas  flo- 
recientes de  aquella  época  ?  Consulte  La  España  á  la  ñevue  des 
Deiix  mondes ,  que  dice  también  pelea  á  su  lado ,  y  verá  las  ne- 


—  64  — 

gras  tintas  con  que  este  periódico  pinta  la  situación  lamentable  de 
dicha  nación . 

La  Francia,  amaestrada  por  la  triste  esperiencia,  dejó  de  creer- 
lo el  año  1789  (1).  ¿Y  cuáles  han  sido  desde  entonces,  y  á  pesar 
de  sus  guerras  destructoras  y  de  la  instabilidad  de  sus  institucio- 
nes, las  consecuencias  de  su  incredulidad? ¡Respondan  las 

crecientes  esportaciones  de  los  productos  agrícolas  y  fabriles  de  sus 
prósperas  industrias;  responda  la  famosa  Esposidon  de  Londres 
donde  ellas  obtuvieron ,  relativamente  al  número  de  espositores, 
mayor  número  de  premios  que  su  poderoso  rival ,  y  responda  en 
fin ,  el  aumento  notable  de  su  población,  y  lo  mucho  que  desde  en- 
tonces pesa  en  la  balanza  de  las  naciones j  Estos  hechos,  que  no 
son  cuentos  fantásticos ,  ni  antiguas  historias ,  ni  relatos  de  pue- 
blos lejanos  y  desconocidos,  sino  hechos  contemporáneos  con  refe- 
rencia á  las  dos  únicas  naciones  que  nos  son  contiguas.  ¿Nada, 
absolutamente  nada  dicen  á  La  Españal 


(1)  Mr.  Boyetet  consejero  de  estado,  Inspector  general  y  director  del  comercio  ,  en- 
cargado por  la  Administración  de  presentarle  todas  las  reclamaciones  de  las  provin- 
cias sobre  los  funestos  efectos  del  célebre  tratado  con  Inglaterra;  escribió  unas  memo- 
rias en  que  con  atinadísimas  reflexiones  apoyadas  en  hechos  públicos  y  datos  fidedignos 
probó  hasta  la  evidencia  lo  calamitoso  del  tratado.  Precede  á  las  memorias  la  carta 
que  escribió  el  año  1189,  á  un  diputado  de  los  estados  generales  ,  donde  dice.  Comparo 
la  posición  de  la  Francia  á  la  de  un  fiambre  con  una  sangría  abierta  en  cada  uno  de 
sus  cuatro  miembros,  y  á  quien  se  le  hubiere  dado  un  soporif ero  para  que  no  se  aperci. 
biese  que  se  estaba  desangrando. 


Artículo  quimto. 


Haciendo  mérito  El  Heraldo  ,  del  sobrante  de  20.000.000  de 
duros  que  dice  tiene  el  tesoro  en  los  Estados-Unidos  ,  hace  notar 
el  contraste  que  esto  forma  con  la  situación  en  que  se  halla  el  de 
otros  estados  europeos,  entre  los  cuales,  por  de  contado,  incluye  el 
nuestro.  Desde  luego  comprenderá  cualquiera  á  quien  no  ciegue  el 
espíritu  de  partido,  la  sinrazón  que  hay  en  comparar  el  pais,  por 
la  naturaleza  mas  rico  del  mundo  ,  gozando  largos  años  de  paz  y 
prosperidad  ,  con  España  que  no  posee  de  mucho  tan  buenas  con- 
diciones naturales ,  trabajada  además  por  guerras  estrangeras  y  ci- 
viles durante  muchos  años.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  tales  desven- 
tajas ,  y  á  pesar  de  que  el  sistema  protector  tiene  despoblado  nuestro 
territorio  feraz,  desiertos  nuestros  puertos ,  y  la  parte  mas  florida 
de  nuestra  población  convertida  en  contrabandistas  ,  aun  asi  pode- 
mos decir  al  Heraldo  una  cosa  muy  nueva,  y  es,  que  si  no  tene- 
mos anualmente  un  sobrante  relativamente  mayor,  es  porque  no  nos 
dá  la  gana  ,  pues  para  obtenerlo  no  nos  falta  sino  reducir  el  ejér- 
cito á  10,000  hombres  como  en  aquella  nación ,  y  suprimir  las  ce- 
santías que  no  se  conocen  allí,  y  con  esta  operación  sencillísima, 
si  fuese  posible ,  tendríamos  aqui  el  mismo  milagro  que  tanto  en- 
tusiasma. 

Pero  hay  mas  ;  esa  gran  prosperidad  de  los  Estados-Unidos 
es  quizás  mas  brillante  que  sólida ,  mas  aparente  que  real ,  y 
todo  por  causa  del  sistema  económico  poco  prolector:  esto  pa- 
recerá al  Heraldo  una  paradoja  ,  dirá  que  es  á  cuanto  puede 
llegar  el  delirio  y  frenesí  de  un  fabricante;  pero  no  es  un  fa- 
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bricante  catalán  el  que  lo  dice,  no  es  un  monopoüsla  americano, 
no  es  una  de  esas  aves  de  rapiña  que  lanzan  tristes  alaridos, porque 
no  encuentran  campos  cubiertos  de  cadáveres  en  que  saciar  su  vo- 
racidad desenfrenada  ,  tampoco  es  uno  de  esos  estúpidos  y  rancios 
que  viven  aun  en  el  siglo  de  los  Torquemadas ;  los  que  esto  dicen 
son  los  hombres  mas  eminentes  de  aquella  República,  son  los  que 
impulsados  por  el  mas  sagrado  de  sus  deberes  y  ausiliados  por  la 
ciencia  administrativa  y  por  su  poderosa  inteligencia,  examinan  im- 
parcial y  concienzudamente  los  hechos  desde  lo  alto  del  poder  para 
fundar  en  ellos  el  sistema  económico  que  mas  convenga  á  su  pais. 

Apenas  hace  un  siglo  existia  otra  nación  que  tenia  en  arcas  mu- 
chos mas  millones  de  duros  ,  con  grandes  escuadras  ,  con  nume- 
rosos ejércitos,  respetada  y  temida  de  todas  las  naciones  de  pri- 
mer orden  ;  que  hasta  en  el  imperio  de  los  mares  sostenía  una  su- 
perioridad conocida  sobre  la  soberbia  Albion  ,  y  que  habia  puesto 
su  marina,  asi  en  España  como  en  América ,  en  estado  de  defender 
sus  dominios,  y  de  ofender  á  sus  enemigos  en  caso  de  rompimiento; 
y  esta  nación  en  la  apariencia  tan  fuerte  y  tan  próspera,  llevaba 
ya  en  sí  el  germen  de  su  decadencia,  porque  todo  lo  fundaba  en  el 
oro  de  Méjico  y  el  Perú  y  nó  en  la  producción  nacional ,  en  el  tra- 
bajo inteligente  de  sus  individuos,  que  es  en  lo  que  estriba  la  ver- 
dadera riqueza  y  poder  de  las  naciones. 

A  primeros  de  este  siglo  hemos  podido  ver  desgraciadamente  lo 
que  habia  de  real  y  positivo  en  la  riqueza  y  poder  de  la  España 
del  tiempo  no  muy  lejano  de  Floridablanca. 

El  año  1846 ,  la  industria  en  los  Estados-Unidos  prosperaba  de 
una  manera  asombrosa  al  abrigo  del  sistema  protector ,  cuando 
Peel,  quizás  por  esta  entre  otras  causas  ,  emprendió  su  famosa  re- 
forma ,  haciendo  creerá  Chevalier  y  á  todos  los  candidos  libre-cam- 
bistas que  á  los  sesenta  años  se  habia  convertido  á  sus  doctrinas, 
esto  es  que  habia  conocido  que  tres  y  dos  son  cinco ,  porque  tan  claro 
como  esto  es  la  bondad  del  libre^cambio. 

El  Presidente  de  los  Estados  de  la  Union  era  entonces  M.  J,  K. 
Polk  decidido  libre-cambista,  y  estas  eran  también  las  ideas  de  la 
mayoría  de  las  cámaras  compuesta  de  hombres  de  los  Estados  del 
Sur ,  interesados  como  los  industriales  de  Manchester,  en  la  adop- 
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cion  de  la  libertad  de  comercio :  era  pues  el  momento  oportuno  do 
plantearla  en  la  República,  y  efectivamente  asi  se  hizo  el  mismo 
año  46. 

Sin  embargo,  la  reforma  no  fué  muy  radical,  pues  el  mismo  Polk 
en  su  mensaje  á  las  Cámaras  de  1.°  de  diciembre  de  1846,  desde 
cuyo  dia  empezaba  á  regir,  aseguró  que  la  industria  quedaba  aun 
protegida  con  un  33  por  100  en  general,  y  en  algunos  casos  con  un 
cincuenta :  en  dicho  mensaje  el  Presidente  habla  contra  los  moíiopo- 
listas  con  la  misma  benevolencia  con  que  lo  hace  toda  la  escuela 
económica  del  libre-cambio ;  y  prometiéndoselas  á  priori  muy  feli- 
ces de  su  reforma,  anunció  el  porvenir  mas  lisonjero  á  los  agricul- 
tores americanos,  asegurándoles  grandes  exportaciones,  con  no- 
table aumento  en  los  precios  de  sus  trigos  ,  harinas,  arroces,  maiz, 
carnes,  etc.,  y  concediendo  que  la  escasez  de  subsistencias  en  Eu- 
ropa habia  contribuido  en  parte  á  la  gran  demanda  de  aquel  año, 
añadió:  «pero  tampoco  podrá  dudarse  que  nuestra  exportación  de 
«subsistencias  ya  considerablemente  aumentada ,  y  que  crece  de 
«una  manera  que  no  hay  ejemplo,  gracias  al  sistema  mas  liberal 
«que  se  ha  adoptado ,  aumentará  aun  inmensamente ,  á  menos  que 
«se  detenga  por  el  restablecimiento  del  sistema  protector  (1).»  Tal 
fué  el  pronóstico  de  uno  de  los  apóstoles  mas  caracterizados  del 
libre-cambio :  veamos  si  se  ha  realizado. 

El  total  de  las  exportaciones,  según  el  citado  mensaje  fué  de  102 
millones  de  duros ,  y  el  de  las  importaciones  del  mismo  año  de  100 
millones ;  la  balanza  pues  fué  favorable  á  los  Estados-Unidos ,  y 
mas  de  lo  que  parece,  si  se  atiende  á  que  hasta  entonces  las  tarifas 
paralas  manufacturas  importadas,  estaban  basadas  sobre  precios 
lijos  que  son  siempre  algo  mayores  que  los  verdaderos. 

La  exportación  de  cereales  el  año  que  terminó  en  junio  de  1847, 
fué  de  70  millones  de  duros,  y  esta  suma  debia,  según  Polk,  au- 
mentar después  inmensamente,  proporcionando  asi  una  California  á 


(1)  Lo  mismo  que  Polk  ofreció  á  los  agricultores  americanos,  ofrecen  nuestros  ad- 
versarios á  los  de  España:  hay  sin  embargo  la  diferencia  de  que  aquel  se  referia  á  un 
pais  que  siempre  ha  exportado  en  grandes  cantidades ,  mientras  que  el  nuestro  en  lo 
principal,  que  son  los  cereales,  no  solo  no  exporta,  sino  que  ha  importado  cuando  la  le- 
gislación no  se  ha  opuesto  á  que  asi  sucediera. 
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cada  agricultor,  quienes  dijo  podian  abastecer  de  suhsislmáas  al 
mundo  entero  y  á  'precios  bajos.  Pues  bien ,  ¿cuál  ha  sido  el  \alor 
de  los  cereales  exportados  en  los  años  que  han  seguido?  Tenemos  á 
la  vista  la  de  los  años  50  y  51,  y  solo  han  sido  16  millones  de  du- 
ros el  primero  y  17  el  segundo.  ¡Hé  aquí  el  inmenso  aumento 
que  vaticinó  como  cosa  infalible  el  Presidente  Polk;  bajar  de  70 
millones  á  16!!!  y  si  tales  son  los  resultados  de  profecías  hechas 
por  libre-cambistas,  prácticos  al  parecer,  y  consignadas  en  docu- 
mentos oficiales  tan  solemnes,  ¿qué  juicio  habremos  de  formar  de 
las  que  se  nos  anuncian  todos  los  dias  en  los  periódicos  por  hom- 
bres puramente  teóricos  (2)  ? 

Los  resultados  que  desde  luego  se  tocaron  después  de  la  reforma 
contra  los  monopolistas,  obligaron  al  sucesor  Mr.  Filmore.  á  pedir 
en  su  primer  mensaje  nueva  revisión  de  tarifas  en  sentido  opuesto; 
y  viendo  cada  dia  agravarse  el  mal  causado  por  la  reforma,  insistió 
con  mas  eficacia  en  el  del  año  51 ,  según  puede  verse  en  el  art.  10 
de  nuestro  anterior  folleto :  pero  la  cámara  libre-cambista  en  su 
mayoría  por  dominar  en  ella  el  elemento  de  los  Estados  del  Sur, 
ha  desestimado  siempre  las  recomendaciones  de  la  administración; 
desairada  esta  tantas  veces ,  natural  parecía  que  desistiese  de  un 
empeño  que  no  daba  otro  resultado  sino  desprestigiar  al  poder 
ejecutivo ;  pero  el  presidente  Filmore  y  loda  la  administración  al 
descender  de  lo  alto  del  poder  á  la  vida  privada ,  no  han  querido 
llevar  el  remordimiento  de  no  haber  hecho  el  último  esfuerzo  por 
detener  á  la  Federación  en  la  pendiente  de  su  decadencia  ,  donde  la 
ha  colocado  la  malhadada  reforma :  en  su  último  mensaje  de  di- 
ciembre de  1852  ,  se  expresa  así: 

«El  valor  de  las  mercaderías  estrangeras  importadas  durante  el 
«último  año  fiscal  ha  sido  de  207.240,101  duros,  y  la  expor- 
« tacion  de  nuestros  productos  nacionales  ha  sido  de  149.861,911, 
«que con  17.204,026  duros  de  mercaderías  extrangeras  espor- 

(2)  El  Heraldo  en  un  artículo  bajo  el  título  de  ho'fíibres  teóricos  y  hombres  prácticos 
80  propuso  probar  que  Crombel,  Pitt  ,  Peel,  antes  del  año  846,  Napoleón  1."  y  en  fin 
todos  los  liombrcs  de  estado  han  sido  teóricos,  y  que  los  verdaderos  prácticos  Lan  sido 
y  son  Smith,  Ricardo,  Mil,  Chevalior,  Blanqui  con  lodos  los  escritores  do  esta  escuela. 
¿  Lo  cree  asi  El  heraldo  1 
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«ladas,  asciende  la  total  exporlaeion  á  167.066,937  duros: 
«además  se  han  exportado  42.507,285  duros  en  monedas,  con- 
« tra  5.262,643  importados  por  mar  del  eslrangero.» 

«  En  mi  primer  mensaje  anual  al  congreso,  llamé  vuestra  aten- 
ce  cion  acerca  los  defectos  que,  según  mi  opinión,  tiene  nuestro  aran- 
te cel  actual,  y  recomendaba  ciertas  modificaciones  que  me  parecían 
« necesarias  para  corregir  dichos  defectos  aumentando  la  prosperi- 
« dad  del  pais ;  nada  ha  ocurrido  desde  entonces  capaz  de  hacerme 
«  modificar  mis  opiniones  sobre  tan  importante  cuestión. » 

«  No  repetiré  los  argumentos  de  mi  último  mensaje  en  favor  de 
« derechos  protectores ;  pero  debo  llamar  vuestra  atención  sobre 
«uno  ó  dos  objetos  de  la  mayor  importancia.  Me  refiero  al  efecto 
« producido  sobre  nuestro  numerario  circulante  por  las  grandes  im- 
«  portaciones  de  mercaderías  eslrangeras.  La  mayor  parte  del  oro 
« que  se  importa  de  la  California  después  de  reducida  á  moneda, 
« pasa  á  Europa  para  pagar  las  mercaderías  que  la  compramos. 
«Además,  como  la  concurrencia  estrangera  arruina  nuestras  ma- 
« nufacturas,  píerdense  los  capitales  invertidos  en  ellas ,  y  millares 
«de  honrados  y  laboriosos  ciudadanos  se  hallan  sin  trabajo ,  faltan- 
« do  al  hacendado  un  mercado  donde  poder  vender  el  sobrante  de 
«sus  productos.  En  fin,  la  destrucción  de  nuestras  manufacturas 
«deja  sin  concurrencia  en  nuestros  mercados  á  los  estrangeros, 
«quienes  elevan  en  consecuencia  el  precio  de  los  artículos  que 
«  nos  envían,  como  se  ha  visto  en  los  precios  de  los  hierros  impor- 
« lados  de  Inglaterra. » 

«La  prosperidad  y  la  riqueza  de  una  nación  descansan  princi- 
« pálmente  sobre  su  industria. » 

«Lo  que  mas  anima  al  agricultor  es  contar  con  un  mercado 
«  donde  pueda  cambiar  con  ventaja ,  sin  pérdida  de  tiempo  ni  gas- 
ee tos  de  transporte,  contra  mercaderías  que  sus  necesidades  6  bien- 
«  estar  reclaman.  Estos  cambios  le  son  muy  ventajosos  cuando  una 
«parte  de  la  comunidad  se  ocupa  de  trabajos  distintos  de  los 
«suyos.» 

Sigue  un  párrafo  en  que  Mr.  Filmore  manifiesta  que  requirien- 
do la  industria  un  capital  y  una  ciencia  práctica  que  no  se  adquie- 
re sino  con  el  tiempo,  necesita  ser  protegida  para  estimular  el  tra- 
bajo nacional. 
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«  Esta  política  coloca  al  obrero  al  lado  del  agricultor ,  crea  entre 
«  ellos  el  cambio  mutuo  de  sus  respectivos  productos ,  y  estimula 
« la  industria  de  todo  el  pais  sustrayéndolo  á  la  dependencia  estran- 
«  gera  en  todos  los  artículos  mas  necesarios.  » 

La  situación  actual  de  la  República  tal  como  la  presentan  los 
hechos  oficiales  que  se  refieren  en  el  mensaje ,  es  igual  ó  muy  pare- 
cida á  la  que  tenia  España  hace  menos  de  un  siglo.  El  oro  y  la  pla- 
ta de  Méjico  y  el  Perú,  como  ahora  el  de  las  Californias  en  los  Es- 
tados-Unidos ,  deslumhrando  á  nuestros  gobernantes  con  el  brillo 
aparente  de  una  mentida  y  fugaz  prosperidad,  les  hizo  olvidarla 
producción  nacional ,  fruto  del  trabajo  de  los  españoles,  en  lo  cual 
estriba  la  verdadera  riqueza :  comiendo  en  gran  parte  del  estran- 
gero  y  vistiendo  del  estrangero  barato  por  legales  ó  ilegales  impor- 
taciones, dábamos  en  cambio  ese  oro  y  esa  plata  que  servia  tan  solo 
para  aumentar  los  capitales  estrangeros,  quedándonos  sin  dichos 
metales,  sin  los  hábitos  del  trabajo,  y  por  natural  consecuencia  po- 
bres y  hasta  atrasados  en  civilización,  porque  esta  es  siempre  hija 
del  trabajo  y  de  la  actividad. 

Mayor  valor  en  los  productos  agrícolas ,  aumento  inmenso  de  sus 
exportaciones ,  grandes  riquezas  y  un  porvenir  próspero  y  ventu- 
roso pronosticó  á  los  agricultores  el  libre-cambista  Polk  en  su  men- 
saje ,  como  consecuencia  infalible  de  la  reforma.  ¡  Y  cuan  terrible 
no  ha  sido  el  desengaño !  Seis  años  después  y  á  pesar  del  fabuloso 
aumento  de  la  población  ,  las  exportaciones  solamente  han  crecido 
en  40  por  ciento,  mientras  que  la  importación  es  ciento  por  ciento 
mayor  :  de  modo  que  mientras  la  nación  antes  de  la  reforma  com- 
praba diez  y  vendia  doce  aumentando  su  capital  en  dos  ;  ahora 
compra  doscientos  y  vende  150,  disminuyendo  su  capital  en  50  que 
paga  con  el  oro  de  la  California ,  como  nosotros  antes  pagábamos  el 
déficit  de  nuestra  balanza  con  el  oro  de  Méjico  y  el  Perú  (1). 

Hé  aquí  hechos  oficiales  y  recientes  que,  confirmando  otros  ante- 
riores, acaban  de  poner  en  completa  evidencia  la  falsedad  de  los  re- 


«(1)  Sin  duda  que  Filmóte  no  liabrá  Icido  al  célebre  Basiial ,  quien  pnieba  teórica- 
mente quo  el  exceso  de  importaciones  sobro  las  exportaciones  forma  el  beneficio  di> 
una  nación  :  ¡  así  pues  ,  según  Daslial ,  el  argumento  do  aquel  es  contra  produccntem!» 
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sullados  que  con  tanta  seguridad  anuncian  nuestros  adversarios. 
¿Quién  había  de  decir  á  Polk  y  á  la  mayoría  de  la  cámara  que  una 
reforma  que  en  su  concepto  habia  de  aumentar  inmensamente  las 
exportaciones  agrícolas,  liabia  de  dar  por  resultado  una  disminución 
tan  asombrosa  como  es  la  de  70  á  16?  ¿Y  quién  habia  de  decirles 
que  conlra  los  infalibles  principios  de  la  ciencia,  la  Francia,  los  be- 
duinos de  Europa  en  materias  económicas ^  habian  por  el  contrario, 
con  sus  funestos  aranceles,  de  aumentar  sus  exportaciones  para  In- 
glaterra hasta  el  punto  de  superarles  á  ellos  en  los  artículos  de  tri- 
gos y  harinas  ? 

Pero  hay  mas :  la  diferencia  de  la  importación  sobre  las  expor- 
taciones debe  aun  ser  mayor  de  lo  que  representan  las  cifras  ofi- 
ciales ,  porque  los  valores  de  las  importaciones  son  calculados  por 
las  facturas  presentadas  á  la  administración  para  sobre  ellas  adeu- 
dar los  derechos  ;  razón  porque  son  siempre  de  un  valor  inferior  al 
verdadero,  de  cuyo  fraude  escandaloso  se  queja  también  el  Presi- 
dente, para  que  se  deseche  la  base  del  evalúo. 

Además,  el  aumento  de  40  por  100  que  presenta  la  exportación 
del  año  1852  sobre  la  del  año  46  ,  antes  de  la  reforma,  es  de- 
bido únicamente  á  la  gran  cosecha  de  algodón  la  mayor  que  se  ha 
conocido  hasta  ahora,  con  la  doble  particularidad  de  haber  tenido 
un  valor  muy  superior  al  que  ha  solido  tener  en  años  de  regular 
cosecha  ,  circunstancias  que  han  dependido  del  tiempo  favorable  á 
la  cosecha ,  y  del  inesperado  aumento  del  consumo  general  de  las 
manufacturas  de  algodón,  cuyas  dos  causas  son  completamente 
agenas  á  la  reforma ,  asi  como  lo  es  también  el  descubrimiento  del 
oro  de  la  California  que  ha  venido  á  aumentar  la  riqueza  de  aquel 
pais. 

El  aumento  considerable  de  las  importaciones  no  reconoce  por 
el  contrario,  otra  causa  que  la  reforma;  porque  no  pudíendo  los 
productos  industriales  indígenas  luchar  con  los  estrangeros  á  causa 
de  la  baja  del  derecho  protector;  arruinadas  las  fábricas,  y  perdi- 
dos los  capitales  invertidos  en  ellas ,  según  se  dice  en  el  mensaje, 
todo  lo  que  han  dejado  de  producir  las  fábricas  destruidas  y  las  que 
se  hubieren  naturalmente  creado ,  ha  tenido  que  importarse  mas  del 
estrangero  desnivelándose  la  balanza  en  daño  de  la  República,  da- 
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ño  que  ha  hecho  por  ahora  menos  sensible  la  fortuna  del  oro  de  la 
California,  y  el  aumento  notable  en  el  valor  de  las  cosechas  del 
algodón. 

Hó  aquí  pues  las  poderosas  razones  de  alto  interés  nacional ,  que 
han  obligado  al  Presidente  y  á  la  administración,  en  descargo  de  su 
conciencia  y  en  cumplimiento  del  mas  sagrado  de  los  deberes  del 
hombre  público,  á  insistir  hasta  con  terquedad  en  llamar  seriamen- 
te la  atención  de  la  cámara  sobre  una  cuestión  tan  vital  para  la 
prosperidad  de  aquella  República. 

Parécenos  haber  presentado  ejemplos  bastantes  para  desvanecer 
todas  las  ilusiones  de  los  libre-cambistas.  El  sistema  de  casi  libre- 
cambio que  ha  seguido  Portugal ,  y  que  inauguró  con  el  famoso 
tratado  Methuen  le  ha  conducido  al  punto  de  estar  próximo  á  ser 
propiedad  de  los  ingleses  por  derecho  hipotecario ,  según  asi  lo  de- 
clara un  periódico  compañero  de  La  España ,  La  Revue  des  deux 
Mondes  :  el  tratado  que  el  hábil  Pitt  celebró  con  la  Francia ,  condu- 
jo á  esta  y  á  su  hacienda  al  funesto  estado  que  con  tanta  verdad 
describe  en  sus  memorias  el  consejero  de  Estado  Mr.  Boyettet ;  roto 
el  tratado  ,  y  aferrada  la  Francia  al  sistema  rigurosamente  protec- 
tor, no  solo  se  ha  rehabilitado,  sino  que  es  la  sombra  de  Inglaterra? 
su  temible  rival  en  los  adelantos  industriales :  una  reforma  en  Es- 
paña ,  que  los  esfuerzos  de  los  proteccionistas  redujeron  á  términos 
de  no  destruir  los  grandes  intereses  creados ,  ha  producido  no  obs- 
tante un  aumento  de  50  por  ciento  en  nuestras  importaciones  de 
Europa  y  África,  y  una  disminución  en  las  exportaciones,  que- 
dando asi  burlados  los  vaticinios  de  nuestros  adversarios;  y  como 
si  todo  esto  no  fuese  aun  suficiente,  viene  ahora  la  voz  autorizada 
del  poder  ejecutivo  de  los  Estados-Unidos ,  declarando  en  pleno 
Parlamento  que  el  efecto  de  la  reforma  ha  sido  la  ruina  de  muchas 
industrias ,  un  aumento  desproporcionado  de  las  importaciones  es- 
trangeras  respecto  de  las  exportaciones ,  pagando  la  nación  el  con- 
siderable saldo  de  50  millones  de  duros  en  moneda  de  oro  ó  plata 
con  notable  menoscabo  de  la  riqueza  pública  ó  sea  del  capital  na- 
cional. ¿Qué  dirán  á  todo  esto  nuestros  libre-cambistas?  ¿Se  con- 
fesarán vencidos?  ¿Abjurarán  sus  preocupaciones  ?  ni  lo  soñamos, 
y  no  hubiéramos  tomado  la  pluma  si  para  ellos  hubiésemos  tenido 


—  73  — 

que  escribir  ;  ¿qué  argumento  puede  ser  bástanle  fuerte  contra  su 
famoso  A  PESAR  ,  de  que  eclian  mano  en  todos  los  casos  apura  - 
dos  ?  Sin  embargo  hasta  aqui  solo  lo  habían  empleado  cuando  se 
les  argüia  con  la  asombrosa  prosperidad  de  Inglaterra  bajo  el  sis- 
tema rigurosamente  protector :  pero  en  un  artículo  inserto  en  el 
Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Fomento  con  las  iniciales  D.  F.  de 
la  P.  y  A.  queriéndose  probar  que  los  derechos  diferenciales  son 
contrarios  al  desarrollo  de  la  marina ,  y  previendo  el  autor  el  ar- 
gumento de  la  famosa  acta  de  navegación  ,  monumento  impere- 
cedero de  Cromwell  respetado  y  venerado  por  todos  los  ingleses 
incluso  el  mismo  Smith ,  se  descarta  perfectamente  de  él  diciendo 
con  mucha  formalidad  :  Si  la  marina  inglesa  arrancó  de  las  ma- 
nos de  la  holandesa  el  cetro  de  los  mares ,  fué  á  pesar  de  la  fa- 
mosa acia  de  navegación,  y  este  peregrino  argumento,  si  tal  puede 
llamarse,  y  el  citado  artículo  ha  merecido  mil  elogios  de  La  España. 
¿  No  pudiéramos  á  nuestra  vez  decir ,  la  Inglaterra  después  de  la 
reforma  ha  prosperado  á  pesar  de  ella?  semejante  respuesta  ¿tiene 
en  buena  lógica  algún  valor? 


^0 


JlRticiilo  sexto. 

€1  Clamor  |)ttblica,  qMdi  ^oamu^  ^  £a  C^pafta. 


El  Clamor  Público  que  nada  tiene  de  arislócrala  y  que  pasa  por 
especial  defensor  de  la  clase  proletaria  ,  es  otro  de  los  campeones 
de  la  libertad  de  comercio ,  y  ciertamente  no  se  comprende  por  que 
prisma  ve  las  cosas ,  puesto  que  destruidas  ó  sumamente  lastima- 
das por  el  libre-cambio  nuestras  principales  industrias  agrícola  y 
fabril,  las  primeras  víctimas  serian  indudablemente  las  clases 
menesterosas  que  viven  del  trabajo  que  aquellas  le  proporcionan: 
bien  conocemos  que  se, nos  dirá  que  esto  son  visiones  de  los  pro- 
teccionistas ,  y  que  muy  al  contrario  estas  clases  trabajando  me- 
nos ,  ganarían  mas  ,  porque  todo  lo  comprarían  barato ;  pero  va- 
yase con  el  cuento  á  los  desgraciados  irlandeses  á  quienes ,  antes 
de  la  reforma,  alimentaba  el  trabajo  de  la  tierra,  y  su  aspecto 
lánguido  y  estenuado  le  dirá  el  hambre  y  la  miseria  que  sufren  en 
medio  de  la  baratura :  y  si  esto  no  bastase  aun ,  le  enseñarán  los 
centenares  de  miles  de  casas  que  fueron  habiladas  cuando  no  regia 
el  sistema  que  crea  en  las  naciones  montes  de  oro ,  y  verá  ade- 
más allí  una  emigración  espantosa  de  mil  individuos  por  día  ,  que 
aquella  tierra ,  feliz  con  la  vida  barata ,  arroja  de  su  seno. 

Repitiendo  dicho  periódico  un  argumento  muy  vulgar  entre 
nuestros  adversarlos,  y  apoyándose  en  un  cálculo  del  célebre  eco- 
nomista Chevalier  dice,  que  la  protección  concedida  á  las  industrias 
equivale  á  una  fuerte  contribución  impuesta  al  pais  para  regalar  á 
los  protegidos ;  y  que  si  fuese  posible  reunir  las  sumas  que  los  pue- 
blos han  pagado  en  este  concepto  ,  se  juntarían  montes  de  oro. 

Ya  en  nuestro  anterior  folleto  pág.  42  ,  combatimos  victoriosa- 
mente este  argumento ,  fundándonos  en  el  principio  de  que  los  pro- 
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duelos  se  cambian  con  productos  ;  pero  descubierto  hace  muchísi- 
mos años  el  secreto ,  según  El  Clamor  ,  de  juntar  montes  de  oro,  y 
datando  de  algunos  mas  la  decidida  afición ,  siempre  creciente  ,  á 
tan  precioso  metal,  ¿cómo  se  esplica  que  los  gobiernos  en  medio 
de  sus  perennes  apuros  no  hayan  echado  mano  de  él?  La  esplica- 
cion  de  un  hecho  tan  inconcebible  la  hallará  El  Clamor  en  Suiza^ 
donde  aplicado  por  completo  el  remedio ,  en  vez  de  montes  de  oro, 
encontrará  hombres  sin  trabajo,  dispuestos  á  vender  su  libertad, 
y  hasta  su  vida  ,  alistándose  para  el  servicio  militar  de  naciones 
estrañas  mediante  una  mezquina  retribución ;  la  hallará  en  Portu- 
gal ,  económicamente  hablando ,  mucho  mas  adelantado  que  nos- 
otros, donde  en  vez  de  montes  de  oro  se  encuentran  los  signos  mar- 
cados de  la  miseria  y  despoblación ;  y  se  hallará  por  fin  en  Turquía, 
pais  hoy  dia  modelo ,  mucho  mas  libre-cambista  que  la  actual  In- 
glaterra, donde  en  vez  deesas  riquezas  teóricas  hallará  la  degracion 
y  la  miseria,  y  vastísimos  terrenos  incultos  y  despoblados ;  y  si  en 
seguida  pasa  al  pais  clásico  de  los  errores  económicos ,  á  esa  Fran- 
cia prohibicionista,  que  según  El  Clamor  y  Ghevalier  pierde  anual- 
mente montes  de  oro  por  la  protección  que  dá  á  sus  industrias ,  en- 
contraráso  ,  á  pesar  de  tan  enormes  pérdidas ,  con  una  nación  la 
mas  poblada  del  continente ,  con  una  agricultura  floreciente ,  rival 
en  industria  fabril  de  la  misma  Inglaterra  y  aun  superior  en  algu- 
nos ramos,  con  un  comercio  activo  (1 ) ,  y  con  un  bienestar  gene- 
ral comprobado  por  el  hecho  de  no  esperimentar  esa  emigración  es- 
pantosa que  devasta  otros  pueblos  de  Europa. 

Con  guste  hemos  visto  posteriormente  que  dicho  periódico  ha 
modificado  notablemente  sus  principios  económicos  con  la  lectura 
del  luminoso  filosófico  .  y  profundo  escrito  de  Mr.  Carlos  Gouraud 
que  apareció  en  la  Revue  des  Deux  Mondes,  y  que  traducido,  in- 
serta El  Clamor  en  sus  números  2570,  71,  73,  74  y  76. 

La  lógica  irresistible  de  Mr.  Gouraud ,  lo  elevado  de  sus  ideas, 
la  profundidad  de  sus  conceptos ,  y  el  método  y  claridad  con  que 
se  expresa  llevan  el  convencimiento  en  el  ánimo  de  todo  aquel,  á 


(1)  Cuando  quiera  compararse  el  comercio  de  Francia  con  el  de  Inglaterra,  debe 
tenerse  muy  en  cuenta  que  esta  precedió  á  aquella  en  el  desarrollo  de  la  industria  ,  y 
sobre  todo  que  posoc  vastas  colonias  con  una  población  de  mas  de  lOO  millones. 
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quien  un  amor  propio  malísimamente  entendido ,  ó  una  preocupa- 
ción arraigadísima  no  le  impida  ver  la  luz  de  la  verdad ;  en  ese 
escrito  se  prueba  hasta  la-evidencia,  lo  quimérico,  absurdo,  y  ridí- 
culo de  la  Economía  especulativa  6  sea  el  libre-cambio  aplicado  á 
todos  los  pueblos  de  la  tierra ,  que  se  ocupa  tan  solo  de  un  mundo 
ideal,  y  del  hombre  también  ideal,  que  prescinde  del  tiempo,  de 
las  distancias,  de  las  nacionalidades,  de  la  situación  geográfica 
de  cadapais,  de  sus  circunstancias  particulares,  y  del  mayor  ó 
menor  grado  de  civilización  y  adelantos  en  que  cada  uno  se  halle. 

En  vano  El  Clamor  dice  que  solo  á  veces  le  parece  descubrir  en 
el  escrito  ciertos  resabios  proteccionistas.  En  él  hace  Mr.  Gouraud  la 
mas  sublime  defensa  del  sistema  protector,  del  sistema  que  profe- 
san todos  los  hombres  de  estado ,  y  todos  aquellos  que  no  pierden 
su  tiempo  en  ocuparse  de  un  mundo  que  no  existe  y  del  hombre 
que  tampoco  existe,  para  concluir  trastornando  el  mundo  y  el  hom- 
bre existentes. 

El  sistema  protector  no  es  un  sistema  absoluto ,  como  suponen 
nuestros  adversarios ;  no  quiere  ni  ha  querido  nunca  como  estos 
dicen ,  aclimatar  en  Europa  el  té  de  la  China  ni  la  pina  de  Améri- 
ca ,  contraHando  los  designios  marcados  de  la  Providencia;  es  por 
el  contrario  un  sistema  relativo  fundado  en  la  observación  de  los 
hechos  que  interroga  y  en  la  historia  que  consulta ;  que  acepta  al 
hombre  y  al  mundo  tal  como  Dios  los  ha  creado ;  que  tiene  en 
cuenta  las  distancias ,  el  tiempo  y  las  nacionalidades  con  sus  si- 
tuaciones geográficas  y  sus  circunstancias  físicas ,  morales  é  inte- 
lectuales; que  habida  consideración  á  todo  establece  un  sistema 
económico  para  cada  nación ,  variable  con  las  circunstancias  de  la 
misma ,  como  ha  hecho  la  Inglaterra  y  están  haciendo  todos  los  go- 
biernos ,  sin  escluir  el  libre-cambio  absoluto  si  las  condiciones  de 
un  pueblo  lo  requieren. 

Los  que  quieran  conocer  á  fondo  la  Economía  especulativa^  que 
es  la  del  Heraldo,  La  España,  El  Contribuyente,  El  Clamor  y  en  ge- 
neral la  de  todos  los  que  se  llaman  economistas ,  sus  tendencias  y 
resultados ;  lean  con  atención  el  concienzudo ,  razonado  y  profundo 
escrito  citado,  y  verán  el  hondo  precipicio  á  donde  ella  nos  condu- 
ciria  atendidas  nuestras  actuales  circunstancias. 
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Según  este  sistema  económico ,  nuestra  agricultura,  por  ejemplo, 
no  puede  en  general  competir  en  precio  con  la  estrangera ;  suprí- 
mase pues  ó  perezca  abandonada  á  sí  misma :  todas  las  industrias 
manufactureras  tampoco  pueden  subsistir  con  la  libre  competencia 
estrangera  ;  pues  queden  estinguidas ;  hágase  otro  tanto  con  todos 
los  artesanos ,  y  vayanse  estas  aves  de  rapiña,  según  El  Heraldo, 
á  la  Australia,  á  la  California  ó  á  los  Estados-Unidos,  y  dejen  á  los 
españoles  disfrutar  en  paz  de  la  baratura  del  trigo  de  Rusia,  de  los 
algodones  y  paños  de  Inglaterra ,  de  las  telas  de  Alemania  y  Bélgi- 
ca ,  de  las  sedas  de  Francia,  y  de  sus  primorosos  muebles ,  y  sus 
vestidos  elegantes. 

Tal  es  el  bello  ideal  de  nuestros  libre-cambistas ,  qu^  con  tanta 
fuerza  de  raciocinio  combate  victoriosamente  M.  Gouraud.  Inda- 
gando el  profundo  economista  la  razón  de  ser ,  de  la  fantástica  mo- 
derna escuela  inglesa ,  la  halla  en  el  interés  de  esta  nación  ,  indu- 
dablemente la  mas  positiva  del  mundo ;  y  parafraseando  una  idea 
del  célebre  Cobden  dice:  «Si  la  teoría  económica  de  Ricardo  llegase 
«á  los  habitantes  de  la  luna ,  sin  comentarios ,  no  necesitarían  mas 
«que  el  testo  para  conocer  que  esta  teoría  habia  nacido  en  un  gran 
«pais  manufacturero ,  que  sufría  tres  plagas  :  escasez  de  trigo,  cs- 
«ceso  de  producción  industrial ,  y  falta  de  salidas  ó  mercados  donde 
espenderla.» 

Comparando  después  la  República  ideal  de  Platón  que  califica 
de  novela,  con  la  Economía  especulativa  que  también  califica  de  tal: 
halla ,  sin  embargo ,  una  diferencia  esencialísima  en  el  objeto  entre 
una  y  otra ,  pues  la  primera  nacía  de  un  error  al  aplicarla  á  un 
mundo  imaginario,  pero  era  un  error  desinteresado,  cuyo  objeto,  si 
bien  inaccesible,  era  al  menos  humanitario,  pero  «la  escuela  econó- 
«mica  inglesa  como  acabamos  de  decir ,  ha  partido  de  considera- 
«cíones  muy  diferentes.  Se  propone  un  ideal ,  es  cierto,  y  ha  escrito 
«una  novela:  pero  es  el  ideal  de  la  polítiea  comercial ,  y  la  novela 
«de  la  grandeza  europea  de  Inglaterra.  Tendencia  muy  notable  del 
«espíritu  eminentemente  positivo  de  esta  altiva  y  vigorosa  raza  de 
«hombres:  los  ingleses  aun  soñando,  tienen  la  idea  fija  en  el  modo 
«de  conseguir  la  mayor  prosperidad  posible  para  su  pais ,  y  se  for- 
« jan  en  la  imaginación  un  trabajo  único ,  cuyo  resultado  es  confim- 
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«dir  totalmente  ásus  ojos  los  intereses  del  mundo  con  los  suyos!» 

«Para  que  esta  ciencia,  continúa,  fuese  una  verdad,  era  nece- 
«sario  que  los  intereses  de  la  Inglaterra  concordasen  absolutamente 
«con  los  de  todas  las  naciones  del  globo;  pero  en  la  realidad  no 
«  puede  sostenerse  esta  tesis ,  y  por  consiguiente ,  es  contradictoria. 
«En  efecto ,  es  imposible  suponer  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
«tengan  el  mismo  interés  que  el  pueblo  inglés  en  inundar  al  mun- 
«do  de  manufacturas.  En  tal  hipótesis  el  ideal  de  la  escuela  inglesa 
«se  volverla  contra  sus  principios ,  porque  supone  un  mundo  vacío 
«á  quien  surtir ,  y  si  todas  las  naciones  estuviesen  rebosando  de 
«riquezas  el  universo  estarla  lleno.» 

Esta  pequeña  muestra  dará  ya  idea  del  escelente  escrito  de  Mr. 
Gouraud:  recomendamos  su  lectura  á  cuantos  se  ocupan  en  estas 
cuestiones  vitales ,  y  muy  particularmente  á  los  libre-cambistas  de 
buena  fe,  seguros  como  estamos  de  que  hará  en  todos  una  honda 
impresión ,  viendo  lo  quimérico ,  ridículo  y  funesto  de  su  sistema 
económico  universal,  y  que  modificarán  en  consecuencia  sus  opi- 
niones como  parece  ha  sucedido  á  los  redactores  del  Clamor  Públi- 
co, cuyas  anteriores  doctrinas  económicas  eran  bien  conocidas. 

Sin  embargo ,  respecto  La  España ,  hemos  de  renunciar  á  tal  es- 
peranza, porque  ya  ha  declarado  que  Gouraud  es  un  sofista ,  y  que 
la  verdad  es ,  que  la  economía  política  es  una  ciencia  como  las  ma- 
temáticas ;  esto  es ,  que  asi  como  tres  y  dos  son  cinco  en  Londres, 
en  Moscou  y  en  Pekin ,  asi  también  el  libre-cambio  que  ha  dado 
aumento  [á  las  exportaciones  fabriles  de  Inglaterra ,  y  que  debia 
darlas  á  la  agricultura  de  los  Estados-Unidos ,  según  el  presidente 
Polk,  debe  dar  el  mismo  resultado  en  todos  los  pueblos  que  lo  adop- 
ten acreciendo  las  exportaciones  de  los  productos  de  ambas  indus- 
trias agrícolas  y  fabriles.  Tal  es  la  doctrina  de  Cobden,  de  Cheva- 
lier,  de  La  España,  del  Heraldo  y  del  Contribuyente ;  pero  aquí 
viene  el  argumento  de  Mr  Gouraud ;  si  adoptando  todas  las  nacio- 
nes el  libre-cambio ,  todos  exportaban  productos  agrícolos  y  fabri- 
les ,  ¿á  dónde  se  colocaban  estas  inmensas  exportaciones?... 

Espantados  nuestros  adversarios  de  tales  consecuencias  que  po- 
nen de  relieve  lo  absurdo  del  sistema,  agitan  su  ingenio  para  buscar 
salidas  que  al  fin  les  conducen  á  otros  absurdos.  La  España,  por 
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€íjemplo ,  dicen ,  es  escencialmente  agrícola,  y  con  la  exportación  de 
estos  productos  pagaremos  las  importaciones  manufactureras :  con 
estos  cambios  nos  quedará  un  sobrante  para  aumentar  el  capital 
nacional.  Desde  luego  lo  que  hay  de  seguro  en  esto ,  es ,  que  se  pa- 
rará una  de  las  principales  ruedas  de  nuestra  producción,  con  la 
sola  esperanza  que  la  otra  marchará  con  mas  velocidad:  pero  Polk 
ha  dicho  en  su  mensaje,  que  los  Estados-Unidos  pueden  abastecer 
de  subsistencias  no  solo  á  la  Inglaterra,  sino  al  mundo  entero ;  Ru- 
sia y  Turquía  dicen  lo  mismo ,  la  Francia  ha  probado  también  que 
tiene  grandes  sobrantes.  ¿Quién,  pues,  se  comerá  la  breva?  una 
es  la  novia :  cinco  al  menos  los  pretendientes.  ¿Quién  será  el  afor- 
tunado ? 

La  España  escribirá  en  el  papel  ( porque  el  paciente  papel  todo 
lo  aguanta )  que  nosotros  seremos  los  favorecidos ,  pero  los  hechos 
se  encargarian  muy  luego  de  probar  que  La  España  vive  de  ilusio- 
nes y  que  de  ilusiones  no  viven  los  pueblos ;  todos  los  pretendien- 
tes citados  como  países  agrícolos ,  son  mejores  mozos  que  nosotros, 
según  lo  demuestra  la  preferencia  que  hasta  ahora  siguen  obte- 
niendo de  la  novia.  ¿Y  quién  nos  dice  que  esta,  con  sus  grandes  re- 
cursos ,  con  la  facundia  de  su  inventiva,  con  su  energía  y  perse- 
verancia no  llegará  un  dia  á  divorciarse  de  todos  comiendo  solo  ó 
casi  solo  de  lo  suyo  ó  de  sus  colonias? 

Cada  vez  mas  frenético  el  periódico  citado ,  no  pasa  dia  sin  ata- 
car á  Cataluña  y  á  su  industria :  protesta  sin  embargo,  que  no  tiene 
aversión  á  la  industria  nacional  cuya  prosperidad  desea  como  el 
que  mas;  cierto.  La  España  no  quiere  matar  la  industria  española, 
le  basta  sin  duda  privarla  por  completo  del  alimento  que  la  nutre; 
y  obtenido  esto,  si  puede  nutrirse  del  aire ,  que  viva  y  prospere,  y 
surta  todo  el  mercado  nacional ,  y  exporte  á  la  India,  á  la  China  y 
hasta  inunde  el  mercado  de  Inglaterra  ;  ¿  desearía  mas  un  padre 
para  el  hijo  mas  querido  ? 

Tampoco  tiene  odio  ni  mala  voluntad  á  Cataluña ,  ni  trata  de 
irritar  á  las  demás  provincias  contra  ella  :  sin  embargo,  debemos 
decirla  que ,  sin  dudar  de  sus  intenciones  ,  los  medios  que  emplea 
tienden  á  dar  aquellos  resultados  :  porque  quizás  los  que  tal  inten- 
tasen, no  se  atreverían  aun  á  decir  que  la  industria  fabril  (que  ra- 
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dica  principalmenle  en  Cataluña)  es  la  única  que  pide  y  obtiene  pri- 
vilegios ,  porque  esto  no  es  verdad  ;  ni  afirmaria  que  tiene  irrita- 
das las  demás  clases  ,  porque  tampoco  es  verdad  ;  ni  presentaria  el 
ejemplo  incongruente  de  la  familia  con  un  capital  dado  que  se  ab- 
sorvia  la  parte  mas  activa  de  ella ;  ni  que  en  Barcelona  se  publica 
un  periódico  libre-cambista  con  aceptación,  porque  ni  existe  ni  ha 
existido  tal  periódico  ;  ni  que  la  nación  hace  á  los  industriales  una 
gran  limosna ,  sin  hacer  mención ,  en  todo  caso ,  de  la  que  los  in- 
dustriales hacen  á  los  agricultores ,  ni  en  fin ,  como  acaba  de  ha- 
cerlo La  España^  llamarla  á  Cataluña  la  'provincia  mimada. 

¡Mimada  Cataluña  que  á  pesar  de  la  ingratitud  de  su  suelo ^  á 
fuerza  de  trabajo  y  actividad  concurre  á  los  gastos  del  estado  con 
mucho  mas  de  lo  que  á  su  población  corresponde  I  ¡Mimada  Catalu. 
ña  que  en  la  participación  de  los  destinos  y  empleos  públicos  no 
tiene  quizás  la  mitad  de  los  que  le  corresponderían  en  justa  propor- 
ción al  número  de  sus  habitantes!  ¡Mimada  Cataluña,  que  compra 
á  las  demás  provincias  de  España  por  valor  de  mas  de  500  millo- 
nea, pagando  un  sobreprecio,  que,  según  La  España,  es  una  limos- 
na, délo  cual  nunca  nunca  se  ha  quejado!  ¿Dónde  están  pues  los 
mimos?  ¿Tendrá  La  España  por  tales  ,  permitir  que  Cataluña  use 
de  un  derecho  que  las  leyes  conceden,  no  solo  á  todos  los  españoles, 
sino  hasta  á  los  estrangeros  que  vivan  en  España?  Si  tales  son  las 
provincias  mimadas,  preguntaremos  á  La  España^  ¿Cuáles  son  las 
vejadas?  ¿Serán  acaso  las  hijas  de  sus  entrañas ,  las  provincias 
vascongadas  ?  ¿  Llamará  vejación  á  la  exención  del  uso  del  papel 
sellado,  cuyo  precio  se  acaba  de  aumentar?  ¿Llamaráse  vejación 
el  no  pagar  la  contribución  de  sangre  ?  ¿Llamará  también  vejación 
el  desestanco  de  la  sal  y  tabaco  que  dichas  provincias  disfrutan 
con  el  correspondiente  lucro  de  contrabando  que  en  ambos  artícu- 
los puede  hacerse?  ¿Se  las  veja  en  fin,  dándoles  una  participación 
quizás  mayor  de  lo  que  corresponde  á  su  población  en  los  destinos 
y  empleos  públicos ,  cuyos  sueldos  no  contribuyen  á  pagar  como 
los  demás  españoles  (1 )  ? 

(1)  Con  disgusto  hemos  entrado  en  comparaciones  ,  pero  siendo  do  mala  ley  las 
armas  de  que  se  valen  La  España  y  Bl  Contribuyente  do  Cádiz ,  que  son  los  dos  pe- 
riódicos que  llevan  la  bandera  mas  alta  contra  supuestos  privilegios,   y  siendo  ellos 
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La  España  dice  tener  una  convicción  profunda  de  que  el  sistema 
protector  es  la  causa  de  la  decadencia ,  miseria  ,  y  ruina  de  la  na- 
ción ,  asi  como  de  que  ella  seria  rica  ,  próspera ,  y  feliz  con  solo 
adoptar  el  libre-cambio  :  los  proteccionistas ,  por  el  contrario  tene- 
mos la  convicción  mas  profunda  aun  ,  de  que  la  miseria  y  ruina  es 
una  ficción  de  nuestros  adversarios ,  que  si  la  nación  no  es  mas 
próspera  consiste  en  otras  causas  que  nada  tienen  que  ver  con  el 
sistema  económico ,  y  que  con  el  libre-cambio  la  ruina  seria  gene- 
ral y  completa. 

Del  fondo  de  estas  opiniones  encontradas  sale  una  verdad  im- 
portante, y  es ,  que  esta  cuestión  es  de  la  mayor  gravedad  y  de  un 
interés  \ital  para  el  pais;  asi  pues,  el  deber  de  todo  verdadero  es- 
pañol, y  mas  quizás  el  de  los  periodistas  exige  que  se  faciliten  to- 
dos los  medios  de  que  la  discusión  de  tan  grave  materia  sea  la 
mas  lata  y  libre ,  á  fin  de  que  ilustrada  debidamente  la  nación,  se- 
pa en  cual  de  los  dos  opuestos  sistemas  está  su  felicidad. 

Pues  bien  ;  el  ilustrado  proteccionista  D.  Ángel  de  Villalobos, 
suplicó  á  La  España  que  le  franquease  sus  columnas  para  respon- 
der á  los  tres  furibundos  artículos  que  combatimos  en  el  segundo 
de  este  opúsculo.  ¿No  era  natural  y  procedente  que  acogiese  favo- 
rablemente la  demanda,  ya  fuese  porque  estuviese  seguro  del  triun- 
fo ,  ó  por  el  patriótico  deseo  de  ilustrar  á  sus  suscritores  en  una 
cuestión  que  tan  hondamente  afecta  los  intereses  de  todos  los  espa- 
ñoles ?  Sin  embargo;  esta  es  la  hora  en  que  aun  no  ha  contestado, 
ni  siquiera  ha  presentado  escusas  de  una  conducta  tan  incalificable 
en  la  evasiva  respuesta  que  en  uno  de  sus  últimos  números  da  á  un 
artículo  del  Sr.  Villalobos  inserto  en  el  Diario  Español ,  ¿qué  sig- 
nifica esto?  esto  significa  que  no  se  quiere,  porque  se  teme,  la  dis- 
cusión ;  esto  significa  que  se  busca  el  triunfo  en  los  que  no  lean 
mas  que  su  periódico;  esto  significa  en  fin  que  no  se  quiere  ilus- 
trar la  opinión  pública ,  sino  estraviarla  para  recabar  del  gobierno 
medidas  económicas  que  La  España  ha  dicho  que  toda  la  nación 
reclama.  ¿Cuál  de  nuestros  ramos  de  producción,  escepto  el  vino 

los  únicos  que  defienden  loe  fueros  vascongados,  esto  es  los  verdaderos  privilegios  ,  he- 
mos creído  conducente  á  la  defensa  de  nuestra  causa  ,  eaplicar  el  sentido  de  la  palabra 
en  el  Diccionario  de  ambos  periódicos, 

11 


—  82  — 

de  Jerez ,  ha  pedido  ni  pide  la  libertad  de  comercio?....  Cierlamcn- 
le  que  ninguno  ;  y  si  ningún  productor  ha  pedido  ni  pide  tal  des- 
propósito, y  si  es  una  verdad  de  Perogrullo  que  los  productores 
forman  la  parte  mayor  y  mas  útil  en  todas  las  naciones,  ¿  Con  qué 
derecho  los  redactores  de  un  periódico,  que  se  dicen  hombres  de 
gobierno  y  conservadores,  piden  medidas  ilegales  y  destructoras  de 
los  intereses  de  aquellos  mismos  de  quienes  se  suponen  órganos? 
¿Será  que  para  La  España  no  hay  mas  españoles ,  como  le  hemos 
dicho  ya  antes  ,  que  sus  redactores  ,  los  del  Heraldo  ,  Clamor  Pú- 
blico ,  Conlribuyenle  ,  y  los  habitantes  de  Cádiz  y  Jerez  ?  Los  agri- 
cultores, los  manufactureros,  los  artesanos  ¿son  Turcos  ó  son  tan 
españoles  como  aquellos;  son  en  mayor  ó  menor  número;  son  me- 
nos ó  mas  útiles  ? 

Aquí  dábamos  por  terminado  nuestro  trabajo,  pero  al  venirnos 
á  la  mano  La  España  núm.  1472,  no  hemos  podido  resistir  ala 
tentación  de  transcribir  los  cuatro  renglones  con  que  empieza  uno 
de  sus  tantos  artículos  contra  el  sistema  protector.  «Basta,  dice, 
« echar  una  ojeada  en  el  estado  de  ingresos  del  tesoro  imperial  de 
«  Francia  para  conocer  que  el  ramo  de  aduanas  produce  mucho 
«  menos  de  lo  que  podia  esperarse  de  una  nación  tan  rica^  tan  po- 
oblada  y  tan  trabajadora.»  En  el  mismo  artículo  califica  el  siste- 
ma prolector  de  « plaga  funesta  introducida  en  Europa  por  la  igno- 
«  rancia  de  los  tiempos  de  la  edad  media ,  y  sostenida  por  el  espí- 
«  ritu  rutinero  de  las  oficinas ,  y  por  el  egoísmo  de  los  que  solo 
«  pueden  prosperar  á  la  sombra  del  monopolio. » 

Ahora  bien ,  este  sistema  tan  funesto  da  por  resultado  en  Fran- 
cia, según  la  misma  España,  hacer  á  la  nación  muy  rica,  muy  po- 
blada ,  muy  trabajadora  ;  el  sistema  económico  opuesto  que  reco- 
mienda dicho  periódico  y  que  hace  un  siglo  se  sigue  con  perseve- 
rancia en  el  ilustrado  Portugal ,  da  por  resultado  empobrecer, 
arruinar  y  despoblar  esta  nación  desgraciada ,  á  pesar  de  sus  ren- 
dimientos de  aduanas.  ¡Y  son  ignorantes  ó  monopolistas  los  espa- 
ñoles que  defienden  un  sistema  que  haga  de  España  una  nación 
rica ,  poblada  y  trabajadora  como  la  Francia! [Y  son  ilustra- 
dos y  beneméritos  españoles  los  que  abogan  por  un  sistema  que 
dando  mayores  productos  de  aduanas  ,  si  los  diese,  convertiría  la 
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España  en  una  nación  pobre,  despoblada,  falta  de  trabajo  y  en  de- 
cadencia espantosa  como  Portugal!!  .   ,   .»  , 

Pero  para  que  los  españoles  se  convenzan  de  si  el  citado  perió- 
dico ilustra  ó  estravia  la  opinión  pública  en  asunto  de  trascenden- 
cia tan  inmensa,  pondremos  de  manifiesto  lo  que  haya  de  verdad 
en  la  absurda  comparación  que  hace  de  los  productos  de  aduanas 
en  Inglaterra  con  los  de  las  de  Francia. 

Desde  luego  asegura  que  el  té  en  Inglaterra  paga  derechos  mo- 
derados ,  y  que  las  manufacturas  francesas  no  pueden  luchar  en  los 
mercados  estrangeros  con  sus  rivales,  por  los  derechos  que  han  sa- 
tisfecho las  primeras  materias;  no  nos  admiran  errores  de  tanto 
bulto,  en  un  periódico  que  publicándose  en  Madrid,  supone  que 
nuestra  legislación  no  proteje  á  la  agricultura.  Los  géneros  expor- 
tados de  Francia  no  se  hallan  recargados  en  su  primera  materia 
por  derecho  alguno,  pues  cobran  una  prima  al  tiempo  de  expor- 
tarse: el  té  paga  en  Francia  como  aquí,  unos  2  reales  libra,  y  en 
Inglaterra  la  exorbitancia  de  sobre  10  rs.  libra.  ¡Son  estos  dere- 
chos moderados !  i  es  así  como  se  ilustran  las  cuestiones ! 

En  530  millones,  dice,  que  está  presupuestado  el  producto  de  las 
aduanas  para  este  año  en  Francia,  menos  de  la  tercera  parle  del 
de  Inglaterra;  nuestros  lectores  van  á  ver  las  buenas  cosas  qm  con 
el  deseo  de  ilustrar  calla  el  citado  periódico.  En  el  producto  de 
aduanas  en  Inglaterra  va  comprendido  el  ramo  de  tabacos  que 
pagáis  rs.  en  libra  la  hoja  y  45  el  elaborado;  en  Francia  estan- 
cado el  artículo  no  figuran  sus  productos  en  los  ingresos  por 
aduanas ;  todo  el  azúcar  que  se  consume  en  Inglaterra  va  de  fuera 
y  pasa  por  aduanas  pagando  el  derecho  enorme  de  70  rs.  quintal; 
en  Francia  la  mayor  parte  del  consumo  s^  hace  del  azúcar  del  país; 
otro  tanto  sucede  con  los  vinos  y  aguardientes  cuya  importación 
tanto  producen  á  aquellas  aduanas ;  el  té  produce  una  suma  insig- 
nificante en  Francia,  mientras  que  en  Inglaterra,  por  lo  elevado 
del  derecho  y  por  lo  generalizado  de  su  uso  rinde  mas  de  500  mi- 
llones; lo  mismo  sucede  al  café  muchísimo  mas  recargado  en  el 
pais  del  libre-cambio.  Con  estos  datos  haremos  el  siguiente  calculo 
al  poco  mas  ó  menos. 
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Producto  de  aduanas  en  Inglaterra 1,800  millones. 

Á  deducir. 

Tabacos 430 

Vinos  y  aguardientes.  ......    400 

C^afó  y  té,  produce  mas  en  Inglaterra.    450        O  ñ\  líi  ¿ 
Azúcar  produce  xnas  en  id 250 

"   ■'■■--   ''■'■    ■^--"'•'>-s  l,gSO 

0,230 

Tomadas  pues  en  consideración  estas  diferencias  que  nacen  de 
la  distinta  naturaleza  de  cada  pais ,  y  del  orden  en  el  modo  de  ad- 
ministrar las  rentas ,  tenemos  que  las  aduanas  de  Inglaterra  pro- 
ducen menos  que  las  de  Francia,  ó  bien  que  si  esta  quiere  elevar 
sus  productos  á  una  suma  mayor  que  aquella,  sin  tocar  á  su  sis- 
tema económico ,  le  bastaría  prohibir  en  el  pais  la  producción  del 
azúcar,  del  vino  y  del  aguardiente  para  que  todo  se  importase  de 
fuera,  pagando  fuertes  derechos  como  en  Inglaterra  ;  que  recar- 
gase 500  por  100  el  derecho  del  té  obligando  á  los  franceses  á  que 
consumiesen  tanto  como  allí ;  que  otro  tanto  hiciesen  con  el  café  y 
el  tabaco  y  asi  quedaba  hecho  el  milagro. 

Pero  La  España ,  de  acuerdo  con  el  Times  de  Londres ,  no  quie- 
ren que  los  ingresos  de  aduanas  en  Francia  aumenten  por  los  me- 
dios indicados  ,  que  son  los  de  Inglaterra ,  sino  por  la  importación 
de  géneros  manufacturados  ingleses  que  arruinen  a  los  producto- 
res nacionales ,  que  es  lo  que  con  tan  brillantes  resultados  se  hace 
en  Portugal.  Esto  es  lo  que  el  Times,  La  España ,  Chevalier ,  Blan- 
qui  y  toda  la  falange  de  economistas  aconsejan  ofieiosamente  al  go- 
bierno francés  y  al  español ;  y  porque  estos  desprecian  tales  con- 
sejos les  llaman  hombres  ignorantes  y  rutineros.  ¡Estará  bien  apli- 
ipadatal  palifícacion!  Júzguenlo  nuestros  lectores. 
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